
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




^í^^\<y r\^: 










>">-v, 















dbyGoogk 



dbyGoogk 



dbyGoogk 



'EL Ktjrw 

CQNOGER,...;V: 

y 

MÁXIMAS 

PARA 

JLA socmpAD aviL. 

Por el Abad de B í^l EGARDE»a>'^ 
Traducido dillranfesetfCafie llano. ^^ 
Nueva Edición Emendada» 

. EN AMBERES, 
A cofta de A n dres Perisse. 



M. DCC. LV, 

'^ Tía €^c^¿€^u't^^^-^ f^^ T^k-'^^iy 



• • • •••• • 

.•••: . ••••• ; 

•••••• • 



|♦^-.. 



'^^ 



tí* 






Í53Í5Í 



«j 




p.E-L" L I B'Íg#^íí 'v^ 

AL tEC T Q.ttí''' 

« 

NO aviendo todavía el Autor 
deílinado eíle Tratado á la 
impfcnta y un amigo íuyo coníu<^ 
xnado aíll cu la Moral , *como ea 
la Política , entre cuyas manos fue 
puefto , paraque le exarainalle ^ 
le alabo eon termitA)s tan yenta<« 
joíbs , iquc determinó la írrelblu^ 
cion del "Auton Difirió de buena 
gana al (parecer de ua hambre 
.de^ taota^ autoridad » .perfuadido/de 
que deipues de un teítímonio de 
tanta: fuerza , no aTrie^ftría coía 
alguna en abandonar efta peque- 
«áá olMra al juicio de ios hom- 
bres /de biea^Dióta pues ai Pu^ 
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blico , el qual la recibió con tz^t/^ 
. fiplaufo , que las repetidas Edido- 
. , iiés que fe han he^ho , han probado 
7 { lá \.éxr9leoííia 4c efta Obra. Co- 
••.noQÍcór2ó,vá-*^l buen gufto de la 
/•*ÍÍ?9^:^añoIa , íu anlja y an- 
fZ/h^lo-^rápüe para las Obras de Eru- 

* *8icí¿n'/¿.é"^clp^J^^^^c, P^^^ l^s 
que perteheceo á las buenas CoC 
tombres 5 y íiendo efta una de 
aquellas, por no privarla de la mu- 
cha utilidad que puede i&car de el- 
la , ho^ procurado házerla traducir 
en Lengua Caftellana por una Plu- 
ma originaria de la mifma Nación , 
laqual , no dudo , ha *puefto to- 
do el cuidado poffible , no íbla- 
mente en la compoíicion de las 
phraíes' Caftellanas , fino también 
en bufcar los términos mas elc« 
gantes , y mas ufados , paraque to- 
dos la lean con gufto. A. demás 
he procurado qué la exaditud de 
impreífion correípondieíle con . la 
perfcedojQ d« la Obra j pero fi 4 
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peíar de mi atención , fe huvie^ 
ran eícapado algunas erratas , ííi- 
plico al benévolo Ledor > fe me 
las pefdone , proraetien^dioí cúíj^4^ 
girlas en otra Edici¿i¿t/^^ • ; . 
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.'■/¡..mmiM'F ACIÓN. 

y ;.;••: ;;:,••:. 

E'É-'ttfta/ coía peligro^ para utt 
Autor el tratar de un íugeto 
que ya fe cree apurado. Un titu- 
lo extraordinario , un intento nue- 
vo > y las mas vezés eípecioíb 
e imaginario , excita la curiofidad 
_ del Lector. Al contrario el que 
trabaja deípues de los otros , aun- 
que íbbrc aiíunto fértil, y que de- 
berla excitar las mas dodas Plu- 
mas , fe vé obligado á prevenir al 
Publico j y no tiene otro partido 
que tomar , que el de mendigar íii 
atención por medio de un Prefa- 
cio, en que le infinue los motivos 
2uc le han determinado á efcribir 
)brc tal materia j el fin que fe 
ha propueftoi el orden que ha te- 
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nido y poríyi lo que promete de- 
más que los que le han precedido* 
Convencido d¡c tantas obUgacib- 
ne , el Autor d^ efte Tratado , fe 
diípone á.dar cuenta de íii trabaja 
en pocas palabi*as ^ y dpípues aban- 
bonandole al juicio del Publico , le 
cpnílltuye el arbitro d^ fu deítino» 
, Aunque los deíbrdenes de nuet 
tro figlo no puedan fin injufticia íer 
pueftos en paralelo con los del fi- 
glo de Juvenal , en que no tenian 
medida el deíprden y el delito j 
coíi todo eflo ion baftantemente 
grandes para poder determinar á 
un Autor que eftá dudoíb íbbrc 
el aflu utQ que ha de tratar : Dij^^ 
cile efi Satyram non fcrihere. Pero 
fi parece injitar a eíle Poeta Satyri- 
co en fu principio , fe guardara 
bien de fcguírle* en el intento , y 
en el eftilo de la Obra. Su Satyra 
eftá fuera de todo reípeto, y de 
toda moderación > fin cpnfiderador 

U 
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Vííj PkEFÁCION: 
nes algunas, fin alguna diílincioní 
<k dignidad y da períbnas , fin per- 
donar ni aun á los más fccretos de- 
fedos, y líena de üná mordacidad 
picante que pinta bien al fuge- 
to. Noíbtros viviendo en un figlo 
mas aclarado por la Religión , y maí 
moderado en las coftumbres, la cari- 
dad fola , que debefer el primer mo- 
bil y el órgano de todos nuftros dit 
curios y de todas nueftras acciones , 
para aUegurar la felicidad, la qi^ie- 
tad y la unión con nueftro próximo } 
la caridad , digo , es fin duda i el 
folo motivo que nos haze empren- 
der el excitar á los hombres al co- 
nocihiiento de fi mifiííos , y de a- 
quellos con quienes la compañía , el 
trato civil , el interés y la ocafion 
los empeñan. 

Bailantes Autores han tratado 
del conocimiento de fi mifinó , y 
lo han hecho con erudición , y con 
fruto , y entre otros el celebre Jtia- 
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dia. Pero muy pocos emprendieron 
tratar dei conocimiento de los otro$ 
hombres en general ; aunque no fea 
éfte menos neceílario , y aun mas 
mil para la Política. En cfcdo5cI 
cX)nocimiento de fi mifino es pura- 
mente éípeculativo , y conduce al 
hombre á ferias y continuas refle- 
xiones íbbre íí miímo , y íbbre fus 
acciones 5 'pero á que puede fervir 
efta eípeculacion en el coriiercio , en 
las * dependencias , y en el trato 
civil, fino á infinuar ta rectitud 
del corazón , á dirigir las intencio- 
nes > y la conduda del hombre ? 
En (lugar de que el conocimiento 
de los otros hombres hazé tomar 
algunas medidas para obrar , y tra- 
tar feguramonte con ellos : hazQ 
conocer íus di verías inclinaciones^ 
diftinguir los diferentes motivo» 
que los animan , y prevenir las 
trampas , y malos partidos que 
pueden hazcr^ da la luz necefla* 
ria para ¿ no dexarfe cegar por las 
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apariencias engañoías de una ac- 
ción ruidoía , para no dar alaban- 
zas fino á la verdadera virtud : y 
cnfin , firveá dcíplegar^ y deícu- 
brír con tanta deftreza los cntrefi- 
jos del corazón liumano, que con 
dificultad fe le cícapa la mas ini^ 
niraacoíaáefte conocimiento, i- 

Dequantos pueden aver tratado 
del conocimiento de Jo& otros liom- 
bres en general , no he vifto fino 
la Obra de Monfiur de la Cham- 
bre , intitulada : El Arte de conocer 
k los Hombres^ Y con. jufto titulo 
puede íer llamada Obra , fiendo 
baílantementc amplia por fi - mií^ 
ma , y por el Tratado de los Ca^ 
YoHerei de las Faffiones , que es un 
apéndice de ella^ y que puede eur 
trar en la mifina categoría. Pero 
fi me es permitido confirmar el 
juicio de la mayor parte de los E* 
ruditos con el- mió proprio , me 
parece tan difuía , y con todoeí- 
ío tratada de una manera tan abí« 
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tra¿b ,<]ue la juílicia que íe le pue* 
de dar, es mirarla como el traba- 
jo de un Philoíopho , quien contenr 
to con pen£ir judicioíamente , y 
con hablar Iblidamente íegun los 
principios de fu Ciencia, cuida muy 
poco de reducir lo que ha penla- 
do y lo que quiere elcribir , fegun 
las reglas y los términos de la Poli- 
tíca , y del uíb. Deíiierteque , por 
dezirloaíli, es efta una anatomía 
de las virtudes y délas paffiones, 
Citil para los que fe aplican al co- 
nocimiento Phyfico i de las xoías , 
por fus canias y por fus efeítos.j 
y del todo inútil para aquellos 
á quienes el comercio y trato ci- 
vil , y las dependencias obligan 
á tratar con los otros* 

La iQbra de Monfiur de la 
Chambre , a cuyo mérito y eru- 
dición no pretendo hazcr algún 
daño, de ningún modo me cí^ 
torvo el entrar en la mifina carr 
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rera 5 y he procurado caraélerizar 
tan exadamente las virtudes , y 
tos vicios , que pudieílen fer re- 
conocidos con facilidad 5 proteí^ 
tando ademas , que mi^ inten- 
to no ha fido de aplicar carácter 
aíguno , y que no he tenido , ni 
tengo todavia intención de ofen- 
der á nadie. Mí largá^ experien- 
cia en el trato del Mundo , jun- 
ta con un poco de eftudio na-- 
tural me ha dado las ideas 5 Y fi 
yo no las he explicado con todo 
él art^e poíBble , á lo menos he 
tenido cuidado de defcribirlas de 
una manera íenfible , y con un 
cftilo concifo , para no emba- 
razar al Lector con largos perio- 
dos, que las mas vezes dizen po* 
co en rnuchas palabras. 

Defpues de aver enfeñ^ido el 

Arte de conocer a los hombres , 

me ha parecido conveniente dar 

' el modo de vivir con ellos. A efte 

.fin he añadido algunas Máximas 
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muy útiles para la íbciedad ci- 
vil , las quales pueden íervir de 
regla á los que quiíieren vivir con- 
tentos en el comercia del Mun* 
do» 
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APROBACIÓN. 

HE Icido por Orden de Mon- 
íeñorel Chanciller, un Ma- 
nuícritp intitulado , El Arte de 
conocer h los Hombres ^ e^c. Y como 
el Autor deícubre admirablemente 
todos los cntreíijos del corazón hu- 
mano , me ha parecido que eíla 
Obra íeria nmy utU , y muy, ^g^^^.- 
dable al Publico. Marisa 14 de Ju- 
lio de lyoS. 

La MaRQJJE TlLIADEt,- 
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EL ARTE 

DE CONOCER 

A LOS HOMBRES. 

|S interés nueftro cí cono- 
cernos á nolbtros miíinos « 

y el conocer á los otros. Y 

in eltc conocimiento no podemos 
evitar el íer engañados por ellos , y el 
encontrarnos con ellos y el fcr enga- 
llados por nóíbtros mifmos , y hazer 
locos intentos 5 con otras razones que 
yo no toco aqui. Y aíli entre los me- 
<lios que ay para llegar a tener eftos 
dos conocimientos , me parece que 
no ay otro alguno mas íeguro , que el 
de eftudiar las inclinaciones natura- 
les del hombre. Las fen timos y de 
ningún modo es equivoco efte fent;- 
miento» Y aun los mas íblidos Phi* 

A 
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loíbphos concuerdan juntos eli que no 
tenemos idea alguna de nueílra aL 
ma, y que no la conocemos fino por 
fus modificaciones, que es lo roiímo 
que decir, 'que no la conocemos fino 
por la e^^periencia. Aílies cfta mif- 
ma experiencia la Maeftra que yo les 
propongo a todos aquellos que quer- 
rán tomarfe el trabajo de leerefta 
pequeña Obra. Solamente los rue- 
go que leyéndola fe acuerden de 
tres cofas. La primera , que ay cier- 
tas almas privilegiadas , que íe fien* 
ten mucho menos que otras de la co- 
mún corrupción de la naturaleza. 
La íegunda , que íe habla aqui ibia- 
mente de el hombre abandonado á 
ü mifino, y privado de los íbcorros 
de la gracia* Y la tercera , que la 
diverfidad d^ las condiciones , y de 
los temperamentos, y naturales , e$ 
xauía de la dívería medida de las 
paífiones, que mueílran fu fuerza 
para deílruir las virtudes. 
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DE LA JUSTICIA. 

ES ncceflarioquc confeíIemosaquí> 
que no íabriamos imaginar un eí^ 
pedaculo mas agradable , que el de 
ver á todos los hombres igualmente 
zeloíbs, ios unos en hazer cumplir, y 
los otros en íeguir las ordenes de la 
JuíUcia por un ampr ícncillo y ver- 
dadero ) que á ella tuvieílen todos, 
pero en donde fe halla efte amor ícn- 
cilio y verdadero dé lajufticia? Se 
hallaría acaíb en los Soberanos , que 
tuvieron mas cuidado de hazer rey- 
liar la Jufticia en fusBftados? Qiic 
cuidado era eíle en los Emperadores 
Paganos , y qual es éfte mifmo cuida»-^ 
do en los Reyes Chriftianos , que no* 
fe gobiernan por las máximas , y por 
clelpiritudelChrifttinifmo,líno por 
un ardiente defeo que tienen de rey- 
par , y por una política puramente 
humana? Que otra coía es efte cuida- 
do en muchos de ellos que fu natural 
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loberbia, laqualno pudiendo tolerar 
á los que fe atreven á hazer algunos 

{)artidos, y que les declaran la guerra, 
Qs inclina á haberlos caftigar con la 
mayor feveridad. En otros es el amor 
de lu quietud y íbfiego, el que los ha- 
ze diligentes y cuidadoíbsen oponer- 
le á las empreías fedicioías, y exaékos 
en hazer executar el rigor de las Le- 
yes contra los principales de los fedi- 
cioíbs. Y tampoco es impoflible que 
en algunos feaefte cuidado un defeo 
de fcr llamados juftos. Muchas vezes. 
la integridad de los Magiftrados no 
esotra cofa que una afedacion de una 
reputación Angular, o un defeo de 
fulgir a los primeros empleos» Pues ya 
que el amor proprio inclina á Ios-hom- 
bres á hazer fervir fus vicios y fus vir- 
tudes á ííis interefes, nace de ello que 
los Juezes corrompidos, adminiftran 
jufticiapor enriquecerfe, y los otros 
por fer eftimados de todo el Mundo, 
y paraque los miren los Reyes y Mi- 
piltros , como honjbres proprios para 
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Magiftrados y otros mayores empleos. 
La equidad de las períonas privadas 
que ponen continua atencioa en mi- 
rar por todos los interefes de aquellos 
con quienes viven, no es otra coía que 
el temor que tienen de que no fe les 
haga alguna injufticia 5 pues el hom- 
bre , que fe halla empeñado en la ib- 
citedad, efta mas inquietó en ella que 
íi fe hallaílc en medio de un bofquc 
lleno de beftias íalvages 5 pues no íbla- 
miente temeporfu vida, fino también 
por fu bien , por íu defeaníb , y por fií 
reputación } defuerte que peníando 
continuamente en los medios que 
pueden librarle de los accidentes que 
le amenazan , no halla otro alguno 
mejorjque el de guardar con los otros 
todas las Leyes de la equidad. No pa- 
rece tan mal fundado eíle juizio^pues 
el que en lo que mira á los otros obra 
con tanta circunfpeccion , que jamás 
les haze el mas minimo daña y per- 
juizio , los empeña por fu propria re- 
putación á, vivir bien con él > y á no 

A} 
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liazérle daño alguno 3 Ademas deque 
no ay alguno que tenga tan poco va- 
lor para maltratar á un hombre que 
vive apacible, y equitablemente con 
todo el mundo 5 y porfin los hombres 
juftos imprimen en los otros un cierto 
rcjfpeto por ellos , y ion mirados fus 
bienes y fu honra como los mas íagra- 
dos vaíbs de los Templos. Por lo que 
íi tendiendo bien á loque es en íi la ju- 
ftícia de las períbnas particulares , fe 
verá que no es otra coía fino una in*. 
duftria, y deftreza , que íe dirige a li- 
brar fu vida, fus bienes , y fu honra dé 
las injurias a que fe hallan expueftas , 
y que fe les puede hazer. La jufticia 
de los Philofophos no era otra cofa que 
un dcfeo de diftinguirfe de todos los 
demás hombres , por medio de la're- 
ditud de fes acciones , y un defeo de 
hazercreer queellostbloseranlosque 
vivían fegun las reglas de la razón. La 
jufticia de los Judios que no obraban 
por el efpiritu de la Ley , era un temor 
que tenían de que Dios retirafle de 
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ellos íu protección 5 deque Jos entre- 
gafle á fus enemigos 5 y de que hizieííc 
^fteriles fus viñas , fus prados , y íus 
campos. Y afli, no ay cafi jufticia al* 
guna éntrelos hombres, ya que no ay 
cafi alguno de ellos que la figa por a- 
mor de ella mifma, y que en los Sobe- 
ranos que laeftablecen , en los Juezes 
que la adminiílran, y en los particu* 
lares que'la practican y cafi no fe halla 
otro principio que el interés , y la am- 
bición 5 y que aun en los miímos Philo- 
íbphos no era otra coía que vanidad 5 y 
en los ludios mas zcloíbs por la Ley no 
era fino un temor feryil y intereflado* 

DE LA FUERZA- 

Todos losPhiloíbphos eftavan pre^ 
ocupados de la opinión , de que 
defde el punto en que lá razón del 
hombre fe halla fuertemente perfua- 
dida que debe él feguir el bien ho- 
ixeílo en todas fus acciones ^ ella íbia 
le es bailante para corregir fus deíre- 

A4 
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fiadas inclinaciones , y para vivir 
virtuoía, y felizmente. Pero li ello$ 
liuvierau reflexionado íbbre íi mif- 
mos , avrian oblervado , que las paílio- 
lies nacen de golpeen el alma, que íii 
primer efecto es apagar en ella la luz 
de la razón , y quitarle al hombre la 
vifta de aquellas grandes máximas ^ 
que íegun íu fyftema hazen toda la 
riierza del Sabio. En efecto , como 
quieren que un hombre , que recibe 
uria bofetada, ú otro algún maltrata- 
miento, tenga prcíentes en fu eípiritu 
las verdades útiles que el efliudio de la 
Philoíbphia le ha cnfenado para el re- 
glamento déla vidai Los Cínicos, y 
los Eftoicos tanto mas deben convenir 
.en queefto no es poílible, en quanto 
ellos pretenden íblamente que los gol- 
pes de ningún modo ion injurioíbs al 
íabiojpero almiííno tiempo confieílan 
que ion íeníibles , y doloroíbs : lo que 
nace de que eis tan eftrecha y intima 
la unión que ay entre el alma y el cuer- 
po, que los males deleite paflan im- 
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mediamente á eílbtra. Por laque un 
hombre á quien embifte otrora penas 
fe fíente herida, quando luego fe in- 
clina tan impetuoíamente á la ven- 
ganza , qué no le queda k la razón 
tiempo alguno ni libertad paraacon- 
fejarle. Y no en íbias las ocaíiones im- 
proviías experimentamos que nosgo- 
DÍernan laspaíliones y lacadicía> fina 
también lo probamosen las que ya ave- 
rnos previfto. Yo fe que debo tratar de 
algunas caías con un hombre pronto, 
dificultaío, y poco 6 nada razonable j 
no voy á bufcarle^ fino deípues de 
averme fuertemente refuelto a na 
enfadarme por coía alguna de toda 
aquello que pueda éí dezirme, y de 
qualquiera manera que fe haga con- 
migo t no obftante eílo , affique vea 
que no puedo hazerle entender la ra- 
zón , me acalora , me encolerizo , y 
entonces fiento el miferable eftado i 
que c\ pecada ha reducidaá los hom- 
bres , pues hazen eF mal que no quer- 
tian haze r, yaque de ningún modo» 
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pueden difponer del proprio coráZoh : 
y es mucho de admirar, que les fucc- 
da cfto mifmo á los Chriftianos , en 
quienes rey na la gracia , y que tienen 
verdadera piedad 5 y efto miímo es lo 
que les da á entender con quan gran 
razón el Hijo de Dios , N. S. les ha 
encomendado tan fuertemente clque 
velen íbbre íi mifmos, y que invoquen 
el íbcorro Divino con rrequentes ora*- 
ciones* Ciertamente no comprchen- 
demos como los Philoíbphos no cono- 
cieron la flaqueza , y la impotencia de 
la razón > y tanto mas extraño lo hal- 
lamos j en quanto ellos íentian la re- 
buelta de las paíllones^y la majignidad 
de nueftras indinacionematurales, y 
no fe les daba nada deconfcÜar, que 
ellos mifmos caian en las faltas que 
toas condenaban , y que procuraban 
evitar. La experiencia de fu flaqueza 
de ningún modo tos hazia mudar de 
opinión, ácauía de que fu orgullo les 
hazia creer que no fe dexaban de ma- 
nera alguna llevar de la colera > y de 
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las otras paíliones, fino por dcícuidar- 
. íe en lo que puede fortificar Ja razón $ 
,y que reducían a la contemplacIoQ 
de nueftras obligaciones, y i un prch 
£undo conocimiento, los aviíbs , y las 
eníenanzas de los Sabios. Pero qual 
era el principio de la paciencia de So- \ 
crates, de losCinicos, y de otros algUr 
nos Paganos que dieron tan grandes 
cxemplos de ella ? No era otro que la 
mas delicada ambición , que íe pueda 
formar en el corazón del hombre > no 
era otro que un deíeo de períjiadir 
al Mundo qudellos avian llegado a la 
perfecion de la razón > y que íe halla*- 
ban q[iuchomasaclaradosque losotros 
hombres , íbbre las mas importan te$ 
materias* Yo confieílb qoc las virtu- 
des Paganas tienen un luftre falíb , y 
cngañoíb > pero no ay razón alguna 
para quexaríe de que íe condenen > 
quando el juycio que íe h?ze de los 
que las poííeiao es conforme al de las 
períbnas inteligentes que los han pra-; 

¿]tica4o, y que han hecho juyzib,4c cl 

AS 
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los, no por una fola acción , fino por 
todas las acciones de fu vidas quando 
na fe haze jiiy ció de ellos íino por lo 
que la fe y nueftra mifma experiencia 
jiosobliganá creer, que fon deprava- 
das todas niieftras inclinaciones. Pues 
es coía ridicula el pcn&r que ellas; 
fueflen nienos malignas, y menos per- 
verías en los paganos á quienes Dios 
avia entregado á las afecciones de íu 
corazón > que en losníifmosChriftia-. 
Bosy en quienes k gracia de Jesu- 
Cbristo trabaja fin ceílar a corregir- 
los , y a moderar fií violencia. Y parar 
delirio enuna palabra,, feles haze jut 
^cia a los Paganos, con tatqu-e no íc 
diga, que era viciofo eífin que ello» 
fe pFoponiaaen todas fus acciones j y 
que fblamcnte fe diga-, que los moti- 
vos ordinarios que^loshazianobr^r no- 
€i:ím> otpoá^ue el placer , el ittteres, y 
h vanidad*. Verdaderamente es dead-^ 
miraf et qii?e aya Chriftianos tan pre- 
venidosdc láeftinMcion que elloshar . 
xea áp.. WaBdguQs Pbilo£).£hos ^ qiic^ 
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reprefentcñ fus virtudes, no íblamen- 
te como verdaderas virtudes, fino co- 
mo virtudes perfedas y fublimes 5 fía 
ver ial mifino tieoipo que cfta capri- 
chofa opinión haze inútil la venida 
del Salvador del My^ndo , y que ani- 
quila el nwrito y el fruto de fu Paífion» 
La paciencia de los Sabios del figlo ^ 
que nú íc pican de las palabras injii- 
tíoÍBJs que fe tes dizen , es ordinaria- 
mente un temor de hazerfe un enemi- 
go, y deexponerfe k recibir mi trata»- 
miento mucho mas injuriólo 5 y aun . 
á vezes es un defeo de dilatar la ven^- 
ganza , y de tomarla á fu gufto y fia 
arrieígar coía alguna. La paciencia de 
los que no fe vengan de ningu»modc^ 
es un temor délos inconvenientes, y 
de las confequendas de la venganza» 
Porque el que quiere quitar la vida k 
otro, pone en peligro la íuy a propria* 
y de^ues.de las grandes venganzas, 
Baay mas feguridad alguiu para el 
que feha vengado 5 y fifehallaíeguroi 
jfe establece una pendencia, y quexa&. 



dbyGoogk 



14 EL Arte de conocer 
grandes y eternas entre dos familias» 
La paciencia de los Soberanos á quie- 
nes algunos hombres fin juicio , y def 
vergonzados no llevan el debido ref- 

Eeto , no es fino un esfuerzo que fe 
azen ellos mifinos , para no tener la 
vergüenza de cncolerizaríe j es un 
^diífimulo politico que fe dirige ¿ ha- 
zer creer que ellos ion dignos de fiís 
-pueftos , y que no tienen menor po- 
der íbbre fi mifmos, que íbbre los pue- 
blos que les ion fugetos 3 y és una con- 
duela hábil , que les firve para ganar 
el corazón de aquellos mifinos que los 
han infultado con palabras indiícre- 
tas , y procederes inconfiderados 5 y 
para haier que los otros eftimen fu 
bondad , y lu indulgencia* 

DE LA TEMPLANZA^ 

DEcía Platón que la virtud de fij 
figlo era una falfz medicina para 
lascnfef medades del alma,que los que 
ie alabavan de íejc^i^bios > j^ jübrdban 
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de las mas aparentes por otras menos 
íenfibles y menos conocidas , y qae 
vencían las paílionesconlaspaíliones. 
Efto mifmo que Platón decia de la vir- 
tud en general , puede fer muy pro- 
priamente aplicado a la Templanza 5 
pues la mayor par te de los que liguen 
fus reglas con mayor feveridad , do- 
man la glotonería, y la incontinencia 
por el amor de la vida , por el deíeo 
de gozar de una perfecta íalud,y por 
avaricia, Y aun parece que eftas tres 
pailiones guardan íu orden natural en 
la producí onde la Templanza* Y por 
eílo miímo la paílion de vivir largo 
tiempo tiene en ella la primera , y la 
mas principal parte. Aunque efta paí^ 
íion no fe dexe notar por iraníporta-r 
mientos , y violencias como la colera 
y la venganza , no obftante íe puede 
decir, que es efta la mas fuerle de to- 
das las paíEoncs del hombres y da á co- 
nocer fu fuerza^en que la pobreza, los 
dolores crueles, y las mas grandes det 
gracias».QQÍbn poder oíbías á Hazernos 
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aborrecer la vida : de tal modo que no 
debemos admirarnos de que íe hallen 
hombres cuerdos,que viendo,que una 
infinidad de gentes abrevian fu vida 
con la glotoneria,y deíregiamiento en 
el comer y beber, házen una fuerte 
reíblucion dereíiílir á la inclinación 
que tienen á efte vicio } de que algu- 
nos déentre ellos ufen de grande tem* 
planza toda fu vida >y de que aya quie- 
nes obíerven unaabílinencia tan rigu^ 
roía, que combatan todos los dias ía 
hambre, y no coman íá mitad de lo 
que les feria neceílario. El defeo de 
paílar la vida fin dolor , y de eximirfe 
de las freqiientes incomodidades que 
la hazen dcíagradable , es ía fegunda 
cau& de la Templanza 5 pues fuera de 
que la lalud es un bien tan grande,, 
que el hombre que fe halla con ella 
efta ficmpre contento > fuera de que 
ella le pone en eftado de hazer toda 
fuerte de excrcicios > y de tomarfe 
todos ios divertimientosqueamaj no? 
es de ningún moda vivir», fino, ei n^ 
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rlr todos los dias , el paflar una vida en- 
fermiza, y incomoda , como es , la qué 
paíTan los que adolecen, y fe hallan íur 
getos á la gota> a la ciática, á la piedra, 
y otras enfermedades femejantes. Y 
es por evitar eftos malee, ó para ha- 
zerlos menos graves, y fuertes, que fc 
vén tantas períonas, que renunciando 
á fusguftos, y placeres, fe abfticnea 
del vino, y no comen jamas guüado 
alguno , ni comidas íaladas, y con ef 
peciasi de la miíma manera ooran los 
que no frequentan los malos lugares , 
fe esfuerzan contra fus inclinaciones 
dcíregladas, y huyen de eftos lugares 
de deforden , y luxurioíbs, por el te- 
morque tienen de coger algunas en- 
fermedades fucias, y dolorolas, que al- 
gunas vezes duran toda la vida , y que 
ion caufa de arrepentimientos , y de 
muchos peíares mortales. He dicho 
que las .paíliones que producen la 
templanza, guardan lu orden natural 
en fu producion, porque ene! figuicn* 
teorden fe hallan ellas diípueftas, El 
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cia íca atribuida al poder que tíeneo 
íbbre íus inclinaciones , y á fu miíma 
virtud>qua ndo no tiene ella otro prin- 
cipio,que el de fer ellos de connplexion 
en extremo fría. La íbbriedád de los 
hombres de eftudio debe fer atribui- 
da al deíeo que tienen de conícrvaríc 
.el eípiritu libre , y impedir el, que íe 
hallen ofufcadas fu luz y razón por las 
humaredas y vapores que el eftomago 
demaíiado lleno defpide continua- 
mente al celebro , deípiíes que fe ha 
comido con algún excedo 5 por loque 
mira á fu Templanza tocante á los 
otros placeres de los fentidos , nace 
efta de la diverfionde fu alma, que 
fe halla del todo defaplicadade ellos, 
por hallarfe ocupada de la paflion de 
laber , y hazcr progreíbs confidera- 
bles en las ciencias. 



L 



DE LA PRUDENCIA. 

A Prudencia es el alma de la JuP 
ticia i de la Fuerza, y de la Tag- 
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planza j y ^s ella, quien ordenándolas, 
les da la vida, y las eníalza á la con- 
dición de virtudes. Pero que juicio 
fe debe hazer de la Prudencia de los 
Sabios del mundo? Pues quandoella 
fuefle tan aclarada , como es ciega ^ 
én la elección de los medios que to- 
ma para llegar á íys fines 5 de ningún 
modo merecerla nueftros elogios, por 
k falta de reditud en los que ella fe 
propone 5 pues todos los Philoíbphos 
eoncuerdan,en que para fer virtuoíb, 
no bafta el hazer acciones virtuofes, 
íino quees neceílario hazerlas virtuo- 
iamente, y dirigirlas al fin a que de-- 
ben íer dirigidas todas las acciones 
humanas. Los Sabios del Paganifmo 
no íblamente fe engañaban en que 
miraban el bíen honefto como una 
JDivinidad,fino también en que creian 
que el amor del bien honeílo fe halla- 
oa encerrado en íii corazón , en lugar 
de que no fe hallaba fino en fix imagi- 
nación 5 p«es no fe puede negar, que 
^^ amaban, y4)ijifeaban la gloria quo 
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íe íigue de las acciones honeftas, y que 
por lo regular no eran movidos de la 
decencia de los deberes ^ fino á cauía 
de la aprobación , y de las alabanzas 
que íe dan á todos aquellos que cum- 
plen exaébmente con fus obligacio- 
nes, Y lo que cauíaba íii error^ era Ja 
Koneílidad de fus acciones, de donde 
inferían que íe hallaba en íu inten- 
ción aquella rnifina honeí^idad. £fto 
miíhio es lo qué engaña también á los 
que íe llaman gentes de honra, y hom- 
bres de bien 3 ellos íe perfíiaden que 
en todas ÍUs acciones no miran otra 
cofaL que el bien hóneílo , y que aman 
la probidad , y con todo cflb no es de 
ningún modo la probidad , la que ellos 
aman, íino la honra que ella les ha2e> 
y el grado en que ella los aílientacn- 
tre los hombres. La íegunda cauía del 
error de los Philofophosera la fuerte 
de ambición que tenían , que era tan 
fina, y tan delicada, que íe leseícapa^ 
i)a á íu conocimiento , pues los hazia 
roenoípreciar las riquezas ^ las dignl^ 
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dacles,y la aprobación de los hombres» 
para que efte miínib deíprecio de las 
riquezas, de ios empleos, y de las Dig« 
nidades loshiziera mas confiderables> 
que á aquellos mifmosque las pofleenj 
y que los creyeílen tanto mas dignos 
de íer alabados, en quanto ellos daban 
¿entender que hazian poco caíb de 
las alabanzas , y de la gloria. La igno^ 
rancia del verdadero eílado del cora- 
zón humano, era la tercera cau& del 
juicio que hacian los Philoíbphos, de 
que el bien honefto era el principio 
de todas las co&s virtuoías , y dignas 
de alabanza que hazian } pues no ía* 
bian quales ion los principios que hl- 
zen mover el corazón del hombre , y 
no tenian conocimiento alguno , ni 
íbípecha alguna de. la mudanza que 
íe halla en el deípues del peccado, qu e 
ha hecho a la razón eícJava de las paí^ 
ííones. Y efto fe manifiefta muy bien 
por fus miímosdiícuríbs, ymaximas» 
cuyo primer fudamento es que la ra- 
zón, que por ík dignidad , y por lá 
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excelencia de fa^ naturaleza , debe 
mandar en el hombre, en cfeélo mari- 
da en él : de ello concluían que era 
ella la que los hazia hazer acciones 
honeftas^ fabias, prudentes , y juilas , 
quaqdo ella no los inclinaba a hazer 
cftas acciones , fino para íer^ir , y ía- 
tisfacer á fu ambición , que era la pafr 
ííon qiie dominaba en ellos. Verdad 
es que ellos íbn diículpables , en no 
aver conocido la caufadeia mu danza 
que fe ha. hecho en el hombre 3 pero 
no lo fon enno aver apercebido eftc 
mudanza 3 porque es coía perdonable 
á períbnas que viven fin reflexión, el 
no faber lo que íc pafla dentro de ellos 
mifmos 5 pero es coía incomprehen- 
fible, que los eícudrinadorescuriofos 
de la naturaleza , y los hombres que 
ponian íu principal aplicación en ef- 
tudiarfe, y conocerfe, noayan nota- 
do que no era ya mas la razón , la que 
guiaba , y gobernaba al hombre* En 
cfe¿lo, como fe puede peníar , que 
gentes de entendimiento no ayan 

descubierto 
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del?:ubtcifí&jíqft5 k ra^onxon todo fu 
poder i y toda fiííñfluftíij^j no íabria 
deíirurir una ipLÍlkih que íe ha arrai- 
gado ón el C9i:fti2^d4 hombfQsque 
no íal^iaidigo, deftruirjfe?> ni por me- 
dio dieLfocorro de ed^d^plg^i** ,fni 
por la í\xcvM.i^(ég^^\<&f&i^h.^ 
como fe pqigdf .C0e«iátófe5^qpe ello* 
Bo ayan viftQ \o^ue vén , fiencen ^ y* 
conocen las ;ma6r gir^^ras perj(bnas> 
UjoasUgsro ^t£uici0i> que Jxuvierati 
pitóftotfcnJo-qtie^lQflínifmps proba- 
ban:> exi niuy baftajDtP'PÉ>ca hajsede» 
4cón^eer eleftado de la razón , para 
Convencerlas de lo débil de ella , y 
jbazerks cotoprender que el hombre 
qu^ eU.fttíorigeníe hallaba fituadp 
eaian)3£qeiakient? parte, del almai 
qurhabicaba raqttC&i regiiMi tranqui- 
la 5 y luminoía , deíde dónde via, y 
regia el interior , y exterior de fi mi A 
masque eilexnkrrao.hpipbtie íe halb 
al3b¿¿ablcír(0íStt>lw',ferítíidQ8jiQn don- 
^jgluik <de^{placerter]¡ cot^ ü hu« 
^t2L nkolda gaitas eilosí^ y como íi^et- 

B 
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los v^rdaderamémc füét^i^^£i^ fíb#' 
AvTiantairA^kri'-vifté, -que aiifíqutf. 
la ra:fcoiQ aya -perdido el poder que 
ella tefeiaeri él hórrtISfS, coii todüeflb 
no 'avia pcrdídd enteramente íu luz, 
y qué lé qaeda-aun bailan tepa^a ie- 
Bakrlc/ús obUgacíi)iles,y que es ella 
quien fefarioditólóá ñ^^íf en todos 
los lugares delMüttdcfJ ha ctíícfíado 
a ios lK)mbres á bcín^rar á tiis padres , 
a hazer jufticía y á sdivkt lasf¿:lias<le 
los miferablesv f^^Oí^tkCt^'Xia^yhkL\ 
por ladefenlá'dc ílx patria; Pero at 
miímo tiempo avHan vifto , que de A> 
de que el amor proprio fe ha hecho 
el dueño, y el tyrano delrhombrc, iw 
íiifre en él acción slguna^virtüaíft que 
no le fea útil , y que lisfefnpieQtbdas 
enhazerle íatirbienen íu$: Reten- 
ciones 5 de fuerte que no es fino para 
lograr los fines a que él aíbira, que la 
razón' excita á los Hombres 4 wC^ 
pfet'ar á>fi3Spadres<c¿iiiiD deben vá^fi)-: 
correr á los pc^bres^ép^fijs: !nece%ta« 
<ks > y á guardar las ieya'de la equi^ 
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dad éti los tratados que hazen unos 
con otros. Y aífi ordinariamente no . 
cumplen con todos eík)s. deberes , 
fino por el movimiento del amor pro- 
prio, y para procurar la execucion de 
fus intentos , y deíleos 3 Digo , ordi- 
nariamente , porque no entro de nin- 
gún modo en ks contiendas de los 
Theoíogos , que ponen en diíputa ^ 
fi los Sabios Paganos fe han propueíl 
to la honeftidad , y la 'reditud de U 
virtud en algunas Ac fiís acciones. £1 
punto de eft^a controverfia no firvc 
de coía alguna á nueftro fugeto j 
pues no fe haze juicio de los hom- 
bres por lo que ellos hazen raramen- 
te y aun menos por lo que ellos pue* 
den hazer , fino por lo que ellos ha- 
zen ordinariamente. Y todo el mun- 
do es de parecer que es por interés , 
ó por vanidad que ellos obran ordi* 
nariamente* 



Digitized by VjOOQIC 



».8 EL Arte DE CONOCER. 

DE LAS VIRTUDES 

que; se pueden referir 
A LA JUTICICIA. \ 



DE LA PROBIDAD. 

UN Aathor ha dicho que k ho- 
neftidad exterior de las nmgc- 
res, no er^ otracoía masque un arte 
de parecer honeftas : y poco naas ó 
m^nos. fe podría de2;ir la miíma coía 
de la probidad y honeftidad de. los 
jjhombres y en efeclo no es menos raro 
el ver algunas gentes , igualmente 
religioías en no hazer cofa alguna 
contraía probidad, quacido obran en 
íccrcto , ó quando tienen alguqos tcC- 
tlgos de íiis acciones y que el hallar 
hombres valientes que acometen, ó 
rechazan á los enemigos por la noche, 
con tanto valor como lo harían, fi 
con^batieílcn de dia a la viíla de íu 
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GencraL También ^es una coía muy 
rara el ver algunos hombres , cuya 
probidad fea tan íblida , y tan firme, 
que no íblamente no pueda íer mo- 
vida por las amenazas , ni tentada 
por las promefas , fino que íea tam- 
bién capaz de refiMr á todas las fuer- 
zas de la paíEones. Para quedar con- 

' vencido de que no ayalgunodeefte 
genero , conviene que cada uno trái- 

^ gá á íu memoria todas las acciones 
de íii vida , y que vea fi jamas nin- 
gún interés de odio, de venganza, de 
amor , ó ¿c ambición , aya tenido 
el poder de hazerle faltar á la fe y a 
la-probidad , y fi nó le ha fuccdido 
jamás por agradar á una mugerde 
quien era idolatra , el revelar un fe- 
creto importante , que le avia fido 
confiado : fi el temor de caer en la 
deígracia de un Privado nó le ha 
impedido jamás el decir la pura ver- 
dad 5 en las ocafines en que no era 
neceílario mas que fu teftimonio, 
para íalvar la reputación de un honv 
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bre calumniado : en fin , fi los zeíos 
no le tan hecho diftninuir el mérito, 
y la gloria de una bella acción > que 
el mejor d^ íiis amigos avia hecho 
en un combate. Eftoy cierto de que 
fí íe haga cuidadoíb examen , no 
avrá quien le halle inocente, y no 
reconozca que ha faltado muchas 
vezes á la probidad > quando ha po- 
dido hazerlo íin algún rieígo, y 
quando de ello íele han veoido gran- 
des provechos , y ventajas. Pero quan- 
do fe fupondria que ay algunas gen- 
tes, cuya probidad es incorruptible, 
es una cofa vifi.We que los motivos 
que tienen para pradicarla , no per- 
mitirían que fueíTe contada entre las 
calidades virtuoías , por razón deque 
eftos motivos ion vicioíbs , y que el 
principal de todos ellos , es una am- 
bición culpable. Para dar mayor cla- 
ridad y luz a efta propoficion , es ne- 
ceílario obíervar , que la verdadera 
inclinación de u n hombre que íc halla 
entregado al amor proprio , feria 
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que fu Ingenio dominafle íbbre todos 
los ingenios , que todas las coías ce* 
dieííen á la fuerzade ííi brazoj y que 
todos los hombres generalmente le 
cftuvieílen fugetos 5 pero como halla 
él en íi miímo , y en todos los otros , 
una infinidad de impedimentos que 
fe oponen á fu deíco, le diílimula, y 
le efconde fegun la mayor ó menor 
lu2 que vé á íatisfacerle j y guando 
^no vé alguna, íe modera , y íc redu- 
ce á dcícar tener un grado confide- 
rable entre aquellos , de quienes no 
puede hazeríe ícñor y dueño. DeeC 
to nace,que los Grandes pieníanfiem- 
pre en engrandeceríe mas, y que 
quando hallan íer ello impoflible , a 
lo menos jactan la grandeza de fu na« 
cimiento en todas las ocafiones en 
que íe encuentran, y tratan á los otros * 
hombres como íi fueran deuna eípe- 
cié inferior á laíiiya. De allinatequc 
los que no ion de grande nacimicn- 
to trabajan á peíar de la fortuna , en 
cftablecer por la virtud diveríbs gra- 

B 4 
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dos entre los hombres , y fe ponen cti 
el primero por íu probidad j en lo que 
elimos- encuentran. tanta mayor facili- 
dad, en quantono^ puede paílar de 
la probidad el trato de los hombres > 
y es amada á proporción del odio que 
íe tiene á las traiciones^Los que guar- 
dan exactamente las leyes de la pro-, 
bidad , no vén íblamente que todo 
el mundo concuerda, en elevarlos ib* 
bre los otros, por la neceíEdad que 
tiene de ellos i fino también reparan 
<jue los hombres de bien y de pro- 
bidad , ion muy raros , que efta ra- 
ridad haze que las períbnas de que 
mas deí?an 1er confiderados , losbu- 
ícan , y quieren tenerlos por amigos 
y confidentes, y que ella esmuy pro- 
pria á coníervarles fií grado , y fiís 
privilegios. También ven que no ay 
coía tan infamatoria ni tan ignomi- 
nioía como un ladronicio,6 una trai- . 
cion deícubierta,y que los que los han 
hecho no fe recobran jamas. Demás 
de cfto , vén que aunque los hom- 
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brcs d^ bien no logran en el Ivfurt- 
do con fus deíeos tan prefto ni tan 
amenudo como los hombres corrom- 
pidos, y proftituidos , con todo efló 
es cierto, que el fuceflo de los ladro- 
nicios y d^ las traiciones no es infali- 
ble 5 que no ion fiempre recompcn- 
íados , y que quando lo íbn , aquellos 
en cuyo favor íe han hecho , pagan 
1^ utilidad que íe les figue de las trai- 
ciones , y abominan á los traidores. 
En eftas miras y fines íe halla funda- 
da la probidad de aquellos que íe 
dice tienen bella alma. El interés 
haze la probidad de las almas baxas 
y mercenarias, y nos es en ellos otri 
coía que un deíeo de coníeguir y 
ganar hazienda. Noíe haze otra coíaí 
que gritar contra lo que acabamos 
de dezir , que el principio de la pro- 
bidad de los hombres de bien , es una: 
ambición de íeriliríl-res íin empleos 
y íln dignidades ,y de tener un gra-' 
do confiderable entre los hombres j 
y fe opone k ello > que ay muchos 
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que hazen en fecrcto acciones de 
probidad : de fe concluye que por 
probidad las hazen , y no por algún 
dcfeo de fer eftimados,* y honrados 
de los hombres, A lo que reípondo 
con Santo Tomás, que ay ciertas per- 
íbnas,queíbn de uña complexión tan 
dichoía , que fe inclinan a las rectas 
acciones por íbla la diípoficion de íii 
temperamento. En fegundo lugar 
yeipondo , que el que haze acciones 
de probidad ^ aunque las encubra al 
conocimiento de todo el Mundo\ 
muchas vezes. las haze por undcfeo 
de íer aprobado. Paraaver de cnten-^ 
der efta Paradoxa , es.neceflario íaber> 
* que el hombre es tan gloriólo y y tan 
deíeo^) de la5 alabanzas , que fus. ma$ 
:^kos conocimientos, y fus mas ex- 
celentes virtudes no le agcadán vfina 
á proporción de la eftimacion , y ala- 
banzas que ellas le concilian^s y* poi: 
cfta fe. puede decir ^ que fe halla ea 
el corazón de todos los que tienen, 
aJg^uoas YiítudcA exíraordinarias. uosl 
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, íucrte de ambición , femé jante á la 
de los conquiftadores3 y que aíli Jos 
unos como los otros fe dirigen en íu 
manera á laconquifta del genero hu- 
^nano 5 pero con eíla diferencia , qtic 
los conquiftadores quieren que fe le» 
fugeten todos los hombres , para ha- 
zerfe dueños de fus bienes > y. de ííi 
libertad , en lugar de que los que 
tienen virtudes raras y fingulares 
pienían en grangearfe el primer 
puerto en fu eíÜmacion. Pero los VhU 
loíbphosquQ fueron los primeros en 
quienes fe moílraefta ambición ,. ju 2- 
gandoque es impoílible ?l confeguir 
la eftimación de todo el Mundo > por-- 
que la mayor parte de ios horabreS' 
tienen muy poca inteligencia j y iba 
caprictoíos; ? injuftos , limitaron k^ 
pretenfion 4^1 Sabio a fcr aprobado 
qe los hombres juicioíbs , juftos y vir-- 
tuoíbs- Verdad es , que aviendo ob- 
fervado deípues, que es cofa dificií 
el alcanzar la aprobación de:muchaS' 
.|^erfoñas>Acau^ de queno ay mayor 
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diverfidad que la de los guííos de ló9 
hombres y que ordinariamente ííl 
gufto tiene parteen fus juídos , ere- 
yeron que le baftalm al Sabio el tener 
un aprobador , con tal que efteapro- 
' bador fuera un hombre aclarado y ib- 
lido y y que fueíTe aprobado de todos 
los hombres de bien* Séneca, que es 
el que entre todos los Philolbphos ha 
conocida mejor lo que es mas pro^ 
prio para fitisfacer el orgullo del 
hombre , decidió eníín , que fiendo 
el íabio capaz por -fi Iblo de juzgar 
del mérito de las acciones , era tam- 
bién él íblo^ digno aprobador dé íi 
mifino , y que no tenia neceífidad de' 
alguna aprobación extrangera. ElSa.- 
bio V dize > no dexa de eftar perrecta- 
mente contento , aun quando natíe- 
rieleftigo alguna de íii^ acciones^ 
pues que cofa mejor puede deíear^, 
qiie el daríe á íi mifinateftimonio, y 
ler el raiímo el objeto de fu admí- 
ración? Concluyamos pues, queeí 
^uc haze acciancs de probidad fia 
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que loiepá el mundo , lashaze mu- 
chas vezes por un deíeo de fer apro- 
bado. Y aunque la gloria no confiftc 
en la alabanza de un hombre íblo, 
como dize Sáluftio , no obftante ay . 
ciertas períbnas, dízc Santo Tomás , 
que cftablecen la fuya en fu íbla efti- 
macion : eftas períbnás ion verdade- 
ramente muy raras , y . quando ellas 
ha^en acciones de probidad eoíecre- 
to > fucede muchas vezes que fe per- 
fu aden á que algún hazar favorable las 
hará conckrer. Y aíli nos es la probi- 
dad, fino las alabanzas que fe dan á 
la probidad las que aman los hombres: 
y tampoco ion las acciones malas las 
que le^ deíagradan. Lo que única- 
mente les peía , es que ellas arruinan 
íu reputación/ Y por cfta razón y 
quando ion acuíados de aver hecho 
una acción mala , y contraria á la pro- 
bidiad y aunque en fu conciencia fe- 
pan que ion culpables , imploran el 
íbcorro de todos fus amigos , y em- 
pican toda fuerte de medios ^ra]u¿ 
tificarfe* / 

• / 
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_DE EL RECONOCIMIENTO^ 

EL interés folo faaze eíle numero 
infinito de Períbnages que (c 
vén íbbre el theatro del mundo. Y fi 
ay alguno que dude-de efta verdad , 
confidere con atención á un bienhe- 
chor,y a un hombre reconocido^ pues 
aunque parezca que el primero no íc 
cftudiaa hazer fus dones fino de una 
manera pura ^ y íblamen te por íatisfa- 
cer a fu inclinación bienhechora > y 
que el otro no tiene mas fuerte pa£. 
fion que el hazer ver en alguna bue- 
na ocafion lo mucho que reconoce las 
gracias que ha recibido j con toda 
eííq fe hallará que no ay en ellos ge- 
nerofidadyui reconocimiento, y que 
uno y otro van derechos á íüs inte- 
xcfcs. Para eftar feguro de efto , es. 
Boceílario examinar primeramente la 
conduela de un bienhcrchor, y ver 
como immediatamente que tiene al- 
gún empleo ,6 cargo que dar ,.no ío- 
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lamente atiende á gratificar con ¿lá 
alguno y fino ademas pone cuidado 
en que ai prefente que haze , no le 
faltealguna délas círcunílancias que 
pueden aumentar fu precio y hazer- 
le mas agradable y y por efto pone los^ 
ojos en un hombre que de ningún 
modo fe eíperaba efto , que no le lia 
hecho fervicio alguno , y en cuyo fa- 
vor nadie le habló. Ello es cierto , 
que examinando bien cita conduela , 
y mirándola en la intención del bien- 
hechor, bien lexos deferfincera^ y 
generoía , es fingida y intereílada i 
que el bienhechor atendió á no per- 
der fu bieneficio , quando le hizo, 
con tanta fineza 5 yqne todos los cui- 
dados que pufo para hazer fií pro* 
ceder honefto > ion otros tantos lazos 
con que*pxocuró atraher á fi a aquel 
á quien hizo fervicio. Y quien. qui- 
fiere fer convencido de ello , no haga- 
otro que confiderar laadmiisacíon^ la 
colera , y el deípecho de un hombre 
a quien fe falto a qlíeconpcimije^iioi; 
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fu fecreto pefar , y fus odios públi- 
cos contra aquel que no correípondió 
á fu pretendida gencrofidadi con que 
colores pinta fu ingratitud, como de- 
nigre fu reputacion,y grita contra el, 
del mifmo modo que lo haría contra 
un hombre que le huviera robado j 
pues íí en el bien que ha hecho no ha 
buícado otra coía que el gufto de ha- 
.zcr bien, por ventura no ha tenido 
efte placer ? Y fi no ha pretendido ía- 
car algún provecho, y ventaja de íus 
beneficios , porque íc enfada de que 
ellos no le traigan alguno ? Y aíli de- 
be confeííar que fu dcípecho nace 
prccifamentc de que vé que le han 
lalido vanas fus efpcranzas , y que no 
ha cogido el fruto que fe avia prome- 
tido. De efto es racil concluir dos 
coías : la primera , que íbraos* muy 
falíbs y muy hypocritas , en querer 
hazer creer que tenemos una bella 
alma 5 que no pretendemos recom- 
pcnía alguna de las gracias que haze-- 
mos-, y que eftamos baftantemeate 
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pagados con la fatisfacion , y la ale- 
gría queíentimps , quando podeipos 
haxer bien á los otros. La legunda , 
que no avria ingrato alguno ,íi fuera ' 
verdadera efta máxima de Séneca , 
que no citamos obligados á recono- 
cer fino los güilos y placeres , que nos 
han fidó hechos gracioíamente. Vea-^ 
mes pues ahora quales ion los íenti- 
mientos de un hombre reconocido; 
y obligado , y quales el principio íe- 
creto de íu reconocimiento. Los pri- 
meros íentimientos que nacen en el 
corazón de un hombre obligado y 
reconocido fon tan tiernos , fian afec- 
tuoíbs 5 y parecen tan naturalmente 
concebidos por fu bienhechor , que 
el hombre poco inteligente íe enga- 
ña el mifmo muchas, veízes , y cree 
tener por fu bienhechor una amiftad 
no folamente ícngilla , fino también 
cordial. Con todo eílb , todo lo que 
fíente , nace de ín amor proprio , que 
escaufa de que agradéíca todos los 
bienes que recibe á los que íe los pra- 
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curan 5 no por amor de ellos, ííno 
por fola la confideracionde fu inte- 
rés. Pero los fentimentos que fuce- 
den álos que acabamos de repreícn- 
tar , les ion muy contrarios 5 pues el 
que ha recibido grandes beneficios , 
de alli á poco vé bien que no fon do- 
nes graciofos , los que fe le han he- 
cho 5 fino meros preftamos. Y aíB co- 
mienza á mirar á fií bienhechor co- 
mo á acreedor que le aprieta > y todas 
las obligaciones que le tiene , como 
otra5 tantas cadenas de que fe halla 
cargado. Y le es tan infufrible efte 
eftado 5 que la gana de íalir de él le 
diípone íecretamente á burlarfe de 
todas íiis obligacÍ9nes , y fin duda fe- 
manifeftaria íu ingratitud en la pri- 
mera ocafion , á no temer fe de ar- 
ruinar íiis nuevas pretenfiones. Y es 
efte temor, ó por mejor decir , es la 
eíperanza de algún beneficio mas con- 
íiderable, la que le obliga a publicar 
lagenerofidad de fií bienhechor , á 
verle frequentcmente , y moftrarle 



dbyGoogk 



A LOS Hombres. 43 

en todas las ocafiones que él es fuyo 
de una manera particular, Pero fi 
mientras fe gobierna de efta mane- 
ra, fe halla algún Grande Poderoíb 
que le dé buenas eíperanzas de algún 
cftablecimiento elevado , fe vuelve 
de golpe , y fe va derecho adonde le 
llama lu interés. No obftante guar- 
da el exterior para con fu bienhechor 
Jhaíla a la fatal ocaíioui en que lle- 
gando efte á reñirfe con el otro , to- 
ma fin alguna detención el partido 
que le es mas utiL Y entonces fe de- 
clara fu interés y lale de fu corazón 
fu ingratitud , y fe dexa ver tan ne- 
gra como escn fi , á peíar de todo el 
cuidado que pone en encubrirla con 
infinitos pretextost y en envilecer to- 
dos los beneficios que ha recibido. Y 
no debe cauíar admiración que un 
fentimientotan cobarde , y tan def- 
vergonzado tome fu nacimiento en 
el corazón del hombire 5 ya que , fi 
creemos á Ariftoteles , nacen en él 
otros mucho mas extraños. Yeisaqui, 
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pues , como habla íbbrc eflx) : la 
naturaleza humana, dize, es tan ma- 
la , y pervería , que los que deben 
grandes fumas , y los que^han ricibi- 
do gracias coníiderables , deíean la 
muerte de fus bienhechores , y de 
íus acreedores. Lo que dize efte Phi- 
loíbpho de la malignidad del hom- 
bre tocante á fu bienhechor , que le 
ha colmadode bienes , no les parece- 
rá increíble á los que conocen fa 
grande orgullo , y que fabenque to- 
das las dependencias 5 y todos los de- 
beres le ion odíoíbs : Llevamos arriba 
dicho y que el interés era la cauía prin- 
cipal del reconomiento 5 pero como 
no fe halla ella fola , conviene mucho 
ahora ver quales ion las otras; La pri- 
mera que íe preíenta, es el temor de 
ia vergüenza > que fe halla junta con 
la ingratitud 5 pues deípues que los 
hombres fe han hecho juezes fobera- 
nos de las acciones humanas, han 
declarado mucho mas infames las 
que les cauían algún perjuicio, ó que 
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los ofenden , qiie h$ que faltan a las 
Leyes de Dios. Y porque no ay colera 
femejanteá la que ellos tienen, quan- 
do no reciben de los que les tienen 
grandes obligaciones , los íervicios 
que avian efperado, y fe ven burla- 
dos de fus elperanzas, de alli nace 
que los tienen por gentes indignas de 
vivir, y que ion deshonrados los in- 
gratos, mientras ion honrados los ía- 
crilegos , y los impios. Eftas dos eípe- 
cies de reconociíniento , de las qua- 
Ics una nace del interés , y otra del 
temor de ver efeurecida fu honra , 
ion las mas ordinarias. Las que nacen 
^del fauílo , y de la vanidad , no ion 
tan fuertes como las otras , pero con 
todo.eílb no dexan de fer baftante- 
inente comunes. Dexafe ver efta fuer- 
te de reconocimiento en los que a- 
viendo fido favorecidos de los Reyes , -- 
ó de los Principes , fe toman Jf^iémm 
fuerte de ocafióñes para cont&4ífe 
beneficios que han recibido de ellos, 
y engrandecen las circunftancias > en 
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apariencia para hazer ver que confer- 
van la memoria de ellos , pero en efec- 
to para dar á entender la coníídera- 
cion que fe les ha tenido. También 
ay reconocimientos malignos , como 
ion los que procuramos moftrar de- 
lante de ciertas períbnas á quienes 
con deílreza queremos acuurs ios 
explicamos de efta ratanera. Yo ten- 
go infinitas obligaciones a efte Prin- 
cipe 5 el me lia hecho mil beneficios j 
,pero el mas grande de todos es , que 
íiempre ha prevenido mis fuplicas , y 
peticiones. Eftos reconocimientos aíH 
teftimoniados en prefencia de los 
Grandes á quienes es neceíTario ar- 
rancarfes las gracias , ion ordinaria* 
tóente fecretas acuíaciones , y algu- 
nas quexas cubiertas que les damos ; 
y también ion algunas vezes inftruc- 
ciones , y enfeñarizas que les damos , 
y hazemos para nueftro provecho , y 
no ^ara el fuyo,' También ay recono- 
cimientos vicioíbs r y criminales 5 y 
en efta clafle cpnvienc poner k>s rc^ 
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conodmientos de aquellos que te- 
niendo una ialia idea de la amiftad , 
creen que ella les da derecho , y aun 
que los pone en obligación de faltar 
a^las mas íantas y mas indifpeníables 
Leyes* Baila dezir , que quanto mas 
fe eftudia el conocer al hombre , me- 
nos íé comprehendecomo él íe puede 
íufrir , y vivir en paz con íi miímo. 
Y todo loque íe ofrece al peníamicn- 
to es , que mientras ie notan algunos 
yioíosenius virtudes, puede fenquó 
vea él algunas virtudes en fus vicios, 
y ipire:en ios acciones como grande 
habilidad 9 lo que nóibtros de/echa- 
linos como doblez y engaño : ó bien 
puedeiacontef:erque del mifmo mo- 
do ijuje el Pavón » contemple fiempre 
lo m^ bello que ay , "y no ponga ja- 
más los ojos én íusinjuílicias , en fus 
infidelidades, y ingratitudes, Ay dos 
fuerte^ de ingratos, del miímo rao- 
do que dps fuertes de cobardes : los 
primeros lo ion en el mas fumo gra- 
do > y vuélvanlas <?ípaldas immcdia^ 
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tamefttpque han recibido. los hcnc£r 
cios , fin que el tómor de la infancia, 
íea capaz á detenerlos ; los otros Je 
retiran poco á poco , y para que nofe 
aperciba fu fuga, le dan el color de 
retirada» Los ingratos de la primera 
cípecie fe vén mas ordinariamente 
én el campo, donde los hombres. íbn 
mas íencillos y menos disfrazados los 
vicios 5 los ingatos de la otra eípccíe 
fe hallan en la^ Corte , donde fe. labe 
dan un color honeíio álos masmalor/ 
Y masperveríbs procederes^ To ¿o áa-- 
Dria acabar mejor eftc difearfc qnc 
poreftas bellas palabras d^Platóíi. Si 
tu , dize efte Philofcpho y no inípiras 
k virtud á los que obligas .,.ao&bran 
élios fer fenfibles i tus^bcheficiossw Si. 
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DE LA FIDELIDAD 

DE LOS SUGET05 

A LOS PRINCIPES. 

LA obediencia que debemos á 
t)ios, y á fu Iglefia,avriade obIi« 
garnos á revevrenciar á los Reyes , 4 
tenerles inviolable reípeto , y á cxe- 
cutar religiolamente fus ordenes. 
Con todo eflb quales ion los Ciiriftia- 
aaos que honran a Dios en la perfona, 
4e los Soberanos 5 que les (can fieles » 
para cumplir con una obligación de 
conciencia } y que obedezcan a fus 
mandatos con el mifmo refpedo y la 
miíma exactitud , que í¡ los hu vieraa 
recibido del miímo Dios > A caíb na 
íe ve que la fidelidad que tienen á los 
Principes , no es en la mayor parte 
de aquellos que les hazen la corte » 
otra cofa, que el dcfeo , y la eípezan- 
za de fus beneficios ? que el zelo que 
^Uos tienen por el fervicio del Rey^ 

C 
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fe aumenta quando reciben la re* 
compcnía , íediftninuyc quandoíbn 
tratados con deíprecío , y le apaga en- 
teramente deíde el momento en que 
ven alguna luz para hazer mejor íii 
fortuna ? Y por efto en todos los mo- 
vimientos de la Corte , ay tantas gen- 
tes que íeméten en partidos, y pro* 
curan porierfe en eftado de poder ar- 
rancar por medio de Tratados, algu** 
ñas gratificaciones y empleoáquc les 
han fido negados , y que fiempre han 
creído merecer. Que cofa es eftá fi- 
delidad en otros > finó el temor de 
las penas , y de los fuplicios con que 
ios Reyes caftigan á los que fe atre- 
ven á quebrantarla por medio de ca- 
balas y de partidos contra fií fervicio, 
ó por medio de conípiraciones con- 
tra fií períbna? Y la prueba de efto 
es , que los Principes que aborrecen 
mas el derramar la fengre huma-^ 
na , á veces no perdonan a la de las 
mas iluftres Períbnas de fu Reyna j 
para contener á los otros en fu deber 
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por medio de eftos exemplos de ía 
jufticia. La fidelidad de los hombre» 
capazes , y íblidos , no nace por ven* 
tura del conocimiento que tienen » 
de que no ay cofa tan grande como 
el poder de los Heyes? que el penía. 
miento de deftruirlos no íblamentc 
es impio , fino loco ? Pues íabenquc 
las tropas que los Reyes mantienen 
para fu guarda, forman íbias un 
Cuerpo de Exerpto que fe halla fiem- 
pre en pie , y que yendo a dar im- 
provilamente contra los que hazea 
partidos , y contra los fediciolbs que 
trabajan á aterrar los pueblos , no les 
dan lugar á eílos para coníumar íus 
intentos , ni ajos otros para diíponer- 
Í6 para hazer la guerrar Ellos íabea 
también que los Reyes diftribuyea 
toda fiíerte de gracias , los bienes > 
las honras , y las dignidades , que to- 
dos los hombres buícan con ardor ; 
y que de efte mo4o tienen fiemprc 
en fus manos los medios infalibles 
para hazer que vuelvan á fu obedieuiF 

c * 
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cia los que íe han apartado de ella ^ 
mucho^ menos de ordinario por un 
eípiritu de rebeldía , que por com- 
poner fus dependencias. Enfin ellos 
laben que la mayor parte de los fu* 

fetos que fe han olvidado de íu de- 
er , atreviendofe á hazer cmpreíl 
ías contra fu Soberano , han acabado 
fu vida defgraciadamente , ó enveje- 
cido en una cárcel , 6 paílado íu vida 
con fu familia en los Payfes cxtran- 
geros. Por ventura nos es también 
fácil el notar que las períbnas ricas, 
que fe hallan contentas con íu cílado, 
y que no tienen otra paíTion que la 
de gozar de las dulzuras de la vida , 
no tienen fino una fidelidad interef- 
fada ? Pues como para ellos es pro- 

f)riamente la guerra un azote •, en 
ugar de que una infinidad decentes 
la delean para ganar gloria , o para 
procurarfe otros provechos y venta- 
jas , ion muy devotos al Rey , por ra- 
zón de que vela continuamente Co* 
bre el Reyno , y impide que los cn©- 
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nligos extrangeros ó domeílicos tur- 
ben la tranquilidad , de manera que 
ellos le confideran como el Díós tu- 
telar de fu felicidad > Det$s nohis hac 
otiafecit. Acaíb-íe puede tener otra 
opinión de los que íiendo Domefti- 
eos de los Reyes , y teniendo los pri- 
meros Empleos de fu Caía, no pue- 
den faltarles á la fidelidad , fin per^ 
deríe de reputación , y arruinar fa 
fortuna ? Y fe puede creer que fea 
pura , y verdaderamente virtuoía fa 
fidelidad? Que idea también fe pue- 
de formar de la fidelidad de cftos Po- 
li ticos confumados , que en el tiempo 
de las guerras Civiles fe retiran á fus 
Gobiernos para elperar a que la for- 
tuna fe declare , y feguir d partido 
que el la favorecerá j y mientras tanto 
tienen una conduela baftantementc 
hábil para hazer temer á la Corte el 
que ellos fe junten á los fcdicioíbs , 
y para forzarla á ofrecerles algún 
grande Empleo ?Enfin es por ventu- 
ra la fidelidad de los Pueblos otra 
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coía que una facilidad que tienen á 
quedarle en el eftado en que fe hal- 
lan , y en que los dcxan ? Y como no 
tienen menos facilidad de íaliríe de 
ella por poco que eften íblicitados » 
no es á caíb vifible qué fe hallan 
íiempre igualmente diípueftos a 
manteneríe en la obediencia , y á ía- 
lirfe de ella j y que fu fidelidad de- 
pende puramente de los tiempos, y 
de las coyunturas > 

DE LA FIDELIDAD 

DE EL SECRETO^ 

LA confianza de los Principes no 
es tan difficultofa coía el ganar- 
la como fe imagina ordinariamente ^ 
pues á demás de que íu ociofidad 
los pone en una neceíCdad cafi con- 
tinua de converfacion , fu corazón 
es fenfible , y impaciente , y fus fen- 
timientos fon mucho mas vivos, y 
mas impetuofes que los de los otros 
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hombresiy como les cueíla una pena 
extrema el contenerlos , por eíto es 
para ellos doble el gufto de poder co- 
municarlos, y poder contar todo lo 
que acaban de oyr á gentes que no 
abuían de fu confianza. Y por efta ra» 
2on aman ellos á los que tienen la re- 
putación de íer diícretosj les favore- 
cen en todas las ocaíiones, y les hazen ' 
honras extraordinarias 5 y de la opi- 
nión que tienen , de que las perfo- 
nas que paflan por diícretas lo ion en 
efecto, y no de que verdaderamente 
eílimen á la fidelidad , refulta el ha- 
cer ellos cafo de laspcríbnas. Serian 
cxcuíables en no haziendo eftima* 
cion de la fidelidad , fi cooncieílen lo 
que es ella en los motivos de los que 
lian probado ícr mas fieles , y no 
tendrian tanta confid^racion á fus 
confidentes , fi fupieílen que no ay 
coía tan rara como hallar hombre? 
que guarden el lecreto con entera 
cxaditud , y fin revelarle á ninguno 
fin excepción : pues ks perfonas que 

C4 
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tienen íu fecreto en fu difpofícion ^ 
le emplean en contentar la curiofi- 
dad de una Dama ocioía, en deíper- 
tar fu eípiritu y íacarla de la triftcza 
en que ella cae por fu inutilidad , ó 
íirven con él á un hombre que fe 
talla en un^ puefto coníídcrable en 
la Corte , y á quien es útil y agra- 
dable el faber todo lo que paíIa* Eílá 
muy bien , pero á cafo no vienen pref 
to á íer deícubiertas eftas gentes ? 
No 3 porque no dizen las coías impor- 
tantes que fe les han confiado fino a; 
períbnas que.no les pueden faltar , y 
deípues de aver bien tomado todas 
liis precauciones. Y para decirlo en 
una palabra , eftas no fon períbnas 
pufilanimes, que no tengan la fuerza 
de retener lo que fe les na dicho con 
grande fecreto , ni períbnas que le 
vayan á revelar indiferentemente a 
-^toda fuerte de gentes 5 fino infieles 
juiciofos, y prudentes difpeníadores 
de los fecretos. Y fi fe hallen hom- 
bres que guarden los fecretos con 
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tanta religión , que fe harían un et 
crupulo de deícubrirlosá ííis mas Ín- 
timos amigos , no lo hacen aíli fino 
por razones conducentes á fus inte- 
f efes. La primera es que la fidelidad 
es un medio honefto para adelantar- 
fe. Y aífi aunque todos los hombres 
fean intereíados , noobftantc como 
no lo ion de lartíiifina manera , ( pues 
ay de quienes el amor de la hazicn- 
da es la paífion que los domina , y 
otros que ion mucho mas movidos 
del defeo de fer eftimados,y confi- 
derados , que de el de ganar hazien- 
da 5 ) de alli nace que no querrían 
eftos procurarfela por medio de proC- 
tituciones y báxezas , y no fe fírven 
ííño de. medios honeftos para eftable- 
cerfe. La fegunda razón es , que es 
cfte un media y camino agradables 
no aviendo alguno que lo fea mas i 
un hombre vano , que el tener parte 
él Tolo en la confianza de un Princi- 
pe j y eftar ordinariamente con él en 
fu gabinite> mientras fe halla cerra- 

Digitized by VjOOQIC 



5 8 El Arte de conocer. 
da la puerta para todos los otros. La 
tercera razón es , que es cfte un ca- 
mino baftantemente íeguro » porque 
no es poílible que no contribuya una 
al adelantamiento de un hombre en 
quien dcfcarga fu corazón, de todo 
K) que le agrada , y de todo lo que le 
aíHige» y á quien avra confiado ía 
yida, fu honra , y íu libertad. La uU 
tima razón es el temor de íer menoa 
cftimado , y de fer privado de todas 
las ventajas y provechos que fe íacaa 
de la converíacion y y compañía de. 
los otroi: pues los que dicen las colas- 
que fe les han confiado con mas fe- 
creto, y íbbrecuyadifcrecion nofe:: 
puede contar , tienen todos mala re^- 
putacion en el Mundo. 

DE LA SENCILLEZ. 

OUales fen los fines a que mira^ 
un hombre fencillo ? El prime--, 
rp es , obligar a fus amigos , y a todos, 
aquellos con quiefi tienda trato ^ 
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a que le hablen can fencillez, y á 
que no le encubran co(a alguna, 
pata que pueda conocer la verdad dtf 
íus íentimientos y fus inclinaciones ^ 
fus güilos , y fus dependencias : y 
que pueda también íaber con verdad 
todo lo que paila , conviene á íaber , 
las mas curioías y mas fccretas aven- 
turas , é hiílorias> deíiierte que c$ 
la curioíidad la que es la. cauía prin** 
(ipal de la íencilíez. La íegunda mi- 
ta que tienen las períbnas fencillas e$ 
que fe les diga verdads lo que defean 
no por amor de la verdad, ni por 
avcrfíon alguna que tengan 9I error 
y faiícdad , fino por el temor de la 
vergüenza de fer engañados. Preten- 
den , en tercer lugar y los hombres 
lencillos apartar de fiqualquieraíbí^ 
pecha de embuíleros y diílimuladosj 
pues como ellos vén que el embuC 
te arruina irreparablemente la repu- 
tación , le xonciben extrema aver- 
íion , y miran la fencillez como una 
virtud propriaá hazerlos eftimar, y 

C6 
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6Ó elArtedeconocir 
á ponerlos en honefta reputación ; 
ademas de que efperan confeguiríc la 
buena voluntad de todo el Mundo 
por lo ingenuo de fuíproccder ^ y por 
Ja íencillez de fus palabras 5 y no ib 
hallan engañados en fu eíperanza ¿ 
pues por la miíma razón que ion te- 
midos, y huidos los hombres falíbs> 
y diffimuladosj ion amados y buica- 
dos los que* ion iencillos , y aun ion 
favorecidos en ius adelantamientos t 
y íervidos de buena gana en las oca- 
íioncs que íe ofrecen , y affi también 
es eíla una de las miras de las gentes 
ícncillas > pues no ie contentan de 
que fu íencillez les gane la eftima- 
cion y la amiftad de los hombres > 
ííno ademas quieren que ella íea 
útil para eílahlecer fus negocios» En- 
ñn > hazemos profeíEon de Íencille2^ 
para que nos crean y que íc dé crédi- 
to á todas nueftras palabras > porque 
no ay coia alguna que agrade tanta 
á nueílra vanidad coma efta autori- 
dad a q^ue nueílras palabras adquie- 
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ren por la opinión que los otros tic- 
nen de nueftra íencillez. JHlalianíe 
en la Corte ,. aun entre aquellos mif 
mos que eftan mas metidos en las 
mañas y artificios , algunos que afec- 
tan un genero de íencillez , y fe eí^ 
fuerzan a hazerla quanto mas natu- 
ral pueden , y acomodan a efta ma- 
nera de fencillez el ton de fu voz, 
y de fus acciones > fingen andar á 
cara deícubierta y afectan modos 
naturales y fencillos , para hallar cré- 
dito entre aquellos con quienes co- 
mercian. Efta fuerte de fencillez 
concertada fe halla en los primeros 
Miniftros , en las gentes de depen- 
dencias , en los Comerciantes , y ge- 
neralmente en todas las períbnas pu- 
blicas 5 y quando ion hábiles , les 
firvc ella á encubrir fus intentos ^ á 
hazer que fe les dé fé y confianza, 
y les da libertad para hazer lo que 
ellos quieren por lu inclinación y 
por ííi interés , contra los empeños 
que fe han tomado > por la confíala- 
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6 1 ÉL Arte Dt conocer. 
za que ella les da, de que todo lo que 
harán ferá fiempre bien interpreta- 
do. Ay una fuerte de íencillez que 
nace de la fuerza del amor proprio 5 
y fe halla efta en las períbnas groíe- 
ras, y naturales, que en todas las 
ocafiones dan á conocer la íencillez 
de íus fentimientos 5 porque no tie- 
nen poder ni deftreza para encubrir, 
los 3 de fuerte que en lugar de que 
los que ion hábiles habían , y fe go- 
biernan de tal rrxodo que parece que 
no les es coía alguna íii interés , al 
contrario las períbnas naturales hazen 
ver el interés que las haze hablar , y 
obrar 5 porque la violencia de fu amor 
proprio lasdefcubre, y defemboza». 
Además de todas las efpecies de íen- 
cillez de que acabamos de hablar , ay 
otra que ílgue el temperamento , y. 
que fe puede llamar la fencilléz na* 
tural 5 pues ay , dize Ariftoteles , vir* 
tudes de temperamento , conviene 
a íaber , difpoGciones é inclinaciones^ 
a e^cercitar ciertas virtudest 
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DE LA VIRTUD OFICIOSA* 

EN todas las familias numerólas j 
y íbbre todo en las de los Gran* 
des , ay ciertas perlbnas que pradica^ 
una fuerte de virtud del todo parti- 
cular , que le puedeHamar la virtud 
oficióla s pues parece que no le les da 
n^da el tener pa^te en fu confianza » 
y que no le hallan cerca de ellos pa- 
ra otra cola que para hazer benefi- 
cios á todos fus domeílicos , para áiC- 
culpar fus faltas, encubrir lus defec- 
tos y hazer valer liis 1er vicios , y íiis 
buenas calidades. Aunque ellas per- 
ionaj que polleen las buenas gracias do 
los Grandes , parce no quieren uOlt 
de fa favor para otro fin , que para 
harazerle útil á fus dómeílicos , coü 
todo eflb tienen tres grandes y fecre- 
tas prctcnfipnes» La primera es el re-, 
frenar la envidia que íe halla fiempre 
pegada á los que fe hallan en laproíl 
peridad > lo que es un intento muy 
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vano , y muy poco íblido 5 pues no 
ay coía tan dificultoía como el curar 
á los que íe hallan atormentados de 
efta paífion , y todo lo que fe pue- 
de hazer es el impedirlos el murmu- 
rar , y dañar abiertamente. La razón 
de efto es , que todas las elevacio- 
nes engendran , encienden , e irri- 
tan la envidia, yquando eftá el- 
la^irritada , por prudente,, modes- 
ta , y oficipíaque fea la conducta de 
los Favorecidos , no es capaz á apa- 
ciguarla. Su fegunda pretenííon es , 
^ue fe les vuelva lo que preftan á los 
otros, y que todos los domefticos 
fe concuerdcn en decir bien de ellos, 
del miímo modo que ellos dicen bien 
de todos los domefticos 5 lo que es 
todavía uila pretenííon muy poco 
cuerda , y que nace manifieftamente 
del poco conocimiento que tienen 
de las inclinaciones del hombre> pues 
áy una cierta malignidad que no fe 
puede arrancar de íii corazón , y es 
cauía de que jamás fe puede diípo- 
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ner á íer verdaderamente favorable 
á los que le tratan bien. Y íi los hon> 
bres íe hallan tan opueftos los unos 
á los otros , que fea coía inútil el eC- 
forzarnos a hazerlos entrar con íen- 
cíllez en nueftros interefes , por que 
arte podra un hombre que fe halla 
bien en el efpiritu de un Principe ^ 
diíponer á todos fus domefticós de 
tal manera que todos ellos conípiren 
á mahternerle en fu favor ? Habla- 
rán íi para fu ventaja y provecho de- 
lante de los otros , y ellando él ^re- 
fentes pero como fe hallan fecre- 
tamente ofendidos de la preferen- 
cia que el Principe le da en fu efti- 
macion , á cafo le ferán íiempre fie- 
les ? fobre todo quando verán alguna 
luz para eílablecerfe ellos rníímos 
con perjuicio de eílbtro ? Efta es 
una coía de la que no es poífible 
aflegurarfe.j Pero la principal, y la 
mas ordinaria preteníion de eftos 
hombres oficiólos , es el preciíar á 
los domeílicos á quienes no fe caá- 



dby Google 



€6 EL Arte de conocer 
fan de procurar algunas* graciás,á que 
les íirvanxon ardor igual en las oca- 
fiones en que JÍe tratará de íii cfta- 
blecimiento 5 pues los que gozan del 
favor de los Principes y de los Gran- 
des , las mas vezes les hazen propo- 
xíerpor otros aquello milmo que ellos 
defean , para tantearlos, y delcubrir 
' quales ion fus difpoíiciones , ó porr 
que la vergüenza no dexa hablar en 
los proprios interefes fino con temor. 
Y aíli efta ultima pretenfion es tan 
vana como lasotrass y prefto conocen 
que fe han engañado en elperar al- 
gún agradecimiento de los hombres j 
pues quando fe prefenta una ocafion 
en que ellos confian íacar alguna re* 
compenía de fias beneficios , vén que 
fe les hacen malos fervicios , que no. 
fe les hacen ningunos, 6 que fe les ha- 
cen con poco fervor jy aun con tibic- 
zajy por ello.fe quedan amargamente, 
y dizen algunas palabras ultrajólas á 
los que que les han faltado tan ver- 
gonzoíame^te 5 pero mientras fe que- 
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xan de ííi ingratitud , y de íu infide- 
lidad, no ponen cuidado en que íe 
hacen traición \ íi miímos , y que 
mueílran claramente que lu inclina- 
ción no es bienhechora ; pues los que 
tienen la inclinación verdaderamen- 
te bienhechora hallan fu recompen- 
ía y íu íatisfacibn en los cuidados 
que tienen de los otros , y¡ nunca 
pienlan en aprovecharle de todo el 
bien que hazen* 

DE LA BONDAD. 

ES tan bueno el hombre , que no 
puede fufrir las buenas calidades 
de los otros, ni naturales , ni adqui- 
ridas , ni corporales , ni efpirituaíes : 
les envidia fu talle , fu buen parecer , 
fu vigor , fu íalud , y fu mérito. No 
fojamente no haze caíb , y no tiene 
cuidado délos otros fino á propor- 
ción que ellos contribu yen^-fii glo- 
ria, ó á íu placer , ó que pueden ícr- 
virle en fus interelcs , fino tambiea 
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es fu enemiga irreconciliable , luego' 
que ellos dan alguna mueílra , de 
oponerfe á lo que él deíea 5 y és tal 
la violencia de íu amor proprio , que 
íe halla fiempre difpueftoá hazerlos 
miícrables, y ádeftruirlos, íi no pue- 
da llegar al colmo de ííisdeíeos, que 
por medio de fu infortunio , y de íii 
deftruccion. Supuefto efto , como fe 
puede concebir que quiera íencilla- 
mente hazer bien á los otros , y con- 
tribuir á la fortuna , no digo de l^ 
períbnas que le fon indiferentes , fino 
<le las que k ion cercanas > pudíendo 
compararfea un grande arbo^ que na- 
turalmente íe trabe á íi todo el jugo, 
y no es proprio fino á hazcr íecar ios 
arboles vecinos. Al contrarío , no es 
cofa manifiefta , el que aunque los 
que liazen profeflion de íer buenos , 
parece íalen fuera de fi mifinos, cuan- 
do emplean fií tiempo , fiís pafios , y 
fus cuidados en íalir felizmente con 
las pretenfiones de los otr9s , con to- 
do ello fe vuelven fiempre i fi mif 
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mos 5 y al modo de los arboles, no fi- 
len de fi mirmos fino para crecer, 
para extendcríe , y para levantaríc i 
aeíuerte que ie puede dezir que la 
bondad es una manera de hechizo 
de que fe firve el hombre para mot 
traríe fimpre afuera , no obílante de 
que eftc fíempre encerrado • dentro 
de íl mifmo. Concluyamos pues, que 
la bondad es una viitud quimérica j 
pues los que íe jaclan de bondad , y 
que creen dar pruebas de ella en to- 
das las ocafiones que fe preíentan , 
tienen ordinariamente grandes pre- 
tenfiones. Ay muchas eípecies de 
bondad , pero le ven particularmen- 
te dos en la G^rte. La primera elpe- 
cié es de períbnas extraordinariamen- 
te ambicio&s , que aviendo tenido 
grandes intentos de fortuna , fe ofre- 
cen á todos aquellos á quienes pue- 
den hazer algún fcrvicio , y fe dan, 
6 por mejor decir, fe preftaii á todo 
el Mundo , para que todo el Mundo 
ie de pricíaáfervirlos; y que puedan 
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alcanzar el empleo , ó puerto que dc- 
íean , quando llegue á eftar vacante, 
y que querrá el Rey fiíbftituirle otra 
períbna* La íegunda eípecie es de 
las gentes de calidad qué íe hallan 
colmadas de bienes , y de honras, y 
á las que no queda otra cóía que de- 
ícar para fer perfedamente dichoías » 
que el tener la aprobación publica , 
de tal modo que eftudian en obligar 
á todos aquellos cuyos intercíes íc 
les encomiendan, ya todos aquellos 
que vén embarazados en triftes de- 
pendencias , para fer eftimadas , y 
amadas de todo el Mundo* 

DE LA HUMILDAD* 

EL orgullo es el dueño del hom- 
bre , y el principio de la mayor 
parte de íiis acciones, y movimientos 
interiores. Y aun , no fin admiración, 
íe nota , que es igualmente cauía de 
ííis agitaciones , y de íu quietud 3 y 
que deípues de avcr excitado el <k^ 
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íbrdcn en íli alma , le calma de golpe 
como una virtud milagroía. En efec- 
to quando la delicadez haze á un 
hombre fenfible á una injuria , el or- 
gullo haze que íe encienda fu colera 
al inflante , y que corra á coger laf 
armas para contentar fu enojo } y 
quapdo fu colera , y fogofidad íe deP 
honran, el orgullo le apacigua , y le 
reftablece en Tú primer íer. Pero no 
es efto todo , el orgullo es humana- 
mente invencible, y no ay alguna 
condición vil que le abaxé , ninguna 
aventura vergonzoíaque le humille, 
ni poder alguno que le fugete: en 
fin un orgulloíb puede íi fer atropel- 
lado y humillado , ^ pero jamás íerá 
domado. Y íi el orgullo gobierna al 
hombre y y le dilpone de tal manera 
que jamás puede ícr fujetado , como 
cada uno tiene experiencia de ello, 
es fácil concluir que quando el hom- 
bre fe defprecia , ó le reprehende a 
fi miímo , fus palabras fon muy difo- 
rentes de fus íentimientos 5 que todas 
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las vczcs que fe humilla delante de 
los otros y es para levantarle lobre el- 
los 5 y que no haría jamás acciones 
tan contrarias á fu natural altivo , y 
orguUoíb, fi nocbmprehendietíeque 
no ayco&mas propriapara levantar- 
le que fus humillaciones voluntarias» 
Nodexa de aver muchas feñales para 
conocer que la humildad de los fol- 
ios humildes no es otra coia que dií^ 
iimulo. La primera.es, que al mifmo 
tiempo q e parréce fc menoíprecian 
¿ fi mifmos , obfervan con cuidado 
la manera como uían con ellos los 
otros j piden rigutoíamentequc fe les 
vuelva lo que les es debido , y fe ven«- 
gan de las mas mínimas injurias que 
fe les han hecho. La fegunda feñal 
es , que fe hallan algunos que fon 
dóciles para con aquellas períbnas que 
Ion útiles para fus interefcs, y altivos 
para con los otros. Scyla , dice Plu- 
tarco, fe humillaba delante de aquel- 
los con quienes tenia alguna depen- 
dencia , y fe bazia adorar de aquellos 

que 
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que eíperaban alguna coía de él. La 
tercera es , que los que fe hallan en- 
tre los que toman tan de buena gana 
los últimos aífientos en los banque- 
tes y en las juntas ,vno lo házen fino 
con aquellas pcríbnas en cuya pre- 
lencia bien podrían fentarfe en los 
primeros aífientos fin conteftacioh 
alguna , mientras fon zeloíbs de con- 
fervar fii rancho para con fus iguales, 
y les cüefta mucha pena el fiígetarfe 
á aquellos cuya condición es mas al- 
ta que la fiíya. La quarta es , que en- 
tre los falíbs humildes , que te ade- 
lantan hafta a decir de fi mifínos lasí 
^oías mas capazes a hazerlos deípre- 
cíár 5 que confieílan que haz^n faltas, 
y que tienen algunos defedos y malas 
inclinaciones , no ay alguno que ha- 
ga efta confeflion para corregiríe^j 
pues no la hazen todos fino para def. 
cargaríé de una parte de lo mucho 
qiie fe les vitupera > y para difnü- 
huir la vergüenza que.jes h^ de re- 
fultar de ello ; y con efta deftreza 

D 
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cinduftria confieíían ciertas muge* 
res que tienen galanes , para tratar 
con ellos mas libremente , y con me- 
nor confufion. Por lo que mira á los 
defe(flos,no ay alguno quien confieflc 
tenerlos eílcnciales , como no íer 
hombre honrado , y integro 5 ^r 
cmbuftero y mentiroíb 5 fino Ibla- 
mcnte fe aculan de íer prontos , det 
i;:uidados,y perezoíbs , y tener defec- 
tos femejantes , que no tocan á la re- 
putación. Del miímo modoés délas 
faltas 5 pues confieíían fi que ion ítu 
getos á caer en aquellas en que re- 
gularmente caen los mas perfectos j 
el avec dado una reípuefla neícia » 
averfe encolerizado mal á propofito 
en alguna ocafion 5 pero nadie con- 
üeíla que ha hurtado, ó que ha he* 
cho traición á fu amigo. 



DE LA VERGÜENZA. 



N 



O ay coía aleuna de que cl 
homorc le 6n&e tan fuerte- ' 
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mente como de la dcfvetguentai por- 
que aíli como tiene' por ridiculos i 
todos aquellos que en lugar de feguir 
la moda en fus veíHdos , fe viften de 
una manera del todo caprichoía> del 
miímo modo tiene por gentes extra* 
¿as , á lasque obran de una mane* 
ra enteramente opucfta á la moda y 
coftumbre de los otros hombres. Pe- 
ro el hombre no íblamenre feenfada^ 
fino también fe ofende de las pala* 
bras y de las maneras deívergonza- 
das , y deshonestas > á cauía de que 
le parece faltan al relpcto que créc 
le es debido , aquellos que fe portan 
de efla manera en íuprefencia. Y 
eíla es la razón porque le cueíla tan- 
ta pena el íiifrir á efta fuerte de gen- 
tes > que hallandofe de&creditados , 
porque ion deshonrados , fin fe , y 
fin probidad , noobftante andan por 
todas parjes levantada la cíJ^czas y á 
aquellas mugcres que viviendo fin 
cuidado ninguno ) ion bailan temen- 
te atrevidas para prefentarfe en todas 
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las cam{)añias 5 por una razón con- 
traria les agrada la vergüenza de a- 
quellas mugercs honeftas , que pu- 
diendo moftraríc por todas partes 
con íeguridad , parecen en todos Ios- 
lugares en que entran , con cierto 
temor , que parece piden gracia. En 
fin , han fido los hombres favorables 
á la vergüenza, por efta faiía conle- 
quencia que han íacado ^que yaque 
es la impudepcia un vicio , es neceí^ 
íario fea la vergüenza una virtud , y 
efta confequencia la fecaron j porque 
difcurríeron que la defverguenza es 
un vicio diftinto y feparado de todos 
los otros vicios , quando , para decir- 
lo aíli , no es elía í^no la confuma- 
cion del vicio, que llegando á rebo- 
car paila íbbrc todos los reípetos , y 
todas las leyes de la decencia. Eftas 
ion las verdaderas canias de la idea 
que fe han formado de la vergüenza, 
y de la períuafion en que fe hallan á 
peíar de las razones que vamos a re» 
fcrir ) de que el encendido color que 
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fe vé en el xoftro de las péríbnas que 
ion cogidas en falta , es una confu- 
íiopque tienen de aver caidó en ella» 
La primera raxon que prueba que na 
es Ja fealdad de las acciones vicioías 
la qué los hace corridos, es que fe 
<:ometcn en fecreto , y fin alguna 
vergüenza las mas.negrasy masver- 
gonzoias* La^ fegundá , que no ay 
hombre alguno qua. fe ]pong^ colo- 
rado quando no tiene otifts tcftigos 
que los cómplices dé fu delito. La 
tercera, quefi la vergüenza nacieile 
de la disformidad de lasfecdonesma- 
las, feria mas ó menos gtande fegun 
la^ accionas ferian mas ó menos eri-^ 
rainales : lo que es vifiblemente fal'- 
fo, pues lasufuras,y las rapiñas, ó 
no cauían confufion , ó la cauíaa 
mucho menor que la que cauían los 
robos 5 y por otra parte noay perfe- 
na qtie venga colorada del ^orgullo , 
de ia ambición , ni de I05 otros vicios 
del alma. La quarta razón es, que 
ferian mas avergonzados a medida 
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que fe harían mas malienos y pcr- 
vcríbs , y que vendrían a fcr mas dc- 
íbrdenados. Y la ultima razones ^ que 
ieríamos tan confuíbs de caer en faU 
ta , y de encolerizarnos delante de 
los necios, como delante de los ía- 
bios j delante de nueftros parientes , 
como delante de los extrangeros > lo 
que es contrarío á la experiencia de 
todo el Mando« Qual es pues , la 
cauía de cfte color encendido que fe 
vé en el roftro de los que hazen una 
acción' mala en prefencía de los otros } 
£s el temor de caer en menoíprecio, 
que turbando el alma de aquellos a 
quienes vemos caer en alguna falta 
confíderable , cauía una grande alte- 
ración en fus cuerpos, y les enciende 
prontamente el roftro. A efto fe pue-., 
de oponer que no es impoffible hallar- 
le algunos que vengan colcrados^ de 
los delitos que hazen fínque lo fepa 
el Mundo > y en efeélo, no es ello 
impoffible, pero por efto no fe debe 
concluir , que fon los delitos que han 
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hecho los que los ponen colorados , 
porqué efta gente tiene vergüenza de 
íimiíma, y íe eílima tanto qué le pefii 
mucho el perder fu propria aproba- 
ción. Con todo eílb no es el temor de 
la infamia la íbla cauía de la vergüen- 
za , y es cierto que definiéndola Arif 
toteles , la limitó demaíiado, pues los 
niños, y los criados vienen colora- 
dos por el temor de los caftigos y 
rjcprebeafiones, y ñó íc les da-nadal a 
quefusmaeftrospienfuen y juzguen 
de ellos. También es la vergüen- 
za a ve2és el cfccfco del movimien- 
to que cauía la alegria , como fe vé 
en los hombres que vienen colorados 
quando alabados , lo que con muy 
poco fundamento atribuyen á fu mo* 
deília , y á la pena que les cauía el 
oyr fus alabanzas : digo con muy po- 
co fundamento , porque no ay apa- 
riencia de que las alabanzas pue- 
dan dcíagradar á hombres vanos ; y 
ay mucha mayor razón de atribuir 
fu color encendido a la alegria que 
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üenerTde veríe alabados , 6 á lo me- 
nos, al embarazo en ?que fe hallan , 
que es cauía de que no faben como 
eomponeríe mientras los alaban. De 
la mifma manera es de las mugeres 
mozas , que fe ponen coloradas quan- 
dolos hombres fe allegan á ellas, y 
las halagan, y acarician 5 pues efte 
color encendido que es tenido por 
una feñal de íii honeftidad , y de ñi 
virtud,es una cafi infalible prueba de 
lii humor procaz , y de la alegría que 
ííenté fu corazón de hallar lo que 
ellas buícan naturalmente. Los que 
íaben la correípondencia que ay en- 
tre el corazón y el roftro por el me-' 
dio de los nervios , comprehenderán 
fácilmente que defde que fe halla 
movido el corazón , es nellario que 
fus movimientos fe manifeften en el 
roftro. Y fi eftas pruebas no parecen 
baftantemente fuertes para deftrüir 
•la opinión en que fe halla el Mundo, 
de que la vergüenza que pone colo- 
rada á la gente moza , y a las períb- 



dbyGoogk 



AlOsHOMBREá? ' ^I 

nas^ie mas edad , es:el carader de las 
almas bien criadas ,- y para eftar con- 
vencido de<]uc efte color encendido 
del roftroes una ícnal muy equivoca, 
bailara acordaríc de que Scyla fe po- 
pia colorado del miímoroodo que 
Pompeyo j y que fe vén algunas gen- 
tes de muy perverías inclinaciooes^ 
que fe ponen coloíados mucho .mas 
fácilmente y mas frequentemfenta 
que los que ion buenos y virtuoíbs* 
El principio que produce la vergüen- 
za es un orgullo encubierto , y una 
fuerte de qrgullo que haze al hom- 
bre injufto y y kdiíponede manera 
que qualquiera que fea el delito que 
haga , no quiere que en íl recaiga la 
confufion , ni fer vituperado,ni det 
preciado por éljuna fuerte de orgullo 
que le ciega hafta el punto quena . 
acordandofe mas de que eshofiobre,, i 
quiere que le crean incapaz de hazeir 
la mas mipima falta 5 lo que fe vé .bífe- 
ramente en los que vienen colorados;' 
de las mas ligeras faltas , cómo foxi 
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los deícuidos en las palabras, y de Lis 
üias ordinarias 5 aun que fepan bien 
que todo el Mundo los difculpa , y 
que los debe diículpar : una ííxerte 
de orgullo que le da un deíeo tan 
grande de fer aprobado en todo lo 
que haze , que el menor temor de no 
íerlo, haze venir colorado. De allí 
nace que fe pongan los hombres co- 
lorados por el temor de no íalir bien 
en todo loque emprenden , por poco 
importante que fea , y que á las jo- 
venes doncellas que entran en cl 
Mundo las ponga coloradas la mas 
mínima cofa 5 pues no íolamente fe 
ponen coloradas por la pena en que 
fe hallan ordinariamente de aflegu- 
rarfe en íu femblante , fino también 
fe ponen coloradas luego que fe les 
echa la mira > que fe les habla ,• o 
que fe les hace hazer alguna coía » 
]^ mas fninima que fea* Enfin un or- 
gulkyque cscoíadequecl hombre fe 
pone colorado de k baxeza de fe na- 
cinoicma^ de la fervidumbrCi de la 
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pobreza , y de otras coías íeraejan tes, 
que verdaderamente no ion yergon* 
zoíás 5 y aun de Jos ruegos , y íuplí^ 
casque haze para que íalgan bien fus 
dependencias 5 porque por medio de 
fus íuplicas y ruegos fe fugeta á loa 
otros , y fe pone en cftado de depea- 
der de ellos* 



DE LA BENIGNIDAD, 

ESta palabra , BenignicLad , nos ha-, 
ze concetór á un miímo tiempo 
un hombre dulze , clemente > íiem- 
pre inclinado á hazer bien > y inca- 
paz de hazer mal á perfona alguna : 
y un hombre fácil, débil , y tan fu- 
frido que íu paciencia exceífiva da 
atrevimiento á fus cneixiigos para 
quitarle íii bien , para menofpreciar- 
le , y para hazerle toda fuerte de in- 
jurias» déíuerte que quandofe le lla- 
ma a alguno Benigno , no fe íabc fi fe 
le da efte nombre para alabarle , o 
para reprehenderle. Y affi , para dar 

Díí 
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un conocimiento exaclo de la Beni- 
gnidad , es neceflario , fegun íiabla 
un Profeta , íeparar lo preciofo de lo 
vil y deípreciable que fe halla en ella» 
examinar cada coía á parte , que es 
lo que vamos á hazer ahora. Hon* 
ramos á los Chriílianos que fe ha a 
4eípojado de fus bienes , y que han 
íufridolos mas grandes ultrages, an^ 
tes que abandonar la fé : y por e! 
contrario tenemos una idea baxa de 
las períbnas benignas que Tufren que 
fe les retenga o que fe les ufurpe una 
tierra que les pertenece , que no fe; 
haga cafe alguno de ellas,, y que h% 
pongan debaxo de los pies : Y porque 
efto ? fino porque a eftos los-coníídc- 
ramos como períbnas debiks > y de 
poco valor y que no tienen fuerza ,, 
xii induftria para defendcrfe y, y ha.- 
ccr que fe les haga jufticia , en lugar 
de que miramos á los otros como 
athleta^ y como hombres á quienes^ 
animo la virtud del Eípiritu banto^ 
Lucg3 es ncceílario reconocer que 
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noobftarite que las períbnas benignas 
imitan las coftumbres de los mas per- 
fedos Chriftianos , y que aíG como 
ellos no tienen á mal el que íe les ha- 
gan afrentas,y que fe les quite lo que 
poíleen , con todo eílb ion con juC 
ticia deíeftimados > y que configuien. 
tamente ay una parte de la Benigni- 
dad que es vil y menoípreciable. Ef- 
to es lo malo que fe halla en la Beni- 
gnidad, Veamos pues ahora íi lo bue- 
no que fe halla en ella es verdadera- 
mente bueno , íi la bondad que es 
caufe de que los hombres benignos 
no fabriaii cauíar moleftia á nadie, 
y de que fe hallan fiempre diípueí- 
tos a dar todos los güilos , y á con- 
ceder tod'as las gracias que fe les pi- 
den 5 veamos > digo, íi es eíla calidad 
una bondad que merece fer eílima- 
da. Antes de todo es neceílario con- 
feíFar que la mayor parte de los Be- 
nignos obran naturalmente, y que 
fu Benignidad es fencilla 5 porque 
como los Benignos debca ferio ficok- 
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prc , fi no lo fucilen cfcéÜvamcntc , 
y fi íes fuefle ncceflario jugar una ef- 
pccic de-comedia para parcccrlo, no 
avria quien quificflc condenarfe á 
hazcr efte papel toda fu vida. Eñ 
cfeclo » no es del miímo modo délos 
que pradican la Benignidad , como 
de los que íe jadan de ámiftad , de 
gravedad , y de otras muchas virtu- 
des : No es fino al tiempo de mo£^ 
traríe en publico , que los hombres 
graves andan tieílbs , y componen 
fu roftro > pues quando fe hallan ib- 
los y en fu particular , no fe toman 
mas efte trabajo : los mas perfectos 
amigos no ion amigos de todo el 
Mundo ^ y no eftan obligados á dar 
pruebas de ami/lad á los que los pa- 
gan con ingratitud j pero no ay tiem- 
po , ni razón , ni pretexto que dif- 
peníe de la Benignidad , y pLtt^sfe 
cxercita mas á tiempo , que quando 
fe ^nen juftos motivos para no cxer- 
citárla. La fegunda prueba que la 
Benignidad de que hablamos no es 
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fingida , ni efludiada , íe i&ca del 
natural del hombre que es tan fen- 
íible, tan impaciente , y tan venga- 
tivo , que íc hace violencia, todas jas 
vezes queviendoíe maltratado, to- 
ma el partido de la bondad , de la 
dulzura y y del fufrimiento. Pues , 
como fu natural es fuerte y rebel- 
de, es impoíSble el poder fiempre 
fuavizarle , y llevarle pordonde^quie- 
ra. Por loqual es vifible , que los que 
fon de una bondad , de una dulzura, 
y de una paciencia k toda prueba , 
no fon gentes afectadas que fingan 
íér Benignas. Es pues caíi íiemprc 
fencilla la Benignidad 5 pero no fe fi* 
gué de ello que fea virtuoía s pues> 
como dizc Ariftoteles, para fer vir- 
tuofo , es neceíTario hazcr el bien por 
elección , y no conviene hazerle fe- 
lamenté por hallairfc forzado á ello 
por fus inclinaciones naturales. Y por 
otro lado las virtudes no íbn las mas 
vezes fino algunos vicios del tempe- 
ramento j defuerte que aífi como cí 
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temperamento excclBvamcnte frió 
es algunas vczcs la cauía principal, 
por no dezir la única , de la honeíli- 
dad de las mugeres > del mifmo mo- 
do la floxedad y el natural dexado 
délas períbnas benignas, hazen íblos 
fu benignidad. He dicho que la Be- 
nidad es ordinariamente íencilla ,, 
porque no loes licmpre, y que íe hal- 
lan algunas períbnas , en quienes e& 
afectada 5 pues ay hombres que vien-^ 
do que tienen tantos defeclos , y co- 
fas deíagradables que los otros nopu- 
diendo tolerarlos ,no ceílan de ator- 
mentarlos, hazen ellos profeílion de 
íer Benignos, por librarfede las per- 
íecuciones y tormentos con que los 
inquietan continuamente. Ay otros, 
que ion de una eípecie un poco mas. 
realzada , que no tienen defedos » 
que los hagan dcípreciar . j^ pero 
que no tienendo talento alguno que 
les concilie la admiración > valenfe 
de la Benignidad como de un oficia 
que les da algún ¿rado en el trata 
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del Mundo en que fe hallan coloca- 
dos. Los Principes que no íe conocen 
baftantemcnte valeroíbs para adqui- 
rirle reputación con las armas, ni* 
baftantemente liabiles para fer efti- 
mados por el buen gobierno de fus 
cftados , fe esfuerzan en moftrarfe 
Benignos , para acreditaríe k lo me- 
nos por una calidad eftimada de la 
gente vulgar/ Algunos de ellos ion 
dulces , y indulgentes para con fus 
fugetos , íblo por el deíeo de feries 
agradables , y ganar fu afición. En- 
fin , los cjue fuceden á Principes du- 
ros y crueles » ion dulces y benignos, 
con el fin de que los Pueblos fe hal- 
len dichoíbs de verfe debaxo de fa 
dominación, y que bendigan fu rey- 
nado. Es pues la Benignidad una fal- 
la virtud ,'6 una deídichada calidad 
que no fe encuentra fino en fugetos 
tan pobres , y tan miferables como' 
ella. 
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DE LA INDULGENCIA. 

SI fe hallaíle alguno que dude de 
que la Ciencia tenga parte en la 
producción de las virtudes , y de las 
acciones vlrtuoías , no ay mas infali- 
ble medio para convencerle que ha- 
zerle coníiderar la Indulgencia 5 pues 
la Ciencia es manifieftamente el prin- 
cipio , y el alma de cfta amable vir- 
tud. En efedo , á proporción que fe 
aumenta nueílro conocimiento , nos 
iitzemos mas dulces , y mas indul« 
gentes 5 y las" faltas, y ios defedosí 
de aquellos con quienes vivimos, nos 
cauían menor pena 5 y bien comprc- 
hendemos que íi nueftra luz llegaffe 
á fu perfección , podríamos llegar a 
una Ipecie de infeníiblidad de las o- 
fenías que nos ion hechas , aun por 
lo que mira á aquellas que nos cau- 
ían mayor peíar. Loque haze perfec- 
ta la Indulgencia , quando ella fe hal- 
la en un hombre extraordinariaroen- 
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tcikminado , es, qnc la grandeza 
de íii luz le baze penetrar las mas 
encubiertas cauías de las faltas , y de 
las violencias délos hombres, y le 
haze hallar difculpas para una infini-, 
dad de acciones , que otras vczes le 
hanr parecido muy malas, y grandes 
ofenías* Repara , por exemplo, que 
fe ha picado de que en algunas oca; 
fioncs le han dicho algunas palabras 
de menoípreciojpor no aver conocido 
la intención, ó el poco juicio de las 
períbnas que las han dicho , y {que 
muchas vezcs ha atribuido a malicia 
lo que han hecho contra él por cafua- 
lidad, y fin algún intento. En quan- 
to á los defedos del cuerpo creería 
faltar á la equidad , fi los echaíle en 
roftro á los que los tienen,y 11 les im-. 
putafle las faltas de naturaleza: y del 
miímo modo trata los defedos del 
efpiritu 5 y afficomo no^íe ofende de 
la ceguedad del cuerpo , tampoco fe 
ofende de la eftupidez , queeonfide-^ 
ra como la ceguedad del alma. Pera 
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laspcríbnas inteligentes no íolamcn- 
te comprehenden que no las deben 
ofender las imperfecciones y los de- 
fectos naturales de los otros , finó 
también fe hallan convencidos de 
que ellos deben tolerar fin peíarios 
verdaderos motivos que fe lesdaade 
enfadaríe» comoíbn las heridas que 
hazen á fu reputación losenvidioíbs y 
malos hombres que murmuran de 
ellos : porque aunque eftas heridas 
íean infinitamente ícnfibles, con to- 
do eílb el hombre que ha adquirido 
la perfección de la Indulgencia no fe 
halla movido de ellas, y las mira del 
miímo modo que Sócrates^ como 
efedros de una mala educación de 
que ellos no tienen la culpa , ó de 
pna viveza que no enfada á nadie, ó 
de una malignidad natural é inven- 
cible. Vé con ojos tranquilos las 
opoficlones de aquellos que le íalen 
al encuenfrojfeponeen fu lugar, en- 
tra en fus intereíes, en fus fentimien- 
tos , y aun en fus imaginaciones i y 
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deícubrc que no tienen ellos otra 
cauía para contradecirle que loseftre- 
chos lazos de interés , y de amiftad 
que tienen con íus concurrentes , 6 
el dolor que tienen de alguna inju- 
ria que creen aver recibido de él. 
Con todo eíTo feria poía difícil el liaU 
lar una virtud mas falía , mas políti- 
ca , y mas iutereí^da que la indul- 
gencia Kumanaj pues no es en no- 
fotros otro mas que un temor de per- 
der á aquellos que nos ofenden por 
fu indiícrcdon , 6 por fu humor vio- 
lento, porque nosfirvenen nueftras 
dependencias 5 6 por que con fu natu- 

! ral alegre y divertido contribuyen á 
nueftro diveriimiento : y aun los to- 

, leramos por no perder el mérito de los 
fervicios queles liemos hecho , ó por 
el miedo que tenemos de paílar por 
delicados. La Indulgencia humana 
es también algunas vezes una co- 
bardía hábil, que es cauía dé que 
ciertas períbnas diículpan , .perdo- 
nan^ o dü&muIanUs' palab/as peía- 
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roías que feles dicen , para no hal- 
laríe obligadas á vengarfe.Es en fin i 
una libertad que quieren tener 
para abuíar de los otros , y Ja que no 
íc pueden tomar, fino les den á los 
otros la libertad de abuíar del mifmo t 
modo de ellos. Y aíTi por lo dicho íc 
vé- muy bien que la Indulgen- 
cia humana no es una virtud íencil- 
ks yloqueloprueb^invinciblemen- 
te es , que por manfiíetos y íufridos : 
que parezcan los que la pracü- ¡ 
can , fe ofenden en íp interior de. to- ' 
dos los procederes y diícuríbs pican- , 
tes 5 que les cueíla ^extremo trabajo ' 
el encubrir fus impaciencias, y fus'i 
peíáres ^ y que no dexarian de mof ; 
erarlos, a no Iiallarfe detenidos por las 
confideraciones que fe notaron. 

DE LA PIEDAD. 

LOs que obran por el movimiento 
de una jpiedad puramente hu- 
mana , quando abren fu ipolía para 
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aliviar la ncccflidad de un hombre 
que h;i caído en la probreza, y guan- 
do libran de la cárcel á un deudor 
pcríeguido por fus acreedores , ó fe 
mueftran mifericordioíbs con uno 
de fus vecinos, que vén oprimido 
de dolores y enfermedades, ó quan- 
do intentan dar algún confuelo á 
un padre y á una madre defoladós 
de la muerte de un hijo único; 
aquellos, digo, aunque fus acicones 
nos períuaden que tienen una ver* 
dadera compaífion de las aflicciones 
y miíerias de fu próximo , no obf* 
tante Ino tienen piedad fino de fi 
mifinos } ellos fe firven, fe affiften , y 
fe alivian en la perfena de los otros , 
y enxugan íiis miímas lagrimas en los 
ojos de fus parientes y amigos. Eftas 
fon gentes , que viendo , que por la 
inconílancia de las cofas humanas , 
los mas ricos en poco tiempo fe hal» 
lán pobres á caula de» L)S malos fucef- 
fosqueles fucedenj que los masro^ 
t)uftos , y íanos fe vén ( qúando me^ 
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nos lo pienían } acometidos de enfer- 
medades largas , é incurables ,. y que 
los mas dichoíbs llegan muchas ve- 
zes á fer los objetos del odio de la 
fortuna, tienen todo el cuidada pof 
fible de los infelizes y deígraciados , 
para que fe cuide aíli miíino de el- 
los , fi Uegaflen á emprobrcccrfe, íl 
cayeílen en enfelrmedadcs , y íi por 
algún caíb fe mudaflfe íix fortuna } 
defuerte que ellos previenen todas 
fus neceífidades , y dan adelantados 
todos los íbcorros que pueden ima- 
ginarfe. Y aíli la Piedad es unfen- 
tirhiento fecretamente intereílado , 
es una premeditación hábil, y íe pue- 
de Uanur muy propiamente la pro- 
videncia del a) mor proprio. Y fi 
alguno quiere fer convencido de la 
verdad de lo que digo , no tiene que 
hazcr fino obfervar que fe halla ra- 
ramente la piedad en los que fe hal- 
lan colmados de bienes y de honras, 
y cuya felicidad eftá tan firme que 
np ay coía alguna que fea capaz de 

deftruirki 
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ideílruirlas ni tampoco en aquelli 
fuerte de defgraciadós que íc ,v¿n 
tan oprimidos de miferias , que no 
les queda coía alguna mas que temer. 
Luego ay un juíbo motivo de admi- 
raríe de que la piedad íea mirada co- 
mo una calidad virtuo& : y aun mu^ 
cho mas íi íe coníidera que la piedad 
no tiene coía alguna eílimable en las 
caulas que la producen , ni en bs fu-- 
^tos en que íe halla ordinariamen- 
te. Entre las cauías que producen la 
piedad , dos ay principales , la prime- 
ra , como ya llevamos dicho ^ es un 
amor exceífivo de íí milmo , que es 
cauÍ4 de que examinando el hombre 
todo ci.curíb de lii vida , buíca reme- 
diQS para todos los accidentes en que 
puede caer. La íegunda cauía de la 
Piedad es aquella mezcla de humores 
en que domina la pituita 5 porque 
las períonas de temperamento fle- 
mático íe hallan mas diípueílas que 
las otras a recibir las impreífionCs 
4e los objetos j y lloran con tanto 
> E 
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mayorfacilidad, en quanta hallan alí* 
vio en derramar algunas lagrimas. 
De aHi nace que lasqaeíondeefta 
conftitueion , nd fon fiempre igual- 
mente íénfibles, y*que ay algunos 
uempos^y horas^ del día en q;uc lo fon 
muy poco , fegun en ellos domina, 
mas 6 menos la pituita : de lo que fo 
origina, que ci próximo no fe debe 
fíat en las affiftencia^ de los. que no 
le aíEften ííno por una pura compa£* 
fion natural Los /ugeiús nia^ capa- 
ces de Piedad fon los viejos , las mu- 
geres , y los niños , que rodos fon íii- 
getos débiles y facMes a mc^verfe 5 los 
viejos, porque íii cuerpo y flt eípiritu* 
eftan debilitadx>s por la edad : los ni- 
ños , porque obran confóitíic a las^ 
impreíliones que hazen en ellos los 
objetos que hieren los fontidos 3 y las 
mugeres a caüfe de que íu foxo.Ias 
iB[exa de los empleos que deípiertar^ 
y cxercítan el aninro ^ y que por otra 
'parte cftán deífwroveidas de los cono- 
cimientos que fortifican el efpirktt j 
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d"cíuertc> que en los accidentes que 
les íuceden íe hallan (in fuerza , y fín 
refolucion: ypor efta razón tienen el- 
las cómpaílion de todos aquellos que 
vén fufrir 5y querrian , dize Séneca, 
quebrantar todas las cadenas , y abrir 
todas las puertas de las carzeles, Y 
quien quifiere íabér de donde liactí 
el que fe tenga tanta inclinación á 
las períbnas que ion movidas de los 
ínales de los otros , y porque la;¿Pie- 
dad ha íido puefta entre las mas efti-' 
inadas calidades 5 reípondblé , que fe 
concibió una opinión ventajóla de 
lá Piedad , por aquella miíma razón, 
que perfuadió á los Babylonios que 
Belo era un Dios 5 porque aíli como 
ellos tuvieron efta perfuafion , y le 
rindieron los honores Divinos , poir 
razón de que vian que íu eftatua era 
iin afy lo para todos los criminaless det 
miímo modo viendo el Vulgo que la 
t^edad es el refugio de los mifera- 
Wes , la ha mirado y honrado como 
'unátalidad JDivina# Aprobamos taní- 

E z 
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bien la Piedad por la extrema avcr-. 
Con que tenemos á la dureza , que 
es una calidad extraña , y del todo 
opucfta á la. naturaleza del hombre, 
porque aboga ella én él todos los fen-. 
timientos bumanos , y parece qua 
defticrra de íii corazón a todos los 
otros bombres , baziendole infeníL 
ble á fus aflicdoncs , y miferias. Y. 
aun fe puede dezir que yaque la du- 
reza de corazón es uñ vicio que im- 
pide á los hombres el tener compaf 
íion mutualmente de fusdiíguftoss 
es unacoía digna de alabanza el quq 
fícntan males , que ion obligados a 
remediar. Pero es neceflario detc- 
nerfe alli y porque íi Te da un !paflb 
mas adelante , y que fe íaque efta coHr 
fequencia , que la Piedad que fe tic^ 
iieá los otros íblamente por el amor 
de fi miímo es una calidad virtuoía j 
iieíde luego fe da al trafte , porque 
los fentlmientpsque infpira la virtud 
íbp pacíficos , uniformes , y pm-os 
de ppdo interés i y ^^1 cpntrario la 
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compaílíón natural es un íentimien. 
to inquieto , dcíigual , y intcrefado, 
que no tiene otro objeto que las del- 
gracias , y deíHiclias temporales. 

.' DE LA AMISTAD. 

LA Amiftad de^os hombres que 
tienen calidades extraordina- 
rias , para definirla como conviene , 
es una manera de tratado que Lazen, 
por cl qual fe prometen obfervar en 
íi reciprocamente todo lo que tienen 
mas eftimable 5 y eftimarfe mutual- 
mente quahto creen merecerlo. Las 
amiftades ordinarias ion tráficos ho- 
iieftos,en queeíperamos liazer va- 
rias ganancias , que correfponden á 
las pretenfiones diferentes que tene- 
mos , ó por mejor decir , á nüeftras 
pafliones di verías. Y como k de ad- 
quirir íiazienda es viva, y impacien- 
te , y como ay una infinidad de gen- 
tes que nq tienen caudal alguno , 
lao le tienen l?aftant€ para vivir fe 5 
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gvín fu condición , de allí nace que 
el interés, cauía caíi todas, nucftras 
amiílades , y uniones : de alli nace 
ouenos dedicamos á los Reyes , á 
íus Privados, y a fusMiniftros, y que 
los que les hazen la corte , fe apro- 
vechan de todas las ocafiones , y to- 
rnan todas íuertesde figuras para po^- 
fu^dirlos que les ion enteramente 
dedicados. La Paílion del placer une 
y enlaza a los jóvenes 5 y como no le 
liallan íiempre en una mifma parte ^ 
' por los impedimento^ *que encuen- 
tran , y muchas vezes le mudan por 
diíguíto^ y por caníancio , aíli tara- 
bien muchas vezes mudan amigas^ 
como lo reparó Ariftoteles* Ay una 
ambición, eícondida que es la tercera 
4:auía de la Amiftad 5 y fe halla eri 
una eípecie de gentes que coniagraa 
todo ivL tiempo , y todos fas cuida-^, 
dos a alguna per£>na , cuya condi*» 
^ion es infinitamente realzada, y cu- 
ya apcofc^don los pone en crédito. 
Ay ^P^ genero de aipbicion mas fa- 
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cll de fer conocida, y mas ordinaria^ 
por la qual ciertas pcrfonas procuram 
iefialafie en todas las depeiid encías 
tde íus amigos para hazeríe fama éot 
el Mundo , y recomendables por h 
amiftad. Pero 00 íblsunente ion enr 
ganados los hombres por fus paáfio^ 
xics, que ion ca^ia de que ellos ¿ecoiv 
fideren y ie buíquen á íi tniíiBos f^r 
cretamente quando creen íervirá fu* 
amigos de una naanera del todo dcf 
üntereíada > íkio también íe hallan 
abuíados por las diípofíciones y las car 
lídadcs de fu temperamento, que 
snuchos toman por las inclinaciones, 
y las calidades verdaderas de la ami(^ 
tad i. pues los coléricos que íohazen 
todo con violencia » íe imaginar) 
guando defienden á (us amigos con 
tanto calor , que es por el zelo de la 
amiftad que fe encienden: y noobf 
tante es por fu ardor , y fu calor na^ 
turalque fe calientan. Los Mélanco^- 
lieos creen amar mejor i aquellos a 
quienes no fe áñcionan íino bor una 

£4" 
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elección caprlchoía y y obftinada. L« 
mugeres toman la flaqueza de íii 
complexión por la ternura de la ami t 
tad.. Enfin los íanguinos fe pcrfuaden 
qué tienen amiftad, porque tienen 
el humor cariñoíb , y una cierta ale- 
gría natural que los diípone á hazer 
fiempre un buen acogimiento á a- 
quellos en cuya compañía viven , y 
á recibir bien todas fus fuplica&y rue- 
gos. Dealli, nace que no fe concuer- 
de íbbrc el ííigeto de la amiftad , y 
que fe formen de ella ideas diverías: 
pues como la mayor parte de las gen- 
tes aman por temperamento jy tiene 
fu amiftad alguna coía del humor 
particular que domina en ellos^ no 
es poffible que ílentan , y que con-^ 
cibanla amiftad de una mifma mane- 
ra, y es por efta razón que los cole- 
rkps que tienen una amiftad ardíeo. 
*te 5 fe atormentan, gritan y hacen rui- 
do en las aventuras triftes de lus ami- 
gos ) mientras los que ion de natural 
dulze , no hazen en la comedia de la 
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.amiftad fino cl papel de las laaiUsínt 
ciones , y de las qaexas, y aii algua 
; ñas vezes fe contentan con da mucí^ 
i tras de fu diígufto por íu fil^ncio y 
maneras triftcs. También es por efta 
. mifma razón que fe deíápruevan y fe 
-acufan mutuamente cftas dos eípe- 
cies de amigos j no pudiendo com- 
prehender los amigos dulzcs y apaci- 
bles que la amiftadconfiftacn liazer 
xuido; y no pudiendo los impctuo. 
ios aprobar una amiílad tranquila. 
Hallaafe amiftades que no fe entre- 
tienen fino para llegar á otras mas 
grandes, mas firmes , y mas útiles, 
o para confervarlas, 6 para encen- 
derlas quando ellas fe hallan resfria- 
das > pues elMundo es tan felido , y 
fe goDÍerna tanto por la razón , que 
los que quieren íalir bien , fe vé(i 
forzados a levan tarfe con maquinas > 
y á mántenerfe por todos gpneros de 
artificios} fiendo aquel á qué los mas 
honeftos fe hallan forzados a recur- 
rir i el de eft^blcccrfe con los unos 

Digitized by CjOOQIC 



"^ 



I c tf ^it Arte ce conocer 
por el medio de los otros , y hazcr 
entender con deftreza que tienen I» 
confianza de una Princeía , ó que fon 
bien mirados por muchas perfona» 
de calidad» para tener entrada en la. 
caía de un Miniftro. Ay otros que 
ílendo iufridos déla gente de prime- 
ra claíle , pero fin íer amados ni con^- 
íiderados ^ con todo eúíb íe jadan de 
tener gran numero de amigos : de- 
íucrte que todas las vezes cjue mué*- 
ren algunas perfonas de h primera 
condición y no dexan de moílraríe 
íenfiblemente movidos de fu muer^ 
te , y de decir ^^ijc han perdido mus 
chocen eíbi muerte. Antes de acabar 
eíie diícurfo y es nec^rio rei^nder 
á una objeccion muy importante» 
<|uiero decic > á la prueba de amiíladif 
qne fcdieroaPyíades y Orcftcs > Py- 
thias y Damon , ^patído cjui^ron 
tercamente morir el uno por etotro^ 
No es mi intento, quitar á efta prue^ 
ba ks fuerzas > como podría hazerlo^^ 
jpor k incertitud ¿c tjkos e^en^loa j^: 
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no fléndo el primero apoyado por cl 
teftimonío de algún Hiftoriador 5 ni 
poT>fu raridad, que es tal , que no 
le refieren fino eftos do$} porque bien 
íe puede conceder que un hombre 
fe ha ofrecido á morir por íalvar á Cü. 
amigos y aun ha muerto cfcdrva- 
mentc por el , fin mudar la opinión 
concebida de que noay amiftad al^-- 
na que fea pura y verdadera 5 pueS 
fe afirma que aunque parezca que uA 
Jjombrc dé fií vida por confervar la 
de fu amigo ,, no obftantc es cierto , 
que él muere^por fu propria gloria , 
D por decirlo mejor , para adquirir 
una ei^P^^cíe de gloria , que halla taa- ' 
to ma« guftoía y bella , en qua/nto et- 
la es rara , y muy finguíár. Ay hom- 
bres^ dice Ariftotéles, que mas quie- 
ren liazícr una fok bella y grande 
iocion 5 que hazer infinitas acciones 
tordinariasjoomo^n los que mueren 
|)or fiís amigos. Y quien no pudiere 
concebir como un hombre pueda 
fofrir la muerte , y conícntir enfa 

E 6 
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propria deftrucion por amor, de d 
mifino , coníiderc á los que íe haa 
.muerto para que los mirara lapofte-' 
ridad por hombres fuertes y capaces 
de una grande reíblucion. También 
atienda que la dificultad que tene- 
mos de entender efta paradoxa , na- 
ce dequediíeurrimos de un hombre 
^nfcímo cooK) fi eftuviera íano. En 
efecto^ ficndo la ambición una de 
las mas violentas enfermedades del 
hombre , es claro que ella puede.inu- 
dar baftantemente fu eftado ^ y de- 
pravarle el gufto , parahazgrle amar 
mas la gloria immortal que fe figue 
de una bella y grande acción , que 
el gozar de una krga vida. ' Es por 
cíl^ mifma regla y que debemos ba- 
zer juicio de eíla prueba de amiftad 
tan tuerte y tan notoria, que dio So-r 
erares a AlcibiadeS:, quando le cedi6 
la honra de la viébria que él ^nq 
en Macedonia , y ft puede creer cont 
fundamento , que vip puy bien So* 
crates queU gloria a que renunciaba 
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por dexarfela á Alcibiade?, recaía en- 
el con mas luftre) y que á fu corazón 
delicadamente ambicioíb le guíkria 
mucho mas aquella gloria que mere- 
ce una bella acción fin cxcmplo , que 
la que fe configue con ganar un com- 
bate y y una batalla. Reconozca- 
mos pues con Ariftoteles , que todas 
nueftras amiftades deben fer referidas 
á r^ueftro amor proprio como á. íii 
verdadero principio 5 que entra el en 
todas ellas y y que toda la diferencia 
que ay entre las amiftades ordinarias, 
y las ae íos hombres de bien^confiftc 
en que es el amor proprio fútil y ef. 
condkJo en eftas > en lugar . de que 
es vifible y grofero en eílitras. Reco-; 
nozcamos demás y confeflemos d<í 
buena gana , que aun quando nos rc- 
iblvemoá á hazer algún íervicio á 
nueftro nicjor amigo , nos viene al 
peníamiento que en alguna ocafion 
que preveemos> tendremos mcneíGter 
úc ¿1 , o que él tendrá todavía mas 
cuidadq de entretenernos y de hacc«^ 
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nos compañía. Confeflcmos, digo ^ 
que eftos motivos , y otros muchos 
ícme jantes íe prefentan á nueftra 
imaginación , y que íierapre alguno 
de dios entra en todos los intentos > 
y en todas las refoluciones que házc- 
mos de obligar á aquellos que ama- 
mos. Enfin , iiiplicamos á los que no 
avran íido perfuadidos por todá¿ eílas 
razones , que hagan reflexión fobrc 
los accidentes que fuccdcn á la ma- 
yor parte de los hombres en el curf6 
de la vida humana ^ y confidcren que 
baftantementc ei^perimentan eUd& 
mifmos que nó ay algún amigo fen- 
cilb y verdadero. Nucftras deígra- 
cií^s y nucftras neceílidadcsnolos faa- 
zen infieles , y no hazen uno deícü- 
brirnos lo que ion , y aprendemos por 
i^\ medio dé triftes experiencias, con 
quanta irazon decía Sócrates , que ja- 
más fe halla un hombíe mas impe^ 
dido, que quatído es ncccífl^rio qmí 
cuente el numero de fus amigos^ 
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PE LA HONESTIDAD 
DE LAS MUGERES.. 

LA violencia que fe hazcn las mu* 
gcres que aman tiernamente > 
quandoíon feveras^ ks parece dig- 
na de admiración á los Autores de 
Romances , porque la toman por una 
fuerza extraordinariamente virtuo- 
i&« Lo que los engaña , y engaña á 
caíi todo el Mundo, es que dan aten* 
cion al cfcGtó y y qiie no dan al** 
gnna i la cauía de efta violencia i 
quiero decir ^ que consideran que 
ia violencia que ellas hazen á íu» 
Inclinaciones , conferva íu honra 3 y 
que no examinan lo que las haze tan 
cuidadoías de guardarla > y de don- 
de nace el poder que ellas tienctt £0-^ 
brc fi mifinas. Por menos que fe buf-^ 
que la caufe de eftc^éngano, fe dc£- 
eubfirá fácilmente que no es: el amor 
de fu honta el que las háze tan seelc^ 
& de clk» ímo la ^na: de ÍCr mincM 
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tiempo amadas > pues ellas vén muy 
bien que no lo pueden íer fino mien- 
tras fcrín eftimadas,y qué fu condeí^ 
cendehcia á los deíeos de fus amantes 
es la decadencia de fu imperio. No 
es bailante el aver deiacreditado la 
fuerza que las mugeres que han catr 
áo en las redes del amor tienen para 
refiftir al furor deefta paílioa , fi- 
no ademas es neceflario recorrer to- 
das las eípecies de honeílas mugeres 
á cuya virtud fe dan algunos elogios , 
y ver fi fe les puede dar jüftamentc 
efte nombre. La primera eípecie de 
honeílas mugeres ion eílas ambicio^ 
las , que teniendo un deípecho fecrc-r 
to de que los hombres tienen tantot 
medios dé feñalarfe 3 que las Cien- 
cias, las Artes, la habilidad > y el 
valor los hazen recomendables , aplu 
canfe á la honeílfdad con tanto mas 
ardor en quanto fe lesprefenta como 
el íblo camino que les es abierto para^ 
adquirir gloria. Y efta es la razoc^ 
porque q^as trabajan en poner úiOf 
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gran trecho entre ellas , y el común 
de las raugeres , y no contcntandoíc 
con fer honeftas , fingen maneras de 
honeftidad del todo particular , á fin 
de que las crean tales. De alli naco 
también , que quando ic íienten la- 
diñadas a la llantería ,. y que Íes 
fucede alguna ocaílon capaz de ten^ 
tarlas, hazen íecretos esfuerzos para 
retcncríe , para manteneríe en lacf* 
fera en que íchan puefto, y fer ííen>. 
pre diílinguldafi de ia$ otras períbnas ^ 
de fu fcxo, Eftas ambiciofeihoneftas 
fe femcjan mucho á las Veftafes : por- 

Í|ue eftas votaban íii .virginidad á los 
alíbs Diof^s, y aqueliasí votan íli 
caíHdad y fu honeftidad ala Gloria , 
que es una de las faifas Divinidades 
que el Mundo adora. La feg;unda es- 
pecie de honeílas mugeres, Ion las 
que ion honeftas po& altivez, y íbber- 
bia , y porque no imaginan cofa 
alguna que lea digna de ellas i y es 
por efta orguUoia diípQÍicion , que 
días fe mucftran muy diftanícs dq 
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las mañas y de los entretenimientos 
ordinarips a las mugcres : y fe pue- 
de decir que fu hoñeftidad nace de la 
excelencia de fu mérito, y del temor 
de dilininuirfu precio. La. pereza^^ y 
ln timidez Hazea una tercera c^cic 
dá lioneftas' mugercs : y ks que íe 
empeñan en k galaatcria íc hallan 
obligadas, á tener taátos rezelos^ y 
precauciones , á ufar de tantos ñu^ 
gimientos, aftuciasy artificios y xpc 
parece iníufribie efta fatij^i la ttO/^ 
lyor parte de las mugerés, que han 
nacido perezoías : por otro lado te- 
men ellas la colera de una madre , h 
violencia de un marido , k rebelión 
de fu familia , y el defler^uamien to 
de toda k gente , lo que Tas períua^ 
de que es menos diíicultoíb el íeguir 
£i deber , <yxc obedecer á una pamon 
que condena á tantos cuidados ^ 
inquietudes y .diíguílos las mugeres 
que á ella fe fugetan. Enfin , k ho- 
ñeftidad de la mayor parte de las mu- 
jeres , y principlmente do ks ^ue 
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no ion aficionadas al trabajo , y íl- 
guen íus inclinaciones naturales ^ 
conííftc cafi toda en un tempera, 
níento naturalmente dicholb. 



DE EL DESINTERÉS. 

LAs PfifÍQpa^que iemue(lra]a;4<^- 
itníerQÍadas, 00 £>n del numeré, 
de aqudlos <p^ engañan á los otros^ 
porque &>n engañados ellos mifmos } 
fino es eíU una gente delicada,y (agaz 
que haze juicio de que no aycoíaalr 
guna que pueda ferie útil para llegar 
a fus fines queelpaílar por deíintere* 
íada» Paraque confie , baila acordar^ 
fe de las eflratagenuscon que algu- 
üos de entre ellos aviendo fufrido 
todas las fati^s y todos los peligros 
de un. partido » y rebufado larga 
tiempo el íer comprebcndidf s en un 
Tratado , hazen babiln^ente que fe 
encargue el mejor de fus amigos de 
el acomodamiento , deípues de aver^ 
k apremiado á que rompa todas las 
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medidas , y embaraze todos los me- ' 
dios ) íl no pueda alcanzar para ellos 
íiimas , y empleos coníidcrables. O- 
tros dicen , que no quieren cofa al- 
guna para fi , pero que todos los de 
m partido, aviendo alcanzado go- 
biernos , ó grandes gratificaciones , , 
feria deshonra fuya el no recibir 
tratamientos íemejantes* Eníin á 
los otros los han de obligar fus ami- 
gos, 6 mandarles la Corte, á que 
jaceptcn un empleo que fiemprc han 
deíeadoíecretamentc. Es pues la apa- 
rición de eftos falíbs dcfintereíadós , 
femejante i h de los malos Angeles ^ 
que le transforman en Angeles de 
iuz , y al fin fe deícubreñ por algu- 
na parte* Vengamos alas razones que 
los obligan á poncrfe en el numero 
de los defintcreíados. La primera, es 
la gana dc- hazer que los otros hagan 
juizio de que ellos tienen una bue- 
na alma , y darles una grande idea 
de fi mifmos : lo que nace de que eí 
#rgullo que^cita continuamente á 
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los hombres á hazcríe valer , íblicíta 
á aquellos que tienen buenas calida- 
des á íacarlas á luz , y á hazer creer 
que tienen prendas extraordinarias , 
entre las quales no ay alguna mas bel- 
la, ni mas rara , que el tener un grau- 
de definterés* La fegunda razón es > 
que el defintefés es el mas honefto 
camino que pueden tomar para ir á 
fus interefés. Y efte camino es tanto 
mejor , en quanto es fingular , 'por- 
que la fingularldad íirve maravillo- 
famente a ponerlos en crédito. La 
tercera razón, es el conocimiento de 
la averfion que tienen los hombres á 
las períbnas intercíadas , y á las que 
viven en el comercio del Mu ndocpn 
tan poco zelo por el bien de los otros, 
como fi huvieüen nacido únicamente 
para íi nufinos 5 que noentran con 
calor en las naas importantes depen- 
dencias de íus amigos , y no Ion mo- 
vidos de las mas extremas líeceílida- 
desde fus parientes 5 pues como to- 
do el Mundoicshaze juíliciai -que 
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íe halla deíaíido de ellos , como ion ' 
dcíafidos de los otroa , que nadie 
fe intereía en fu adelantamiento, • 
y que ion abandonados en todas las I 
ileígracias que les fuceden : efta ex- j 
pcriencia es cauía de que algunos I 
hombres no viendo cola que les fea I 
mas ventajoía para fu reputación 5 y 
para lus dependencias 5 queelpaflar | 
por gente que pone peco cuidado en í 
íus^ intercfes , eftudian en dar cfta | 
impreffion de íi miímos a todas las 
períbnas con quienes tratan. Pero ya 
que es una verdad conocida , que 
todos los hombres generalmente Ion 
tan apegados á fus interefcs, que 
k^ es tan ímpollible el renunciad i 
ellos, como el deshazerfe de íu natu- 
raleza; como puede íer que aquella 
gente que fe precia de fer delintere- 
Éida halle crédito en la opinión del 
mundo ? He aqui la razón : Porqué 
ia mayor parte no fe halla enterada 
de efta ycrdad , fino en quanto v¿ 
^e ios otros ellan perfuadidos de 
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ella , y que ho viene efta certidum- 
bre de un perfecto conocimiento de 
las inclinaciones del hombre 5 por 
cuya razón pallan fácilmente á la par- 
te de aqueflos que les parecen defíi> 
tereíados. Lo que nace también de 
la deílreza que tienen eftos en hazer 
algunas acciones dcfintcreíadas de- 
lante de los hombres de autoridad , 
y Cuyo teftimonio baila para eftable- 
ccr ella opinión en el Mundo 5 pues 
feben muy bien que en la Corte y 
en todas las Cómpaiíias particulares 
ay una gente de orden fuperior que 
domina íbbrc ios ingenios de los 
otros , y cuyos fcnf imientos ion k 
regla de los peníamicntos, y juicios 
de los ottos* Enfin cílo nade , deque 
están raracllerdcfimercíado, qtie 
la gana que tenemos de ver algunas 
pcríboás verdaderamente dcfintere- 
fadas, nos ayuda á creer que ay al- 
gunasa 
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DE EL AMOR DE LA VERX>AD. 

NO ay coía tan grande como la 
Verdad , y es con mucho mo- 
tivo que nos encomienda la S.EÍcrí- 
tura el buícarla , como el piimero 
de todos nueftros deberes , y íu poí^ 
íeíHon como la mas grande^quiíi- 
cion que podamos hazer^ pero es 
neceílario buícarla de una nianera 
digna de ella , y debemos amarla 
por amor de ella , y no por lo que 
mira a noíbtros. No obílante en cfto 
faltan todos aquellos que la buícan 
y que la aman con una afición hu- 
mana 5 porque no es para guftar la 
verdad , y para uíar de ella , como 
fe debe, que ellos deíean tan ardien- 
temente el conocerla y antes bien 
para contentar fucuriofidad, en íi- 
guiendo los movimientos de una pat 
ion aíperay impaciente, que no mi- 
ra por la belleza ni por la utilidad , 
y que no tiene otro fin que el de 

íacisfaceríe» 
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íatlsfaceríe. Aquella es la pñímera 
diípoficiondel hombre por Id^ que to- 
ca á la verdad. La íegunda os una 
diipoficion maligna , quai es la de la 
mayor parte de las gentes , quecon- 
tinuamente eícudrinan lo malo y re- 
preheníible que los otros liazen , no 
para advertirfelo y corregirlos,fino pa- 
ra alegrarfe, y murmurar de ello, í^ 
tercea es cfta difpoficion orgullo^ 
con que los Phloíbphos fe levantaron 
ai conocimiento de Dios para eíli'- 
marfe mas, y cftiroar menos k los 
<]ue no avian hecho eíla deícubierta 
importante 5 pues en lugar de que 
eíle conocimiento debia inclinarlos 
á glorificar á Dios , k fugetarfe á fu 
D. Majeftad,y i vivir fegun fus Je- 
yes , no firvi6 á otra coía que á hin- 
charles de (bberbía el corazón 5 y íu 
lur, disse San Pablo, no íírvló íijio a 
cegarlos; Laquartaes una diípoilcion 
del amor proprio, con que ciertas 
péríbnas toman ladefeníade una ver- 
dad de que fer hallan períuadidos : 

F 
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pues dcfieiidenla con zelo y con ani- 
mo , en apariencia para impedir que 
ícaeícurecida,y deftruida,y en efec- 
to por una pertinacia íecreta en fu opi- 
nipn.De los de efta caftahablaSan Au- 
guftin, quando enderezaa- Dioseftas. 
vozes : Ellos defienden fu verdad^ y no 
la tuya , queriendo decir que ellos 
íela aproprian , y la defienden , no 
para mantener la cauía de Dio» , fi- 
no por fu proprio interés , y como un 
bien que les pertenece. La quinta es 
una difpoficion vana , que es común 
en la mayor parte de los íabios, por la 
qual le condenan al trabajo de un 
largo eftudio , y fe inftruyen, no ío- 
lamente de la verdades curiólas , fi- 
no de las mas altas verdades, con Iblo 
el motivo , y fin de moftrarfu cien* 
cia. La dilpofidon de los que ion ver- 
daderos en fus palabras , 'es en algu- 
nos una fecreta ambición que tienen 
de que todo el Mundo de crédito k 
todo lo q^ue ellos dizen , con el fin 
4e ponerle por elle medio en un ere- 
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dito no folamente honefto, finopre- 
cioíb} y en otros es un deíeo de moí^ 
trar que tienen el alma pura , pues 
los que ion fugetos á mentir, tienen 
ordinariamente almas viles : es una 
averíion de la mentira , no porque es 
opuefta á la verdad , fino porque det 
honra , y que los raentiroíbs Ion det 
terrados de las campañks honradas , 
y menoípreciados en las mas indul- 
gentes. La libertad de decir la verdad 
-á todos y en todas ocafiones fe en- 
cuentra en ciertas períbnas altivas , 
y íbbcrbtas , que fe olvidan de fus in- 
terefes , para no eftar obligados á te- 
ner algún reípeto humano: y no obí^ 
tante es efta difpoficion orguUoía la 
del Magnánimo de Ariftoteles , efto 
es de un hombre íbberanamente vir- 
tuoíb. El Magnánimo ,dize efte Phi- 
Ipíopbo , habla con libertad , porque 
á nadie eftima , y jamás dexa de de- 
cir la verdad , por alguna confidera- 
humana. 

Vx 
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DE LAS VIRTUDES 

QUE SE PUEDElf REFERIR 

A LA; FUEHZ Al 

DE EL PODER SOBRE SI MISMO. 

NO-ay Preceptor alguno por íá- 
bio y capaz que le imaginen , 
qué {ea tan apto á corregir á elhom- 
bre, que fu orgullo. El es quien le 
Iiazevérque obra contra la digni- 
dad de íu. naturaleza , quando fe a- 
bandüna.á la laícivia 5 que pierde la 
razón ,• quando^ fe dexa llevar de la 
violfenciá át la colera , y que. defcu- 
bre lá flaqueza* de ííi alma' todas las 
vezes que fe dexa abatir por k aflic- 
ción: Parece^ también-, que no con- 
tentandofe el orgdlo con apartar 
al bombrede fcguir losmovimientos 
de lapafliones que le deshonran, Ic^ 
infpira aun una ^creta fuerza que 
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las >eftorba el levan tarfc , y . liaze á 
.ciertos hombres de tal modo dueños 
de fus íentimietítos , que üo ay lii- 
ceflbs, ni aventuras , ¡por triftes , y 
.deígraciadas que ícan , que puedan 
moverlos. Efta declaración que hago, 
de que es el erguUo quien da áJos 
grandes hombres y a los Héroes el 
imperio que tienen íobre íi mifmos. , 
mediípenfa de la obligación en que 
me hallaría de nioftrar qoe íu mod^- 
r^cion es una felía íabiduriaiy todp 
lo que debo añadir es , -que^no íbla- 
mente el orgullo , fino también la 
grandeza de efte miímo orgullo los 
haze dueños de 'fi miímos :.:pues conio 
dios fe ven paeftos en el numero 
délos Semidiofes por Ja excelencia 
de fus calidades-, y de fias -accionas 
que han hecho., tíbnzeloíos de^con- 
iervarfuranGho., y de rnoftilar -c^ofi 
no ion dominados por las paíÜobes , 
como el coq[inn de los hombres. Por 
efto fúfren que flos otros »íe atr-evan A 
ofenderlos y contradecirlos , y ú\m 
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á hablarles con poco reípe to,hazí cndo- 
les el orgullo temer la yerguenza de 
cncolcrizarfe , mucho mas qué las in- 
jurias que fe les hazen. Comprehen- 
derá bien efto quien hiziere reflexión 
en que los Héroes no ion infcnfibles 
lino á las injurias de aqueHos que les 
ion inferiores , y quando eílros SemL 
dioíes ion ofendidos por otros Semi- 
dioíes , fe encienden , y fe abando^ 
nan a la colera como los demás hom- 
bres.. Confta pues que los Héroes, y. 
generalmente todos aquellos , que íe 
mueftran moderados en las ocafio- 
nesque nos defeonciertan , fíen ten 
los movimientos de las paílionesj pe- 
ro hazen fecretos esfuerszos para re- 
primirlos , y ocultarlos , para perfua- 
dirQuc ion libres de ellas , y para que 
no íe crea , que aviendo podido ven- 
cer á los otros, no tienen poder para 
vencerfe á íí mifmos. De efta mane- 
ra los grandes hombres que respon- 
den con moderación á los que les 
hablan inconíideradamente , y con 
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atrevimiento , que dcxan murmurar 
de ellos, y quienes no íe enfadan de 
veríe deíaprobados,íbn incomparable- 
mente mas íbberbios y mas orgullo^ 
ios que los demás liombres 5 y fon 
tanto mas orguUoíbs , en quanto es 
falíb que lean infenfiblcsipues como ^ 
ion juiciíbs y inteligentes , como vén 
muy bien todo lo mas picante de los 
procederes injurioíbs, y penetran la 
intención de los que los enfadan , 
por eílb íienten vivamente las ofenías 
que fe les hazcn , y tienen gran pe- 
lar de ellas, y no las diílímulan , íino 
para perfuardir á los otros que nin- 
guna cofa los puede mover , y que 
íaben moderarfeen las injurias y me- 
noíprecios que fe iiazen de ellos. .Es 
tan cierto que ellos vencen la colera 
por íu orgullo , que aunque Dios n:- 
da encomiende tanto al hombie 
como el tener fugetas fus paíliones 5 . 
no dexa de declarar que reprobará 
la fabiduria de los fabiosdel Mundo-, 
y que ella íabiduria es una locura de- 

. F 4 
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l^ntc de fus ojos , porque es vicioía i 
y que quiere , íean derruidas la^ pai^ 
iiones no por un vicio tan grande 
comees e] orgullo, fino por la virtud» 

/ I . ., 'Ui I I I II I 11 ■ ^' ' "^ • 

DE LA MODERACIÓN. 

Oí i^ Moderación de aquellos a 
O^^ici^cs de ningún modo hincha 
la profperidad , y jcuyos jproccdcres 
y maneras no muda , fuefle en la ver- 
dad lo que es en las apariencias, >cs 
jcierto que feria una virtud admira- 
ble. Pero fiendofiemprenueftrasa- 
legrias proporcianada^i nueftros do- 
íeps , es dificuitQÍb que los que fe vén 
íblos pofleedorcs del favor de lo3 
Reyes, fientan mod^j^'adamente un 
bien que fe cree tan jraro^ y tan pre- 
cioíb^y que han dífeado ellos con paf- 
íion , y buícado con toda la induftria 
y todo el airdor poflSble* AíB es mas 
ícguro el pe^far que fu moderacioo 
es una moderación politica 5 que es 
x^nq, fabiduria hahil ^ y jun arte con 
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t}iic febep encubrir fu arUgria , y coh- 
tenerfecnfu al:ma.ParaqjLueJliazer^ 
tanta violencia ? Porque Ja alegriía 
(qtKjDacc;deia(píífleffionidelQs favo- 
res y de la jCQoéaikZa de un Rey^ 
cníbberbeí» , y haee que un Privado 
no tenga todas las debidas confíde- 
radones 5 que fe cree diípecníado efe 
las leyes ác h aortefia , y de la coi^ 
tumbre , y que >tifene ua atrevimien- 
to extraordinario jen 'infukar , en o- 
rfehder., y ,cn vcngarfe. Pe»ro el pcisr 
cfei3:o de eña ak^ia es t^l ^^Aotmr- 
4c iílifefo y ccgark de tal nK»doi,ique 
Ucga eñ fin iabío/íar déla ibondad que? 
el Rry le mucftra 5 quejro tífz ya noa^ 
de mconfpcccion para <:on ¿I , y jpa^ 
^ece que ha olvidado icntetanaente cí 
eftado dcfu primor ier. jEn iegundie^ 
duigar ^xn ixiodoados iparaescottar me^ 
nos la^nvidiaannexa^ todos \^b que 
fon favoridos , y produce en ^flot 
todos lo^ efeAostidi odio: lo quejia- 
ce de que queriendo los envidiaías 
tcoer todas 'las ventajas , fiodos Im 
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empleos, y toda la dicha que tienen 
los otros 5 no pueden fufrirlos , y los 
miran como ufurpadores de íu pro- 
prio bien. En tercero lugar ion mo- 
derados , porque temen que los mo- 
vimientos de fu alegría íe mücftren 
en fu roftro, y que efta paílion viva y 
turbulenta les haga dezir , óhazer 
alguna cofa qile los envilezca y los 
haga defpreciar. Enquarto lugar fon 
moderados , para hacer creer que 
por grande que fea fu elevación , íii 
alma* es todavía mas grande que ib 
fortuna 5 pues mientras el hombre 
'con Aderando fu pequenez 5 haze to^ 
do lo qufe puede para eníalzarfe por 
medio dé los cargos , y empleos, íii 
orgullo le períiíade , y es cauía de 
<^pc procura perfuadir á los otros, 
que fon fus excelentes calidades las 
que le elevan , y no fu grandeza eC 
trangera. Enfin fon moderados , y no 
fe dexan jamas llevar de la alegría , 
para guftar toda la dulzura , que de 
ningún modo pueden guftar los <|ue 
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fe abandonan á fus paffioncs , porque 
entonces íe halla fu alma como fue- 
ra de íí. Efta fuerte de Moderación 
íe vé mas ordinariamente en ios pri- 
meros Miniftros , que no parecen 
movidos de los fuceflos felizes dé las 
coías que han deíeado con mas ardor, 
al miímo tiempo que fe hartan del 
jplacer de averias logrado : lo que íe 
deícubre por la favorable diípoficion, 
en que entonces los hallan los que 
les encomiendan fus interefes : pues 
íe conoce entonces que todas las íu- 
plicas les parecen razonables , todns 
las dependencias fáciles , y que las 
períbnas enfadoías y incomodas de 
ningún modo les fon deíagradables. 
Son ellas íecretas íatisfaciones de los 
Miniftros ,^ las que concluyen la ma- 
yor parte de las dependencias en h 
corte , mientras los Corteíanos íe 
agradecen el averks hecho íalir bien, 
y miran las gracias que reciben co- 
mo una jufticia que fe les haze , y 
como un efecto de £u deílreza , y ha- 
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bilidad. La Moderación de ios ven- 
cedores es un dei^p de aumentar 4a 
gloria que lian coníeguido por la vic- 
toria, y dará entender que ípn hom- 
bres de bien y grandes Capitanes. 
Eílá es la moderación de los Sabios 
del Mundo. 

DE LA MODESTIA 

DE LOS HOMBRES. 

Bien lexos de nacer la ModeíHa de 
una humilde diípoíicion de co- 
razón en las períbnas modeilas , co- 
mo avria de íer , jíi fueSc una veirda- 
dera virtud , toma el nadmkntp de 
fu ambición , y jje fu orgullo. Y la 
prueba demonftraííva de ello es, que 

^ es evidente que la ja(9:ancia es una 
vanidad grofcra y vifible , que haze 

* a lc# hombres menospreciables, y ri- 
diculos, y que el menosprecio es tan 
opuefto i Ja naturaleza dd hombre, 
que 00 ay co& ^alguna que no haga 
para no caer isa ¿L De alU nace » ijuc 
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los hombres orgulloíbs , que tienen 
entendimiento , aliogah íin ccí&r el 
deíeo que tendrían de hablar de fus 
bellas acciones^ de fu ingenio, de 
fu doctrina ^ y de íu valor , y que 
bien lexos de aplaudiríe, y de publi- 
car ías alabanzas , parece que fufren 
con pena que íe las den. Demás ide 
eílo vén que et homli^e que íe jada y 
caíl nada , 6 muy poco tiene de ur^ 
banidad, fiendoel proprio efeéto de 
la pulidez el formar un hombre al 
exem^plo y modelo de los hombres 
de bien 5 y fu primer cuidado , el ha- 
zerle evitar los defcdos que ellos re- 
prueban mas: y un hom:bre orgullo* 
?b quiere que fe crea que es pulido > 
y que no le falta alguna de las calida^ 
des que pueden hazerle merecer la 
aprobación de las mas eílimadas per^ 
£>na$ , y por eílo fe guarda bien de 
hablar con dogio de fi miímo , y de 
moftmr porefte medio que eíU fu-; 
geto a los vicios mas ordinarios en 
aquellos que no han: íido mados ei» 
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la Corte , y que han recibido una 
educación groíeta. Enfin los honw 
bres vanaglorioíbs y inteligentes ven 
bien que ei que fe alaba fe eftablece 
juez de fi milmo 5 lo que es una fuer- 
te de injufticia , y ceguedad , que 
de ningún modo es del gufto del or- 
gullo y porque el orgullo aunque cie- 
go y injufto , quiere todavia que fe 
crea que él es inteligente y jufto. Y 
aílies el orgullo quien les haze temer 
el paílar por hombres preocupados y 
prefumidos de fi mifmos , hafta ima- 
ginarfe que pueden fcr los juezes fie- 
les de fu proprio mérito , y es el or- 
gullo quien los excita á eftudiar y a 
imitar las coftumbres y maneras de 
obrar de las mas ipodeftas perfonas, 
y es el pretexto oculto de fu modeC 
tia* Eri las períbnas extraordinaria- 
mente hábiles , la modeftia es una 
jadancia fútil , y una manera de elo- 
gio que hazen de fi miímos , y que 
dan á entender con el filencio : lo 
^ue no parecerá extraño y, fi feobfeiw 
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ve que el fiiencio haze muchas vezes 
el oficio de la palabra , y aun á vezes 
obra con mas eficacia 5 y éfto íe ve en 
la Mufíca , en que las largas pauías y 
las íuípenfiones que uno de los An- 
tiquos llama filencios empleados con 
induftria > contribuien tanto a Ja 
harmonía quanto los mas agradables 
y mas hermoíbs cantos. Y affi ay hom- 
bres que fe explican por el fiiencio , 
y que íaben el arte de alabarfc fin 
dezir palabras, y ion aquellos que 
acabando dehazer una bella, y gran- 
de acción , no hablan de ella en las 
compañías en que íe hallan , y callan 
fobrc ella como fi verdaderamente la 
huvieran olvidado, A demás fe et 
fuerzan de apartar todos los difcur- 
íbs que podrian hazcr peníar en aquel- 
la acción , y deíHe el momento que 
alguno abre la boca para proponerla , 
fe retiran , ó fingen de no oyrio , y 
noreíponden coki alguna a lo que fe 
dice: pues el fiiencio que guardan^íb- 
bre las bellas acciones que han hecho; 
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mientras las celebra todo el Mundo» 
es un lenguage mudo por el qual ic 
alaban mil vezes mas que los aplau- 
ios de todos los hombres vanos. Y c^ 
cfte un filcncio concertado y femé- 
jante a aquel de que ufan tan excct. 
Jentcmente los Maeftros de Mufica y 
que íirve al raifmo tiempo á bazer 
notar la belleza de la Mufíca , y a au- 
mentarla. Sobre todo lís neceílarío 
obfervar una coía que haze conocer 
á los fallos modedos , y es que callan 
quando todo el Mundo baÚa de el-? 
los, y que miran como inútil , y aun 
como dañoíbeldaríe alabanzas , pero 
rompen el íilendo , y raras vezes de^ 
xan de íacar á luz fus bellas acciones 
y íiis buenas calidades , quando fon - 
ignorados, y/noay quien la$|)xtbü¿que« 

DE LA MODESTIA 
DE LAS'MUGERéS. 

LA tibieza del temperamento^' 
el 'mas ordinario jpn«icipio de£ 
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recato y de la Modeftia de las mu- 
gares. Por eílb no ay fuerza femc- 
jante á la de las inclinaciones natu- 
rales j^adie las refifte , fino hazicn- 
dofe violencia , y fe fufre y no fe pue- 
de leftar en un eftado violento : ade- 
mas.dc que no ay manera de obrar 
que fea mas dulzey mas agradable, 
que icl fe^uir cd nueftras acciones la 
incUnacion que nos dala naturaleza: 
y por .fin no ay alguna que fea mas 
camoda. Jji buena educación es el 
fegundo principio de la modeftia de 
las mugeres ) pues apenas llegan las 
Bijas á el uíb de la razón , quando fe 
les infunde un verdadero horror á 
las palabras y a las acciones deshq- 
neftas > y fe les haze notar que 1^ 
que itienen diícupíbs , y maxíeras li- 
ares é iramodcftas , fen menoípre- 
ciadas de todo el Mundo , y miradas 
como doncella? que han renunciado 
á la vergüenza de fu fexo. Eftas coías 
que fe les imprimen en fus primeros 
j mas pernos años , bien lexos de 
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borraríc con el tiempo , fon cotuo las 
letras que fe gravan en la corteja de 
los Arboles , las que crecen y fe for- 
tifican con ellos. El temor de fer de- 
íacreditadas , y de tener mala repu- 
tación , es el tercero principio de la 
Modeftia de las mugeress lo que no 
coftará pena de creer , fi fe hazc re- 
flexión en que la reputación es un 
freno tan poderofo, y tan capaz de 
detener á las mugeres , que las que 
hazen galanteos , uían de toda fuerte 
de artificios para impedir que lleguen 
al conocimiento del publico , á fin 
de concordar íii reputación con la 
íatisfacion que Imllan ellas en efte 
comerció. Aífi no ay coía alguna que 
envilezca tan fuertemente, y que 
arruine tanto la reputación , como 
el tener coftumbres tan diflblutasque 
no fe tema el dezir algunas palabras 
^ue hieran abiertamente á la ver- 
güenza y honeftidad j y por efto ño 
debemos admirarnos de que fehalfc 
gran numero de mugeres que fe 
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mueftran infinitamente diftantes de 
efta depravación , de miedo de fer 
puertas en el numero de las mugerc^s 
perdidas , y deíregladas. Y aun ay 
algunas que para ponerfe en el nu- 
mero de mugerés precioías fingeíi 
una modeftia tan grande , que no 
íblamente no pueden fufrir las pa- 
labras dcívergonzadas , ni aun las 
que dan á entender de una manera 
delicada coías un poco contrarias á 
la honeftidad 5 efta íiierte de modef- 
tia fe llalla mas ordinariamente en 
las períbnas de calidad 5 y es una ga- 
na de hazer ver , que ellas no tieneü 
menor ventaja íbbre las mugeres de 
baxa condición por la pulidez y ho- 
neftidad de fus coftumbres , que pot 
fu nacimiento. En las que ion galan- 
tes, es un deíco de empeñar y hazer 
caer en fus redes á aquellos que por 
el luftre de fu mérito , ó de fu fortu- 
na, fon proprios á fotisfacer á fu va- 
nidad , pero efta es una materia íbbre 
la que no conviene extenderíe. La 
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paflion que las doncellas tienen de 
Caíarfc contribuye mucho á íix mo- 
deftias efta paflion es tan fuerte que 
las haze cuidar continuamente íbbrc 
íi miímas , para hazer todas fus aq- 
ciones conformes á las mas ícguras 
regias de la honcftidad , porque co- 
mo el eftado de las doncellas es un 
cftado de íugecion , y como les pa- 
rece coía infufrible el no íer dueñas 
de ííis voluntades , y eíperaft hallar 
en el matrimonio la dicha de la in- 
xlependencia, por eftodeíean con un 
ardor incomprehcnfible el caíarfe , 
deíuerte que fu modeília es un me- 
dio por donde ellas infinuan ¿ los 
hombres que no arrieígan coía algu- 
na en caíar con ellas, y como una 
caución que dan de íi miTmas, y de 
íu virtud. 



^ 
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DE LA pací ENC I A 
EN LAS ENFERMEDADES. 

ES cierto que la Paciencia guarda 
á el hombre de caer en flaqueza, 
y floxedad , de deíanimaríe , y de 
cntriftecerfe, quando fe vé acome- 
tido de alguna larga y doloroía en- 
fermedad , y que fu proprio oficio es 
de vencer la extrema averfion que 
tiene al mal , que le haze incompa- 
tible, con aquellos miíiTios que ionios 
mas minimos , y los menos incomo-r 
dos 5 fi bien es efta la prueba demonio 
trativa de que fe firben algunos para 
moftrarque la paciencia de los Eftoi- 
cos no era fino una virtud aparente j 
pues es una verdad tan confiante que 
el mal es el objeto de la averfion de 
la voluntad, que el hombre huiría 
de ella fiempre , fi en las coías duras^ 
que tolera, no reparara en las agra- 
dables que defea. Nadie , dize San 
Aiiguftin,padcce voluntariamente el 
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njal que le atormenta , fino para al- | 
canzar el bien que \e agrada : Aífi 
los Mercaderes emprenden largas y . 
peligrólas navegaciones por la eípe- ! 
ranza que tienen de enriquecería 5 
aíB los cazadores íc fatigan para te- 
ner el gufto de la caza , los guerre- 
ros íufren los trabajos y los peligros 
de la guerra para iiazerfe una repa- 
tiacion. También es evidente que el 
hombre tolera el mal mas ó píenos 
largo tiempo, con mas 6 menos faci- 
lidad , á proporción del defeo que tie- 
ne de procurar fe el bien que defea 5 
de tal modo que es la fuerza de fií < 
defeo, que no fe refria , ni jamas fe . 
diígufta , la que haze toda fu Pacien- 
cia, Que confequencia fe puede in- 
ferir de todo cfto ? La que infirió S. 
Thomás , que en los Chriftianos íblos 
es la Paciencia una verdadera virtud, 

f)orque ellos toleran con aiegria todas 
as miferias de efta vida , por amor 
de Dios , y ppr la eíperanza que tie- 
nen de gozar de fu diyina Mageílad 
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eternamente; y al contrario ia Pa- 
ciencia de los Paganos, no era fino 
una virtud aparente , porque no 
creyendo que huvieíle otra vida, no 
con el animo de íer felizes deípues 
de iu muerte fufrian ellos todas las 
penas de efta vida , fino por la gana 
que tenían los unos de juntar teíoros, 
los otros de llegar i los empleos, y 
otros de coníeguir la eftimaclon de 
los hombres. Am bien lexos de íer fií 
Paciencia una diípoficion virtuoía, y 
digna de íer alabada > no era otraco- 
ía mas que el ardor y la terquedad 
de fus paífiones5 loque fiendo aífi,íc 
puede íacar efta coníequencia , que 
la Paciencia de los Eftoicos , cuyo 
corazón ardía de ambición, era una 
paciencia faftuoía. La opinión en que 
ellos eftaban de que es permitado al 
fabio el quitar íe la vida para acabar 
fus doIores,qué íe lahazeninfiífriblet 
es la íegunda prueba de la! falíedad 
de fu Paciencia 5 pues como pueden 
concordaríe eftas dos máximas tan 
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opueftas , que no ay dolor alguno 
por violento que fea que pueda aba- 
tir a el íabio , y que ay algunos do- 
lores intolerables para el fiíbio, y tan 
infufribles que para librarfe de ellos , 
puede inocentemente intentar con- 
tra fu propria vida ? Una fuertse ga- 
na de vivir es el eícondido principio 
dé la Paciencia con que los Sabios 
del Mundo fufren las enfermedades : 

{)ues como la vida esel mayor de todos, 
os bienes temporales del hombre > 
que las riquezas, los honores , y la 
gloria ion fuera del 5 que los placeres 
no le hazen fino una impreífion pat 
íagera, y que la vida es el folo bien 
que 'fe halla en él , y por el qual 
fubfifte , y dura él mifinoi affi taro- 
bien el amor á la vida es la princi^ 
pal de todas las paífiones 5 es la paf- 
íibn de todas las edades, de todos los 
fexos , de todos los eftados^ y de to^ 
das las condiciones. Y aunque aya 
muchas períanas que no fean ambi- 
cioías y ni avarientas , con todo cffb 

no 
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no fe vé alguna que no quiera vivir. 
Yes efta paífionde confervarfe la vi- 
da, y de recorbíar Bien prefto la ía- 
iud , Ja que períuade á Jos cdfermo» 
cuerdos que las enfermedades fe au* 
mentan por las inquietudes y los oc- 
iares 9 y que la naturaleza neceíOta 
delcan&r, parareftablecerfe : y por 
eílo rechazan todos los peníamientos» 
y 'reprimen todos los movimientos 
que los inclinan a la impaciencia. La 
paciencia de los enfermos qs á vezes 
una deftreza y induftria del amor 
proprio , que fe. dirige a grangearles 
la compaífion de fus parientes y 
amigos , y a redoblar la afición de; los 
que les firven. 

DE EL MENOSPRECIO 
/.;. DE LA MUERTE^ 

LOs Horoes íbíi intrépidos en los 
peligros que ¿ftremecen á los 
mas valientes , porque en eftos peli- 
gros no vén dtro que fu elevación ; 
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y la gloria que fe prefenta á fus^ ojos 
leseftorbacl ver la muerte, íaunqiie 
ella fe mueftraá caxtá; isu^nemü en 
ios combates. t)e a^lli nace que bal- 
kndofe Tin mredo en la^ batatl^as, 
adonde fe reciben tantas heridas mor- 
tales, y en las quales es^ caíi cierta 
la muerte , fincrobargomuy difkiU 
mente fe reíüelven á fuífilr la picadu- 
ra de una fangria , y que quando fe. 
hallan acometidos de una enlerñio- 
dad algo peligroía , los coge luego 
el temor de la muerte, los inquieta , 
los aflige, y les abate el animow De- 
fuerte que la vanidad , que íbla en- 
fobcrbecte, y ídírma íii corazón, es 
la que los diferencia de los ^ otros 
hombres. Es también una verdad 
muy cierta que la muerte, que bazc 
temblar á ta naturaleza , y que es la 
averííon , )^ el horror de la voluntad, 
jamás puede fer menoípreciada. tá 
muerte haze teitoblár á la naturalc- 
Z2L i porque nueftros temores fon 
ílefppre propoccion^dos á nuefiros 
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deíeos , y que no teniendo otro mas 
fuerte que el de coníenrarnos,es tam- 
bien nueftromayor temor el' ver que 
fe acabe nueftra vida. También, fe 
vé que ella es laaverílony el Iiorroff 
de la voluntad , en que al hombre el 
mas deígraciado le cauía menor pe- 
na el acomodar íe con íu miícria, 
que el coníentir á íii aniquilación : 
por quantoíin detenernos en li^ ima^- 
ginaciones de los Philoíbphos con- 
trarias á los íentimientos , y a la ex- 
periencia de todos los hombres ^ es 
neceílario declarar las cauías de la 
firme refolucion con que los grandes 
hambres miran la muerte > de la 
tranquilidad con que algunos la ef. 
peran j de la paciencia que tienen los 
que ícvén i pique de morir , y dé 
aquella con que mueren inu-mcr^s 
perionas. Los que eftán convencidos 
de que morirán de la enfermedad ea 
que fe hallan, tienen paciencia, por- 
que es una ley general la que los íu- 
geta á la muerte , y porque nadipfe 

G X 
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atreve ni halla conveniente el qüe- 
xaríc en -particular dé un rieor, del 
qual ninguno es Ubre. En íegundo 
lugar 5 porque viendo el hombre que 
no puede coní^rvarfe la vida , por 
una precaución ordinaria á el amor 
proprio , pienía á lo menos en íalvar 
íu reputación, y en no Iiazer coía al- 
guna indigna de un hombre de bien 
y de entendimiento. En tercero lu- 
gar , porque conformandoíe á la coC 
tumbre, aíli como la obedece quan- 
do ella le mand a que todas las vezes 
que avrá recibido alguna ligera ofen- 
ía en fu honra , exponga aun fu vida , 
y aplique á un mal imaginarjo uh 
remedio tan extraño 5 de la miíma 
manera ligúela quando fufre la muer- 
te fin quexaríeyfin murmurar, fun- 
dado en que vé que entre los que et 
tan ep peligro de morir , no ay algu- . 
no que grite , que fe lamente , y fe 
defeípere.^ La ultima razón es , que 
fiendo una coía inútil el impacien- 
taríb> el entriftccerfe , y atormcn- 
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tarfé , haze virtud de la ncccífidad. 
La Paciencia con que la mayor par- 
te mueren , nace de la eí{)eranzaqvc 
tienen , de que por enfermos que ef- 
tén , efcaparán 3 porque d amor de 
la vida , que es incomparablementcí 
más ardiente en noíbtros , quando 
nos hallamos en peligro de perderla^ 
que quando gozamos de una perfecta: 
íalud , aparta de nueftro eípiritu to- 
dos los peníamientos de la muerte » 
y entretiene los que nos dan alguna 
eíperanza de vida 5 lo que es cauía 
de que por mala que fea la opinión 
que los Médicos tienen de la enfer- 
medad de los que fe hallan aíli preo- 
cupados , y por masque les digan fus 
parientes , en lo interior de íu alma 
quedan perfuadidos de que no mori^ 
rán 5 por lo que , la muerte que loí 
coge defcuidados, no les caufa algu-^ 
na inquietud. La gente comuny rut 
tica no teme la muerte , por razo» 
de que la luz de fu entendimiento es 
tan limitada , que no puede penetrar 
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la naturaleza del mal , ni extenderíc 
h^fta á fus efedos} y aun ordinaria- 
njpnie no fe apercibe de las coías fino 
por los feímdos , y fe efpanta mucho 
mas de las circunftancias de la muer* 
te , que de la mifma muerte 5 como 
íe Y¿ en Jos que ion llevados al ííi* 
plicio, que fe hallan mucho mas mó« 
vídos de la viftaxlc la horca , de los 
Alguazíles , y del pueblo atropellado 
para verlos ajufticiar , que de la pep*, 
dida de la vida, laqual es el mas gran- 
de > y el mas predofo de tx)dos los 
Heáés naturales. La tranquilidad 
cphque mueren algunos, no nace 
del temperamento , que no puede 
fer oMis que una cauía remota de ef^ 
U quietud ,ü¡no dé la calidad de las 
enfeiraedades que embian algunos 
vapores malignos á la cabeza y en- 
deuden los eípiritus , y los eípiritus 
encendidos y movidos caufan algún 
íRQvimknto en el celebro , le turban, 
y le inquietan 5 al contrario lastjuc 
OCttpdA las otras partes del cuerpos 
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dexan la cabeza libre > y quedand6 
en calma tos eípirítus , goza el enfcr*- 
mo de una profunda paz } y por efta 
razón muchiífimas vezes íucede que 
los nrus temeroíbs mueran tranquila. 
mente^ y que los mas intrépidos mue- 
ran con mucha ipayor agitación y in« 
quietufi. La firmeza con que los 
grandes hombres miran la muerce,es 
una vana aíbá:acion , y un deíeo de 
perfuadir^ x]ue tienen el alma mas 
raerte y mas re&izadft que los otros 
hiombresr: y eflees eluítimo papel 
que en la comédiia de eíle Mundo 
hazen ellos del mejor modo que puc-r 
den , para que Ce deípida ti eípeda^ 
tor íatisfecho, y paradexar una gran*^ 
de idea de íi miunos. £(le es en al-^ 
gunbsel efcdo dé ia diverfion que 
haze el alma ^ que aparta fu vifta de 
la muerte , que es un objetó horro* 
rofo , para aplicarla á lo que le c% 
mas agradable. Los di verfos pareceres 
de los que no quieren oir hablar 4^ 
la muerte , y de ios que guftan entre- 
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nerfó 4e ella , jiaccn de una mifma 
xauía , y el temor que tienen todos 
,de la muerte , es. la caula de que los 
unos no pueden fufrir que íe les ha- 
ble de ella, y que los otros fe alegran 
xle que fe les haga : continuamente 
peníar en ella 5. pprquc á ^ los « prime+ 
JOS les parece, horroroíaii y. 'porque 
los otros cípejran que a fuecíadem^*- 
ditarla la hallarán menos terrible. 
Puesites.táin impbíBble ^1 hombre 
jel no temer lajnuertecomo el abor- 
recer la vida ,!y fimo, pueden apártar- 
/e detpsféntimientos que.leha im- 
preílb la naturaleza, es vifible que 
el menoíprecio de la.muerte esfalío 
©n los hombres del Mundo 5 y que 
tpdps los que fingen depreciarla np 
la conocen , ó no la vén , ó fon per- 
íbnas vanas, que diflimulan las agi- 
taciones , que ella les cauía , y que 
tiemblan en lo interior de fu alma ¿ 
aunque cn'el fcmblante pareícan ai 
íegurados. ' . , 
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DE LA CONSTANCIA* 

NO ay que cnfadarfe de que los 
Philofophos ayan errado hafta 
el a^raarque el íabio halla delicioíb 
el íer quemado vivo 5 al contrario ay 
que alegrarfe , pues la Philoíbphia fe 
há deícubierto por eftas jadancias y 
eftos exceflbs» Ha raanifcftado que 
toda íu fuerza no conílile ílno eu 
palabras y y que Zenon, Chryíípo^ 
y Epicuro que han paílado por hom- 
bres de doárina extraordinariamen- 
te íblida y aclarada', eran hombres; 
vanos y quiméricos, que atormen- 
taban ili imaginación por hazerla 
concebirla mas grande, y lamasalta. 
idea que fe pueda forra ir de la vir- 
tud y fin cuidar de que efta idea coi> 
viniefle 6 no ala virtud humana^ 
Y aun el felo fentido común baftat 
para moftrar que la conftancia obra: 
íbbre el alma , y no IbbriB los objeto» 
exteriores ^ <iue no tiene otrgrfim^ 
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don que el fortificarla , y ponerla 
en eftado de fufrir los mas grandes 
tormentos j y aflfi no le es poílible el 
fuípcodcr la actividad del fuego > y 
mucho menos él mudar fu naturale- 
za , 6 bazcrle dulze y fuave. No ay 
iino Dios que. pueda bazer cite efecto 
rcxtraordinario , y algunas vicize* lo ha 
hecho en favor de las Santos Marty- 
Tes, a quienes daba una fuerza celeP 
ml:»vic):orioía de toda lá íenfibili^ 
dad y y de toda la repugnanda de 1^ 
i^aturaleza 5 ó güilos adelantados de 
la ^liddad del Cielo , que les hazia; 
¿ntir una alegría inefable > en que 
£¿ hallaba abíbrta fu aima« No debe^ 
mm todavía negar, que nó paía0e iU 
go femejante en £as almas c^ los Pa- 
gaiio^^e fijfriao los ardores del fue- 
gcxcon tranquiliáad y conftancia , y 
que aíli coma él amor de Dios dea 
que l^s Chriftianos fe hallan abraiía- 
dos y y la rcmuneradon que elfos.eP 
pcyan ^les dtfininuycn las pcQas^que: 
m&e!n>2,np fucediera también qi}$.|^ 



dbyGoogk 



A tos HOMFKiy. T J y 

. paíHoncs vehementes hmeiQíen a los 
Paganos lalir fuera de fi miímos y 
los traníportáílen en fus objetos, ú 
los quales íe aplkava fu alma tan in- 
timamente , que en eíla manera de 
enagenacion , no íentian tanto , co- 
mo es ordinario, lo que incomodaba 
fus cuerpos. Pero porque cfta eípecic 
de cxtaíls , que es caufada por la ve- 
hemencia de las paíRones > no liazc 
ííno diftraher al alma , y que por o- 
tra parte Dios por medipde unaope^ 
ración íbbrcoatural y milagroía no 
liazia iníeníible al íabió denlos Pa^ 
ganos , era una cofa ridicula en eL 
los efdecir que es dichoíb en media 
de las llamas. Es pues una loca imar 
ginacioael creer que la virtud tenga 
pod^r de íuavirar el rigor de ios mas 
crueles íiiplicios : lo que ess preciía- 
mente verdadero es , que él placer 
que tiene el hombre en Icguir íus; 
paíEones, le haze tolerar kspenas^ 
y que las puede tolerar mas ó menos 
grandes cofiformees naeoor ó mayair 

G6 
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el placer que tiene, Y por cftarazoa 
los Romanos , que fe hallaban pojP- 
feidos del amor de la gloria , tenían 
un valor a prueba de las mas duras 
extremidades. La conftancia de los 
que parecen menoípréciar la muerte,, 
.no nace de una fuerza virtuoía >íino 
como, ya avcmos dicho ^ de una cC- 
tratagema del amor proprio, que ocu- 
:pa el alma de toda^otra cola para 
-quitarle la vifta de efte objeta terri- 
ble ; y el hombre que fe halla en efte 
cftadoy efeoge ordinariamente lao- 
cupacionque hacaufedo toda el pla- 
cer y agrado de fu^ vida y para defer 
jchar de fi un pcníamienta tan trifte 
y tan capaz de turbarle. El faufto y 
el defcaecimiento fea cafi íiempre los. 
principios, de la conftancia de los que 
bufcan , y fe burlan de la muerte : taB 
cta la del Philafopho Galano y que: 
£ue tancftimado y venerada de Ale- 
jandro 3 pues hallandafe^ atorménta- 
lo de la colka, y no pudiendo tole- 
caEk mas >,a}aad5. hazer uha grande? 
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hoguera , y en veftido de purpurar, 
adornado de piedras preciólas, y co- 
ronado con lina guirnalda de flores > 
íc encaminó de cfta manera azik 
la hoguera, y lueeo que fue bien 
encendida , fe echo en medio de las 
llamas á la vifta de la armada de Ale- 
xandró# La conftancia con qué los 
grandes hombres reciben y y toleran 
ios acddentes inopinados , las gran- 
des afliciones , y los infortunios , no 
es fino una maícarUlá de firmeza que 
toman para engañai- á los otros, y lar 
que muchas vczes los engaña á ellos 
tniímos : y efta es un arte con que el- 
los encubren fusdiíguílos en lo inte* 
rior de fu alma, para confervar la cal- 
ma de fu femblantej es un violenta 
esfuerzo que hazen para detener^ 
dentro de fi mifmos ííis movimentos^ 
que con eflo fe hacen mas violentos.^ 
Los hombres conftantes , dij^e Epi- 
curo, fe mueven extraordlnatiamen* 
te pai'a no^r movidos 5 y exercitan 
ipeidadei^as. inhumariidade&coxiixa ík 
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triumphode un enemigo : otros ion 
conftantespor ícr caníados de averie 
atormentado y inquietado : y cnfin 
ay quienes ion conftantes porque ha- 
zen de neceffidad virtud. 



DE LA FIRMEZA. 

EN muy grande eftirñacion íbix 
aquellos que fiendo en favor en 
la Corte , llegan a fer echados dé el- 
la por eí crédito, de un Miniftro , 
quien deípues de aver hecko todo lo 
poílible para ganarfeíos , los obliga á 
que íalgan del Reyno , y los tiene 
mucho ticmpo^defterrados fin poder 
conciliarfe fus ánimos. Pero no fe 
repara en que apretado de cfta ma-^ 
ñera un hombre de importancia y 
advierte que repreníenta un belliífi- 
mo períbnage en el theatro del Mun- 
do , que una muchedumbre de eP 
pedatores que le admiran ^ le exdtaa 
á que haga bien íü papel , y que la: 
reíolucipn q^ue ha, tomado de m hih- 
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millaríé,la ceba y alienta fu vanida\i« 
Lo que authoriía la opinión de que 
fix ñttneía no es virtuoía , es , que 
efta reíblucion de no rendir íe,cscali* 
la de que fus dependencias fe arrui- 
nan , que ellos Ion moleftps 4 i^^s ami^ 
gos i y que fe condenan á largas trif* 
tezas , y á mortales peíadumores. De 
modo que , el porfiar afli en fu rcfo*? 
lucion , y no querer reconciliarfe con 
un Miniftró en perjuicio de fu fami-, 
lia 5 de fus amigos;, y de fi mifmo ., 
pa;ra diíHnguirfe , y> tener la reputa- 
ción de fer firme, es. Moa terquedad 
vicioía, A efta fuerte de vanidad fe 
junta jlgunas vezes un fentimiento 
maligno en las perlbñas prefumidas 
y íbberbias, como era el de aquel 
famoíb Jurifconfulto Romano , i 
quien avicndo llegado lá noticia de 
que en breve avia de alzarfcle el def 
tierro, reípDndioá fus amigos, que 
no recibiría la gracia quequerian ha^ 
zerle para qué tuvielle Roma maa 
largo tiempo avergüenza de averie 
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déílerrádo. El intcrcb tltmc d naifiao [ 
poder éc hacer mas tercos á aquellos | 
que hallandofc empeñados en un 
partido, no pueden 1er apartados de 
el , ni con amenazas , ni con pronae- 
ías , en apariencia porque íbn gentes 
de lionraví y fieles á fus amigos j pe- 
ro en efecto porque hallan üi prove- 
cbo y veAita ja en qucdaríe en el par- 
tido que han tomado , y que vén mas 
facilidad a íalíi; bien cou íus preten* 
fiones. La firmeza tiene muchas vc-^ 
tes por priftcipip algunos intcrefes 
mas baxos,y mas vergonzolos» Y bafta 
decir , que la avaricia , el amor , la 
envidia, los zelos , y la venganza íbn 
las ma« ordinarias cauías del proce- 
der de los que fe hazen recomenda- 
bles por efta virtud. La firmeza en 
los peníamientós , y en las opiniones 
nace de la prefuncionde una eípecie 
de hombres mucho mas extraños de- 
lo que parecen 3 que le hallan tan lle- 
nos de la eftimacion que tienen de fi 
miímos 5 que el primer principio de 
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fu razooaífiieíito es que el mérito de 
los otros es fiempre falíb , y qué no 
a y fino el fuyo que fea infalible. La 
invencible pertinacia que nace de Isk 
vanidad de la ciencia , es una plaga 
oculta, que deíbla á todas'Uí com- 
pañias particulares , que turba los 
Reynos , y que ha cauiado naas daño 
a la Iglcfiaque los Ty ranos. Eftos de 
que acabamos de hablar Ion tercosca 
lus opiniones , porque fe ponen un 
velo delante de Ic^ojos para no ver 
que las que fon contrarias a las fuyas 
fon mas razonables^ Ay otros que no 
mudan de opinión , no porque crean . 
que no aya otras mejores , íino á cau* 
ía de que fu entendimiento jamas fe 
extiende mas alia jde lo que ellos han 
concebido una vez > y aíli es vano el 
esforzarfe á darles luz , porque no fon 
capaces de ver otra coía que lo que 
vén y y escomo querer que un hom- 
bre que tiene corta la vifta, vea mas 
lexos que el eípado á que fe halla li- 
mitada, la firmeza es muchas ve2e$ 
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una terquedad naturcdri y un vicio 
^el temperamento en aquellos ea 
quienes domina la melancolía 3 pues 
Éfte humor agrava tanto los efpiritus, 
qu« quando íe hallan inclinados azia 
una parte , les cuefta una dificulta^ 
(Cxtrfema el incUnarfe azia otra : lo 
qué es cáuía de que el alma que no 
puede hazer fin ellos alguna de fus 
funciones , fe detiene en las miras 
que la han ocupado , y en las feíblu- 
ciones que, ha tomado : y el exceílo 
de efte humor melancólico produce 
aquel genero dé locos , que no lo ion ^ 
íino íbbre un fugeto , y que diícur- 
ren admirablemente íbbre todos los 
otros, 

DE LA GENEROSIDAD. 

LO que realza el poder de la Gc- 
neroíidad , es que fuera de que 
el placer de la venganza es tan gran- 
de y tan dulze que le es dificultoío 
al hombre el no d^exarfe llevar de el- 
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la , la victoria y generalmente 'todas 
las ventajas que configue contra to- 
dos aquellos que le han reíiftido , le 
hinchan tan fuertemente el corazón» 
que le es muy difícil el gobernaríéi* 
Y affi no fe puede^negar que fea ex^ 
traordinariala fuerza de la Generp- 
íidad i pero no fe figue de ello qüc 
fea una fuerza virtuoía. Pues , dizc 
San Auguftin , ay dos clafles de hom- 
bres fuertes que fe extienden a todos 
los hombres 5 los unos fon fuertes 
por la vehemencia de la/ codicia, y 
los otros 5 como fon los Chriftianos, 
por la fuerza de la Caridad. No ay 
coía alguna que eftos últimos no em- 
prendan y no hagan por el amor de 
Dios > no ay coía alguna a que los 
otros no fe ^^trcvan , y que no fean 
capazes 4c exíecutar por amor de fi 
miímos , y para íatisfacer á íus paílio^ 
nes. De ellas ^can todas íus fuerzas) 
y la ambición les da la de vencer a la 
venganza 5 pues por dulze que fea el 
placer de vengarfe, un ambicioíb 
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^ue gufta d& la fama ^ halla h gloria 
que configue por un proceder gcne- 
ro(o mucho mas dulze que la vengan- 
za : la razón nufma íe junta á £a am- 
bición , y le h^^tcrvcT que la vengan- 
za por agradable que ieá , no es fíno 
un ícntimiento paflagero , en lugar 
de que la reputación que alcanza por' 
una fola acción de Generoíidad , es 
un bien durable» La Generofidad de 
los Miniftros , y de todos aquellos 
que íe hallan en autoridad , nace de . 
íu interés^ y por efto , deíHe que He- ' 
gan á íaber que un hombre de me« 
rito, ó de calidad , que no es de íus^ 
amigos, tiene una mala^ dependen- 
cia , íe aprefuraa a deíempeñarlc , i 
fin de ganarle, y grangear fu amií^ 
tad, y con eíla miíma politica^pro* 
curan á yezes mayores ventajas k' 
aquellos que han íido íus mas gran- I 
des enemigos , que á íus mas zcloíbsN 
ymasfielesamigos^Nucílramaligni- I 
dad natural es la mas ordinaria caufa I 
de nueftra gelieroíidad y pues los f^- ^ 
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' vicios que hazemos á loí> que nos haa 
cftorvadoen nucftrgs intentos, loa 
' otras tantas aícuas que encendemos 
encima de fus cabezas, eílo es , no 
les hazemos el bien íino pata que íe, 
hallen confuíos de avernos maltrata- 
do , y para que íean mas culpables , 
ü continúan a tratarnos, mal s y aun 
entra en eíla maiignidad el eípiritu 
de la venganza : pues peníamos que 
íi-un hombre de quien bo nos he- 
mos vengado 9 fino con beneficios, 
llega á faltar á las obligaciones qu6 
nos tiene , fe deshonrará , y nos ven- 
gará mucho mejor que noíotros mií^ 
mos (abríamos vengarnos. La Gene- 
rofidad 4e que uían los vencedores 
con los vencidos , es vana ,^6 política , 
y da motivo a admirarfe de que los 
Hiftoriadores pongan los tratamien- 
tos Eivorables que Álexandro hizo a 
la madre , á la muger , y á las hijas 
de Dario , en el numero de las accio* 
nes verdaderamente gencroías. Pues 
£uera de que fu fexo,y íu calidad le 
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ponían en una eípecie de neceíGdad. 
d^ tartarlasbien, y que no pudieflc 
íki ááCáOtofüjó portaríe de otra ma- 
icera i era tan amigo de la gloria , que 
lío hallandoíe contento lu corazón, 
con aquella que avia confeguido por 
f^s vidoriasjpenfaba coniinuamcnte 
en aumentarla por la urbanidad y 
córteíia <le fus procederes. Por otra 
parte fuávizaba quanto podía la des- 
gracia de efl:asPrinceías<pa^utivás, pa- 
ra impedir que no concibieílen ellas 
algún odio contra el que era el Au- 
tor de fu cautiverio. Procuraba adc- 
' mas ej hazeríe favorables hafta á un 
cierto punto bsientimicntos de Da- 
río , y de toda la familia Real , y á 
ponerlos en la diípoíídon de creer , 
que íi fu mal deíULno les quitaba el 
luftre de ftr primera fortuna y los fu- 
jetaba a fu imperio ^, no podían caer 
en mejores manos^ Ni tampoco fue 
para vengar la muerte de Dario , y 
por el odio de la traición , al avcr he- 
cho caítígar tan rigurofamente la 

horrible 
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horrible acción del traidor Beflb > 
pues cfta perfidia , por execrable que 
fueílc , le avia puefto a Alexandroen 
poíleífion del mayor Imperio del 
Mundo. El pundonor, y el interés le 
animaron a vendar la muerte de, 
Dario , pero principalmente el inte-» 
ros: pues Jiizó fufrir á Ikílb urf* 
muerte cruel , paraVemediar á las fre- 
quentes conípiraciones que los Gran- 
des de fu Corte hazian contra éL Y 
aun con menos fundamento fe pue-» 
de dar el nombre de Generofídad a 
lo que hizo , quando apreílurando fa 
victoria , y hazicndo una diligencia 
increíble por hallar á Dario con vida, 
le encontró tendido en fu carro : 
pues luego que vio qué era muerto , 
cubrió fu cuerpo con íu manto real , 
y lloró amargaramente el infof-tuñio 
de efte gran Rey , que avia acabado 
fu vida de una manera tan poco prop 
porcionada á fu gloria. No fue fenti-- 
miento alguno de Generofidad el que 
le hizóderramar algunas lagrimas , y 

H 
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qucxarfe de la mala fortuna de fu 
enemigo, pues no era Darío íu ene- 
migo , Alexandro íblo era enemigo 
de Darío, pues feapoderava de íii im- 
perio. De manera que fue Alexandro 
el verdadero motivo de fus lagrimas, 
él qual coníiderandofe en la períbna 
de Dario , fe vio abandonado de los 
fuyos , aílaífinado por fus mejores 
amigos, y oprimdo de toda^ las def 
gracias, que fuelen fuceder á las gran- 
des proíperidades. 

DE LA MAGNANIMIDAD 
DE LOS PHILOSOPHOS. 

Dice Cicerón que la Magnanimi- 
dad nos es otra cola que la li- 
bertad del alma, de donde concluye, 
que como los Phitofophos le han li- 
brado por fus esfuerzos de la feryi- 
dumbre de las paílíones , y fe han 
procurado efta libertad , deben Icr 
puertos en el numero de los Magná- 
nimos con tanto mayor razón en 



dbyGoogk 



A LOS HoíiíBRES. 1 7 I 

quanto lo han íido efedivamcnte , en 
lugar de que los Héroes y tes Con- 
quiftadores no lo ion ordinariamcn*' 
te fino en la opinión de los pueblos. 
Lojuftp^cl razonamiento de Cice- 
rón depende de la verdad de la fu- 
poficion quehaze de que los Philoíb- 
phos fe avian libertado de todas las 
pafliones. Y efta fupoficion es muy 
Falía , pues eran efclavos que avien- 
do rompido algunas de fus cadenas, 
creian averias hecho pedazos todas , 
y eran una gente llevada de la ambi-- 
clon de parecer feveraenfuscoftum- 
bres , á fin de excitar la admiracioa 
de los hombres : y era efta ambición 
la que ello^ vían los unos en los otros ^ 
y que no vian en fi mifmos. Como el 
laufto de eftos Sabios del Paganifmo 
es notado y reprehendido por los 
Hiftoriadores de fu vida , que de 
ningún modo les ion íbfpechoíbs , no 
es neceflario traer otras pruebas pa- 
ra moftrar que la ambición era la 
-paílion que los dominaba, y quehal- 

H z 
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landofe debaxo del yugo de la mas 
violenta de todas las paífiones > no 
eran jibres , ni magnánimos. Por lo 
que mira á aquellos-Philoíophos que 
no quifieron aceptar el gobierno de 
las Repúblicas , comoEpicuro ,ó qüc 
dexaron la ocaíion de hazerfe Reyes 
cómo Licurgo y Solón , no fe puede 
arreglar mejor la opinión que fe ha 
de tener de ellos , que íbbre lo que 
hata difcurrido de ellos los que nar- 
ran fus acciones. Eílos teftimonian 
que Licurgo no quiíp aceptar el Rey- 
no de Sparta , porque no lo podía ha- 
zer , fino haziendo morir á fu íbbri-^ 
no , á quien pertenecía cl-Reyno , 
cfto es , fin manciiarfe con un hor- 
rible delito , y fin perder la grande 
reputación de hombre de probidad 
y dé integridad que avia coníeguido: 
que Solón no fe aprovecho de la oca- 
fion que tuvo de hazerfe Rey de los 
Athenienfes , porque aviendo llega- 
dp á fer una guerra civil la riña de 
Í05 pobres y de los ricos , los dos par- . 
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tidos que difputaban la autoridad ib 
concordaron en ponerla entre fus ma-^ 
nos , y el quiíb mas ier el dcípoíítá- 
rio de ella por fu arbitrio , que apro- 
priaríela por medio de la fuerza y de 
la violencia 5 y que lo que obligó ¿ 
Epicuro á rchular el gobierno de la 
República de Athenas , fue que vio 
abierto el camino para hazeríe Cabe- 
za de una grande leda, loque le pa-: 
recio mas honrable > y mas proprio 
a íatisfacer fu ambición, que el íer 
Miniftrode un poderoíb Eftado. Sorr 
también los mas fieles , y los mas ex-* 
celentcs Hiftoriadores los que nos 
enícñan que los que á el exemplo de 
los Philoíbphos, no han aceptado, ó 
han renunciado á los grandes Em- 
pleos públicos, no tenian niotivos 
mas loables que ellbtros5 que Lucu- 
lo no quifo aceptar la plena autoridad 
que el Senado , y el pueblo le qui- 
fieron dar en Roma , por el temor 
que tuvo de encontrarfe con Pom- 
peyó : que Scipion el Grande renun- 
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ció la dignidad de Principe del Se- 
nado, y íe fue á morir fuera de Ro- 
ma por la rabia que tuvo de veríe 
tratado con tanta ingratidud por los 
Romanos , cuya gloria la avia tanto 
enfalzado , y cuyo Imperio le avia 
tanto dilatado : que Scyla renunció 
cl.empleo 4^ Dictador , para que hal- 
landoíe exempta de crueldades y bar^ 
baridadcs la ultima parte de fu vida , 
hizieííe perder la memoria de las 
que avia cometido, para que íu nom- 
bre no paíIaíTea la pofteridad con el 
odio publico , y para evitar la muer- 
te violenta que fus acciones horribles ^ 
le hazian temer. Y fe puede peníar 
razonablemente que la reíblucion 
que tomó Carlos Quinto de deípo- 
jarfe de fus Eftados , de íus Reynos , 
y del Imperio , le fue infpirada por 
fu piedad y por el deíeo de peníar y 
db trabajar en fu íalvacion , pero que 
á efte motivo fe le juntaron muchas 
confideraciones humanas j y- las mas 
fuertes fueron la gota continua que 
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le atormentaba , la que le puíb fuera 
de eftado derefiftirá la muchedum- 
bre de fus enemigos 5 los dos malos 
íuceflíbs que tuvo caíi á un miímo 
tiempo en Francia , y en Alemania > 
él que íc hallaba acoftumbrado á te- 
nerlos dichoíbs y glorioíosj y la opi- 
nión que tuvo de que la fortuna le 
abandonaba , y que ella fe declaraba 
por Enrique íegundo. Ellos ion los 
motivos particulares que inclinan a • 
los hombres á no aceptar , y a dexar 
la adminiftracion -de los negocios, y 
la autoridad íoberanaj veamos pues 
ahora quales ion los que ordinaria- 
mente fe proponen ellos mifmos. La 
pereza, cuya'fuerzaes tan poco co- 
nocida,tiene la de hazer que el hom- 
bre menoíprccic los cetros y las co- 
ronas 5 porque ella le haze confiderar 
los cuidados , y las inquietudes con 
que íe hallan agitados todos aquellos 
que tienen las riendas de las Monar- 
quias 5 quantas cautelas y quanta vi- 
gilancia 'han de tener y con quanta 
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pirontitud fe hallan muchas vezes 
Forzados á correr á las fronteras de 
fus Reynos > la obligación en que ef- 
tán de diílímular , de fingir, y aun 
de fufrir una infinidad de cofas de- 
fagradables : todos eftos motivos le 
admiran, le aturden , y ledeíagra- 
dan de tal modo , que unafcoroná 
que es tan attadiva para los otros 
hombres, le parece un peío capaz á 
oprimirle. La incapacidad es la íe- 
gundacaufade noaceptar, y rentm- 
ciar á los Reynos y y .á los Imperios j 
pues los que fienten y conocen que 
no tienen las calidades neceflarias pa- 
ra el gobierno de un Eftado, ¿ no fe 
hallan atrevidos á tomarle , o fi le 
liarn tomado, viendo que no les es poC 
. fible el íbftener un tal peíb , íe hallan 
impacientes por dexarle. La tercera 
cauía es una floxedad , 6 para darle 
' otro nombre ,' una fumiflión natural 
que tienen ciertas períbnas que pa- 
rece ion nacidas para obedecer , del 
mifino modo que ay otras que tienen 
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una grandeza de alma proporciona- 
da á la grandeza de los cetros y de 
las coronas , que fon dignas de He- 
varias, y que parece ion nacidas pa- 
ra mandar. En efedo , fí fe coníidera 
con atención la diferencia de la ca- 
pacidad y de los talentos de los hom- 
bres , no fe dudara de que aya di ver- 
los ordenes de hombres , del miííno 
modo que ay^divcrfos ordenes de An- 
geles} y que los que fon deun/ordea 
inferior ^ no necelliten continuamen- 
te de fer aclarados ^ y conducidos por 
los de orden fuperior. Una fuerte de 
ambición grande , v delicada es lai 
quarta y ultima cauu de rehuíar, y 
de dexar los Reynos y los Imperios.^ 
poqu« defcubre á los que domina , 
que las acciones magnánimas que íe 
hazen muy amenudo , y que muk 
chas perfonas fon capazes d^ hazer^, 
no merecen fer íumamentc eftimaí- 
das 5 y que no ay ííno lasque, fe ha^ 
zen raras vezes , y que piden una^ 
fuerza de alma del todo extraordin*r 
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ría , que por raras y íingularcs dií^ 
tinguen á un hombre de todos los 
demás, y leeníalzan.íbbre ellos, Y es 
cfta ambición la queda á entender 
que no ay corona alguna que fe deba 
apreciar tanto, como el menoíprecio 
que fe hace de ella , y que por mucha 
que fea la pompa y íblemmidad coa 
que fe tome poíleílion de un Reyno^ 
no fe dexa con menor pompa. Qiie 
í\ el menofprecio del poder íoberano 
y del Minifterio no es í^ncillo y vir- 
tuofo en los que los dexañ , como 
puede ferio en los que no los dexan , 
aunque fe ja¿lan de menoípreciarlos ^ 
Pero que juicio fe ha de hazer de a* 
quellos Grandes , que fe retiran de 
la Corte , para paílar íu vida en íiis 
tierras ? Refpondo que no es por pru- 
dencia , y por habilidad que toman 
ellos efte partido > fino porque ordi- 
nariamente carecen de hazienda , de 
entendimiento ó de animo » o que 
fon de humor incompatible , o que 
tienen algún defedo conliderablc en 
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íu períbna. Por eílb , dice Séneca , 
<]ue fe burlan de^llos los que los ala- 
ban, y dicen que entienden de polí- 
tica 5 pues todo ló que fe puede de- 
2ir de ellos es que íaben encubrirfe j 
y para decir verdad , los que pueden 
habitar en la Corte , que tienen baC 
tan te hazienda para gaftar , y que fe 
hallan con ciertas calidades, que es 
neceflario tener para vivir en ella con 
gufto, no la dexan , porque fe defen- 
gañan , y conocen la vanidad de las 
cofas que felicitan s fino al contraria 
la dexan porque no las han alcanza- 
do, y por la rabia que tienen , el uno» 
de que han dado el Gobierno det 
Exercito á un honibre que tiene me- " 
nosfervicioy experiencia que él j eí 
otro de que le han negado un em- 
plep que le havian hecho eíperar , y 
que avia defeado hrgo tiempo 5 y 
cfte por el peíar que le caufi. la pron- 
ta elevación de un Privado de muy 
comunes prendas, y que no tiene o- 
tros laicatos fino los 4« fcr dichoíc^ 
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Conque por k rabia <le no áver po- 
dido contentar fu ambición , y para, 
contentarla como pueden , toman la 
mayor parte de los Nobles la rcíolu- 
cion de abandonar la Corte j pues el 
naturaí del hombre es tan ambicioíb, 
que quiere ílcmpre fcr coníiderado i 
defuertc que quando no puede figu- 
rar bien^en la Corte , íe va á una Pro- 
vincia , adonde le hazen viíkas y le 
refpctan grande numero de hidaí* 
gos fus vaíIaUos , y adonde fe hazc 
notable por íu meía , fequito y fami- 
lia. Pero con todo eíip no efr la am* 
bicion caníada y^ defechada la que 
obliga á todos á retirarfe de k Corte j; 
ay algunos , de cuyo numero era 
Vatia^ dize Séneca , que aman tan^- 
to lovidadulze y agradable, que re- 
Bunckn fácilmente el' Mundo , fo 
pompa , y íus grandezas v y fe reti^ 
ran á los campos para q^ue no efté ocu- 
pado fií tiempo en aJguna dfependenw 
wia, ni turbado fu deícaníb dfe algu- 
sa. agitación ,^ y para gozar de los gla^:. 
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ceres ím mezcla alguna de pena& Y 
aun los motivos del retiro de los Phi- 
loíbphos que parecen los roas honcf- 
tos , no lo eran eflFectivamente , y 
ninguno de ellos era virtuofo j pues 
los unos y como Heraclito , le alexa- 
ban de la compañía de los hombres-, 
porque no podian tolerar fus coftum- 
bres : los otros , como Democrito , 
no guftaban de vivir en las Ciuda- 
des , y mas querían vivir en los lu- 
gares apartados, y íyitarioS), para que 
gozando con libertad de íu tiempo^ 
pudieílen contemplar la naturaleza 9, 
dcícubrir todo lo que fe^nos oculta , y 
íatisfaccr un iníaciable defeo de ía- 
ber, el qual , aunque avria de con- 
tarfe , no íe cuenta entre las paffio* 
nes que cauían el mayor perjuicio al 
fcombre, y que fon las mas contracus. 
i íii ^ietud. 
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DE EL VALOR. 

DOs paíTiones animan á cafi to- 
dos los valientes:la una fe mues- 
tra claramente , y la otra fe efeondc 
en íu corazón. La ambición es la que 
fcmanifiefta, y la que ellos figuen 
de mas buena gana > porque es una 
paffion del alma , cuyo dcíbrden no 
hiere á la vifta > y porque aviendo la 
concupicencia depravado el gafto 
del hombre, nó ay coía alguna que 
le fea mas dutze que la gloria: y aun 
eílá tan cegado y embelezado de la 
que alcanza con las hazañas militares 
que las mas vezes no ve el peligro , 
y que fe puede decir que los peligros 
le parecen mas ó menos grandes 5^ Cc^ 
gun fe halla mas o menos domina^ 
do del amor de la gloria. La paíBon 
que cftá efcondida en el corazón de 
los valerofos es el defeo y gana de eí^ 
tablecer fu reputación para poder al- 
gún dia dcícaníar con honra, y pat 
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ikt una vida dulze y íbííegada. Efte 
deíeo de gozar de la^ dulzura de la 
vida, fe halla en todos aquellos que 
parecen mas inclinados á la guerra i 
y íi íe halla quien la haga toda fu vi- 
da , y aun la vaya á buícar á los pay- 
fes extrangeros , nace éflbde fu fero- 
cidad natural , o de que fe haexer- 
citado en la guerra deíde muy joven > 
que fe halla acoftumbrado á efte exer- 
cicio , y que no febe hazer otro 5 i> 
de que la guerra le da el media de 
gaftar , y de vivir con luftre. Eftas 
dos palliones tienen tanto mayor par- 
te en el valor de los Reyes , en quan- 
to la eminencia de íu Dignidad que 
los eleva íbbre lo reftante de los hom- 
bres, los obliga á moftrar por fus ac- 
ciones guerreras , que no ion menos, 
elavados (obre ellos por la grandeza 
de fu alraa> y de fu valor > efta es la 
razón porque los Principes ambicio.- 
fos no fe hallan jamás íatisfechos > 
quando no ion eftimados , y alabados, 
fino por fus fu|ctos íblos ^ y dcfean 
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con ardor y: impacieocia iíuftrar fu 
nombre y extender íu fama fuera los 
limites de fu Reyno. Pero mientras 
cubren los campos con íiisexcrcitos, 
hazen fitios , y dan batallas , no doxan 
dis pcníar en tantos medios que tie- 
nen de íer diciioíbs , ni de anhelar ct 
tiempo en que podrán gozar de to- 
dos los placeres exquiíitos y delició- 
los que les promete fu eftado , y les 
fubminiftra con abundancia. Yo fu- 
getare a los Romanos > decia Py rrlio ,, 
defpues conquiftare la Libia y y la Ma^ 
ceionia , y defpues me ¿efe arfaré y me 
holgare. El deíco de dar á conocer íü 
nombre por toda la tierra > y de ha- 
xerlc celebre para fiempre y enciende 
en el alma de lo« Generales efte ar- 
dor guerrero que forma los grandes 
intentos , y que los anima á tantos y 
tan magníficos heclios 5 lo que le au- 
menta y corrobora, es la ambición 
dehazerfe recomendables en la Cor* 
te, y de íer mirados como los apo- 
yos del Eítado , por todoslos qiie, tic- 
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ncñ interés á ello, y por el miímo 
Rey. La ambiciMi de fcr horandos. 
con los primeros Empleos , á que fe 
llega por el medio de la guerra , de 
fer diítínguidos , de realzar fu caía> 
es cauía del valor de los Tenientes 
Generales $ y no tiene poca parteen 
ello el deíeo de adquirir fama en el 
Mundo j pero lo que los excita prin- 
cipalmente afenalaríe en las grandes 
ocafiones, es él deíeo de diftinguir- 
le, y de iluftrar fu familia* El va- 
lor de los Oficiales fubalternos es ex- 
citado por la ambición de mandar al 
excrcito en calidad de Tenientes 
Generales , 6 por la eíperanza que 
tienen de que íus fervicios íerán re- 
compcníados con algún Gobierno 
coníiderable , ó por el deíeo de figu- 
rar bien en el Mundo, ó por la ne- 
ceífidad que tienen déla guerra para 
fubfiílir. Ahora pues es neceífarioob- 
íervar de paííb , que aunque los mo- 
tivos que hazen obrar á los bravos , 
ao le hallen prefentes 9 fu eípiriti» , 
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guarido exccutan algunas accionen 
atrevidas y valeroías, no dexan de ba- 
2er fu efecto en fu corazón-, en don- 
de íe hallan como otros tantos moti- 
vos eícondidos, defüerte que no ay 
alguno que no tenga parte en fu re- 
íolucion, y en fus empreías. Lasper- 
íbnas dé calidad toman el partido de 
la guerra , por el temor que tienen 
de fer deshonrados con una vida tran- 
quila , tan poco conveniente a fu con^ 
dicion, y que daria juilas íbfpechas 
de la vileza de fu animo 3 los Hidal- 
gos para íalir de la efcuridad , y evi- 
tar Ja trifteza de una vida ocioía 3 y 
los Ciudadanos paraíiibir á un grado 
íupetior al de Ciudadanos, y mas im- 
mediato al eftado de los Hidalgos / 
cnfin los Soldados van a la guerra por 
neceílidad , y íe mueftran llenos de 
valor en las mas peligroías ocaíioncs , 
porque no conocen el peligro , fien- 
tan plaza por neceífidad , porque co- 
mo la neceílidad haze tomar los mas 
peíados y los mas deíagradables , los 
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masvergonzoíbs, y los mas ridiculos 
oficios , aíli taipbien obliga á tomar 
los mas hazaroíbs 5 defuertc que fe 
puede decir , que los {íbldados ven- 
den fu vida en la guerra para vivir , 
del miímo modo que los criados ven- 
den fu trabajo y fu libertad. Enquan- 
to al poco conocimiento que tienen 
del peligro , nace efte de lo grofero 
de fus fentidos que es fiempre cauía 
de lo groíero del entendimiento , co- 
mo dize Ariftotcles : y en efedo la 
idea del plomo , del hierro , y del 
fuego no haze tanta impreílion en 
ellos como en los otros hombres. Las 
Diofes , dize un Poeta anciano , qm^ 
tan la mitad del entendimiento a los 
que handeJHna>do alafervidumbre. El 
atrevimiento de los íoldados, y aun 
algunas vezes el de los mas valerofos 
Oficiales, nace del temor de la muer- 
te , y de la grandeza del peligro á 
que fe vén expueftos > pues entonces 
la gana y defeo de vivir juntando y 
recogiendo todas las fuerzas del 



dbyGoogk 



1 88 EL Arte de conoceh 
hombre , le Iiaze emprender , y ar- 
rieígarlo todo. Efta elpecie de ani- 
mo íé halla en los brutos , y fieras que 
viendoíe acometidos, y apretados, 
cmbiftenfin temor á los que lesquie^ 
ren quitar la vida. A todas las eípe- 
cies de animo y valor que la violen- 
cia (Je las paíliones inípira , es necet 
íario juntar el que nace del tempera- 
mento íólo. Efte valor es muy peli* 
groíb , porque nq eftá guiado por la 
razón 5 y ordinariamente es una te- 
meridad 5 y algunas vezes una feroci- 
dad. Eftas fon Tas cauías generales del 
valor 5 y no es poífible notar todas las 
particulares í alli es precifo conten- 
taríe con poner la villa en algunas y ^ 
* y obíervar que los zelos tienen mu- 
chas vezes gran parte en las mayores 
hazañas , y que no avria en toda una 
campaña hecho fino acciones ordi- 
narias , el que por la gana de triun- 
far de un competidor , las haze bel- 
las é iluftres: el odio y la malignidad 
hazcn muchas vezes los mifínos efec- 
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tos. El ^lor tiene también algunas 
cauías extrañas 5 pues al tiempo que 
fe entra a pelear, agitado el ayrc 
por el ruido de las trompetas , de los 
timbales > y de los tambores , y abra-^ 
íado por el fuego de la artillería , 
mueve y calienta ran fuertementdr 
los eípiritus , que ílenten entonces los 
guerreros un^rdor que no podriaíer 
detenido : y efte fuego de los eípiri- 
tus hazc íbio el valor de loscobardesj 
, y es un poderoíb íbcorro para los va- 
leroíbs. 

DE LAS VIRTUDES 

QUE Tienen alguna relación 
CON LA TEMPLANZA. 



DE EL MENOSPRECIO* 
DE LAS Riat^EZAS. 

PArece que ?1 orgullo fuícitó la 
Se¿b de- los Cynicos para moíl 
trar que el hombre puede coníéguir 
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las mas grandes virtudes por fus pro- 
prias fuerzas , y para eníenarnos al 
miímo tiempo , que halla íiempre al- 
gún medio , y alguna cftratagema 
para íacar fu gloria de fus miímas 
defgracias. Pues eftosPhiloíbphos vi- 
vían aufteros, andavan toícamcnte 
vertidos , y praticaban la prpbreza con 
tanta íeveridad, que vi^iandc limof^ 
na , pero por otra parte con tanta 
oftentacion que daban a conocer que 
hazian vanidad de pradicarla :yo paf- 
fofin cofa alguna, del mifmo modo que los 
Diofes^ decia Diogenesi por eílp fue- 
ron deíáprobados de todos los demás 
Philoíbphos , excepto de los Eíloicosj 
y Epicuro que fue tan íevero en fu 
vida y en fus opiniones , prohibió ex- 
preílamente á fus Difcipulos el imi- 
tarlos 5 el Sabio dice , fM fe dirá limof 
nñ^y no vivirá como viven los Cynicos. 
Lo que referimos para cníeñar que¡ 
las virtudes que han tenido mayor 
luftre entre los Paganos, iba aquellas 
cuya falíedadla han reconocido el- 
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los miímos, y las que mas general- 
mente han condenado. Pero no íbla- 
mente por el teftimonlo de los que 
han fido del tiempo de los Cynicos , 
y que los han conocido , fe prueba 
que el amor de la pobreza , de que el- 
loshazian profeffion, no era fino una 
virtud aparente 5 fino también loma- 
nificftan muchas razones : la prime- 
ra porque la mayor parte eran ya po- 
bres , o fe avian empobrecido, como 
Diogenes , que aviendo fido deser- 
rado de fií pays por un delito deshon- 
rólo fe vio forzado á pedir limofna i 
lo que parece tanto mas verdadero , 
cnquanto los Philoíbphosque tenían 
grande hazienda, no peníaron jamás 
en hazer voto de pobreza 5 que Pla- 
tón y Ariftoteles eftaban fimpre , el 
uno lucido enfiís veftidos ,y el otro 
en íus muebles 5 y que Séneca quien 
declamava con tanta vehemencia 
contra el luxo , tenia un Palacio fo- 
berbio en Roma , y una caía de canv 
po ji en la quQ fe via todo lo mas cu- 
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rioíb y mas raro. Demás de eflo es 
vifible que el orgullo que íblicita con- 
tinuamente á los hombres a dar un 
color honefto á. todo lo que les es 
vergonzoíb , aconfejó i los Cynicos 
el iníínuarquela pobreza les avía pa- 
recido digna de líi elección , que el- 
los tenían una alma baílantemente 
fiierte,para no temer las neceflida- 
dcs , las incomodidades , y los fufri- 
mientosde un eftado en que todo el 
Mundo teme de caer, y que avían 
vencido la avaricia , que cautiva la 
mayor parte de los hombres. El or- 
gullo humano le aplaude de avcr 
vencido á la avaricia , porque efta pat 
fion fe femé ja á los ríos ^ en los qua- 
les deíaguan muchos arroyos , que 
los hazcn caudaloíbs , y íus corrien- 
tes impetuoías y violentas. El defco 
de tener todo lo neceflario para la 
confervacion de la vida , la paífion 
de adquirir bailante hazíenda pa- 
ra vivir con comodidad , y apartarfe 
4el tormento en que fe hallan los que 

no 
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no tienen de hazienda fino lo que les 
es preciíb para vivir 5 la anzia de te- 
ner los medios de poder gozar de los 
placeres, y de vivir en las delicias j 
la gana de eníalzaríe por los empleos, 
y vivir con honor y con luftre , y o- 
tras muchas paílionesíe juntan a la 
avaricia, y le dan un ardor, y una 
fuerza extraordihariáj ademas deque 
la avaricia no es del nuipero de las 
paífiones que el corazón del hombre 
teme, porque le fea incomodo íu yu- 
go. Halla , por excmplo ^ en el odio 
una aípereza que le deíagrada , fe 
fíente deraafiado apretado por los de- 
feos impacientes de la venganza , y 
demafiado agitado por la violencia 
de la colera 5 y por efto haze alguna 
irefiftencia á eftas paffiones 5 pero le 
cuefta una peña extrema el librarfe 
de la avaricia que fe halla en elnume- 
ro de las paffiones útiles , y agrada- 
bles 5 demás de efto las riquezas por 
fus ventajas igualan la condicioa 
del laombre á la de los Reys , y aua 
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a vczes parecclc que la íbbrcpujatt. ' 
La condición de los hombres ricos y 
opulentos no parece inferior á la de 
los Reyes , pues fon honrados i cor- 
tejados , y todas la coías íes íálen con- 
forme á fus delcos , y esimmenlb ííi 
poder 5 antes bien íéle aventaja , en 
que fu felicidad es pura y continua , 
en lugar de que la de los Soberanos 
eftá mezclada de cuidados , y mu- 
chas vetes turbada por dependencias 
triíles y enfadólas, y tamoiená cau- 
ía de que la abundancia de los bienes 
pope al hombreen una independen^ 
cia en alguna manera mas grande 
que la de los Reyes, pues por ab^Iu* 
. tos que ellos fcan fe vén obligados á 
tener infinitos reípetos , y mucKas 
circunípecciones , y de cauterlarfe 
para con los demás Reye$, y aun aU 
gunas vézes para con fus proprios 
lubditos : deíucrte que fe podría de- 
cir de la opulencia, lo miímo que 
Carneades decia de la hermoíura ^ 
que es ella 4 Reynado de las perfe- 
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ñas particulares } y lo<juophryíipQ 
decia de la virtud , que es un Rey* 
nado fin fujecion. Avenios indivi* 
duado todas las ventajas que llevan 
las riquezas 5 y la fuerza de la incli- 
nación que tienen á ellas los hombres 
para que íe comprehenda que los Cy- 
nicos practicaron la pobreza , y otras 
algunas virtudes que no eran uíada$ 
entre los Paganos , para eícurecer las 
de los otros Philoíbphos , ó para te- 
ner un grado de excelencia íobre el- 
los , femé jante á el que los Philoíb- 
Ehc^tenian íbbre el coriiun de los 
ombres , por medio de la practica 
de la virtudes ordinarias 5 fu manera 
de vcftirfe no íblamentc toíca , fino 
ungular, defcubria íbla baftan temen- 
te la intención que tenian y y que 
todo lo que hazian no era fino para 
fer mirados de los hombres j de alli 
fe verifica lorque dice San Cypriano, 
<jue los Philoíbphos no tenian la ver- 
dad de las virtudes ^fino Iblo elfauf- 
to« £1 roenofprecio de las riquezas 

I t 
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que acreditó tanto á los Cynicos , no 
cta fino hypocrefia y vanidad en los 
que dexaban fus bienes, como Gra- 
tes qu^ vendió fu patrimonio , y dií^ 
tribuyó el dinero i los Thebanos : 
en los que nó querian aceptar los do- 
nes ofrecidos , era una ambición que 
teniarí de parecer mas reformados en 
ííis coílqmbres, y mas perfectos que 
los mas celebres Philoíbphos de a- 
quel tiempo : en los otros Cynicos era 
el menoípreció de las riquezas un re- 
cobro que íe hazian á fi mifmos del 
daño que creían les avia hecho la for- 
tuna, ó era una fuerte de deftreza corf 
que el hombre hazefiempre una vir- 
tud del menoípreció de loque no tie- 
ne, ni puede tener. Ni aun bafta de- 
cir que el menoípreció del bien no 
era en ellos virtuoío ni íenciilo, fino 
fe debe añadir que noeracuerdo^ 
porque no es cordura el privaríé de 
las dulzuras , y de las comodidades 
de la vida, para conciliaríe vanas ala* 
^ bauzas. 
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DE LA MODERACIÓN 
EN EL GASTO. 

ALgunas vezes fe vén en la Corte 
gentes que creen que no les fe- 
rá inútil el tener mefa franca, y gran- 
des equipages 5 que fu mefa afeada , 
y delicada atraherá á fus caías todas 
las perfeinas de mérito y de talidad , 
que fu gafto hará honor á la Corte , 
yforzará poco á poco al Rey á ha-* 
zerles gratificaciones confiderables, y 
á darles empleos proporcionados al 
huelo que fe han tomado. Hallan fe . 
otros que toíhan un camino del todo' 
contrario , y eftan pcríuadidos de 
que no pueden confervarfe en fes 
puertos mas fegdramcnte , y mas 
largo tiempo que por la moderación 
en el gaílo 5 y fus razones fon que ef 
gafto no firve á la mayor parte de los 
Corteíanos fino á arruinarlos , que la 
Corte envidioía y maligna , para et 

13 
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torbar el que efte gafto Haga un buen 
cfiaftp, foele vituperarle, ó hacer bur- 
la de el , y que los que viven fum- 
tuoíamente , y como Grandes , fe 
engañan , í¡ pienfen obligar por efte 
medio á los Soberanos á que los col- 
men de honras y de bienes, porque 
los Sobcranos.no aman el ícr empe- 
ñados por cftos artificios á diftribuir 
ías gracias , y que temen de hazer ai- 
^unas a aquellos á quienes avrian de 
hazerlas tan cxceílivas. Entre eftas 
razones ay una muy fuerte que pre- 
ciía á los Miniftros y a los Privados a 
tomar el partido de fer parcos en íti 
^afto5 y es que teniendo un profun- 
do conocimiento de los ícntimicntos 
de los hombres , íaben que fu eleva- 
ción los ofende , y que por cSo no 
deben irritarlos por la magnificccícia 
de fus muebles y de fus equipagcs$ 
que efta magnificencia es una eípecic 
de iníblencia de que uían para con 
todo el Mundo , que parece que por 
el luftre de fu gafto tienen intento 
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de infultar á todos los que no ion 
favorecidos : íaben también que 
quando alguno eftá deígraciado en 
la Corte , los otros no pierden oca- 
ííon alguna de hazerle dafjo , y por 
cfto ponen todo fu cuidado y todo 
fu eftudio en evrtarHbaT pompa y. el 
faufto , á fin de no excitar la envidia; 
deíiierte qyie ííi modeftia es una ma- 
nera de abrigo en que ellos ponen fu 
fortuna. La modeftia en algunos de 
ellos es una avaricia disfrazada , y cu'» 
bicrta de un pretexto de modeftia : 
y aun fe podría dezir,que es una ava- 
ricia adornada de modeftia 5 pues la' 
Vanidad del hombre es tan grande 
que no le bafta encubrir fus vicios » 
fino también trabaja en adornarlos y 
y en hazcrlos paflar por virtudes. En 
los hombres delicadamente ambició- 
los , la modeftia es un faufto fútil y 
ingenioíb , que los hazc menoípreciar 
el faufto de los que ion curioíbs en 
vcftidos , y en muebles , y que quie- 
ren hazerfe confiderar por fu meía* 

I 4 
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DE EL DOLOR 

delaMuerte , 
DE LOS PARIENTES Y AMIGOS. 

NO es neceffario emplear mu- 
chas razones para probar, qu6 
no ion los muertos los que lloramos., 
aun qüando nos hallamos verdadera^ 
mente movidos de íii' perdida 3 bafta 
qiie las períbnas inteligentes fe con- 
fulten á íl mifmas^ que efcudriñen 
bien el interior de fu alma , y que 
procuren deícubrir las cauías eílen- 
cialcs de fu dolor , y notarán bien 
preílo , que no es la muerte de los a- 
migos , íino lo que pierden por íix 
muerte , lo que les haze llorar 5 y que 
el mifmo interés que haze que fe afli- 
gan de que el granizo aya defolado 
fus cíjimpos , y fus viñas , y el fuego 
quemado la mas bella de íiis caías > 
efte mifmo interés , digo , es cau6 de 
que no pueden coníblarfe de la muer- 



dby Google 



A LOS HOMBKES. 201 

te d^ un hombre cuya amiílad les 
era -agradable, honroía, 6 útil. Un 
Grande nos amparava en el Mundo : 
un Miniftro colmaba nueftra caía de 
bienes : un hombre par lo agradable 
de fu períbna y por la fidelidad de fu 
amiftad hazia la felicidad de nueílra 
vida y los perdemos, y lloramos, no 
iii perdida , fino la de nueftros place- 
res, y de nueftras ventajas : me pare- 
ce que efto puede conocerfe muy fá- 
cilmente. Cuefta mucho mayor pe- 
na el comiprehender que fe haga va- 
nidad de la aflicción 5 con todo cSo 
ay algunas períbnas que fe mucílran 
penetradas de dolor quando mueren 
fus amigos , por hazerfe notar y diC 
tingiür por los otros. Ay otra eípccie 
de gentes que fingen fer naovidosde 
ia perdida de fus amigos , para que 
fus diíguftos muevan á los otros. En- 
fin las lagrimas que corren del mas 
baxo manantial, ion las que la fla- 
quera haze derramar á las mugeres 
en todas ocafionesi puesá demás d© 

1 5 
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que las lagrimas hazen íu eloquen- 
ciaen fus dependencias, y fu fuerza 
en fus neceffidades > parece que ci- 
tan afalariadas y pagadas para Uorar 
todos los accidentes de la vida , aun 
los que fuceden á fugetos que les iba 
indiferentes , bailando que ícan tefti- 
*gós de ellos : verdad es , que ííis la- 
grimas por el ordinario fc enjugaa 
prcfto^ Eílo lo digo , porque ay He- 
roínas de aflicción ^ quienes deípues. 
de muertos fus maridos forman in-^ 
tentosde hazer fu dolor immortal a 
fin de íenarlaríc > y toman efta reíb- 
lucion^ aun para dar á entender al 
Mundo que uis maridos eran infini* 
tamente amables» y que a ellas íblas; 
las amaban > y para dar una grándei 
idea de la mucíia que perdieroa el- 
las j pero la mas ordinaria cau& de 
ía grandeza y permanencia de fu do. 
lories que fe vén excluidas delran-^ 
cho ea que eftavan , y de la coníi:^ 
deracioaen que fe hallaban^ Laimi- 
mÍQú 3, la oáeutadoxi x y cl interb. 
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íbn los ^mas grandes motivos de las 
lagrimas : La imitación es cauía de 
que la mayor parte de la gente llora 
en las ocafíones doloroías» y que cau- 
ían aflicción , porque los hombres tie* 
nen una inclinación natural á reme* 
darfe los «nos á los otros > la que los 
excita á kazer fin ceílar todo lo que 
vén iiazer 5 y como deíde íu niñez 
iian vifl:o fiempreque el Mundo íc- 
snueftra movido de la muerte de los 
parientes , y de los amigos harta si 
jderramar lagrimas^ lloran y fuípiran- 
<juandp los pierden ^ aíE como por 
imitación cantan, y. danzan quandp* 
fus parientes ó hijos íe caían* La oí^ 
tentación tiene una parte muy con- 
£derable en la aflicción délas muge-^ 
tes ambidofas de que avernos habla- 
do > pues diíciKren que les es honro- 
ib, el que la duración de fu luto» 
iguale a la de fu vida5y eícogenefte- 
trifte y penofo medio para adquirir- 
reputación. Enfin el interés es la ver- 
dadera cauía de todas las aflicciones^ 

Id 
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grandes, vivas y íeníiblcss cftas foü 
di verías en todas maneras de los do- 
lores de imita ion , y de oftentacionj 
fobre todo en que en los dolores de 
imitación y de oftcntacion fe esfuer- 
zan á parecer movidos mucho mas , 
que no K) ion efectiva mente 5 en lu- 
gar de que en las aflicciones cauíádas 
por el interés , lo que mueftran es 
íiempre mucho menos de lo que fien- 
ten. No obftante por diverías que 
^aneftas tresefpecies de aflicciones, 
íé concuerdan todas , en que ion to- 
das falías y enganoías 5 pues los que 
íe afligen por imitación , y por oftcn- 
tacion engañan á los otros , y los que 
ion afligidos por fu propriointeré^^íe 
engañan á fi miímos , -yaque creyen- 
do afligiríe de la muerte de fus bien- 
hechores difuntos 5 fe' afligen del eC 
tado á que íe vén reducidos por a- 
tqucüa. muerte.. 
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DÉLAS VIRTUDES 

SUBORDINADAS 
A LA PRUDENCIA. 

DE LA GRAVEDAD. 

LA inclinación que tenemos á dif 
frazarnos , es cauía de que ay dos ^ 
géneros de hombres > íiendo los unos 
aquellos que pas introducirfe en el 
corazón de las períbnas con quienes 
viven y les dan léñales continuas de 
bondad , de generofidad , y de amií^ 
tad 3 y los otros aquellos que tiran á 
eftabl^cerfe en la eftimacion de todo 
el Mundo Tacando á viíla de todos 
fus buenas calidades , ó haziendo 
imaginar, no lolamente que no las 
tichen malas , fino también , que 
mientras el interior de los otros hom- 
bres fe halla agitado por las paíTiones, 
qI fuyo eíU ficippre tranquüu. De 
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efta ultima claüe ion aquellos hom- 
bres graves , aquellos hombres afecta- 
dos y diílimulados > los quales aban- 
donandofe en particular á las paflio* 
nes masdcshoneftas y mas vcirgonzo- 
ías, fe mueíbranen el Publico con un 
femblantc prudente y grave» miden 
íus paílbs> y ponderan todos fus pea. 
oimientos , para pérfuadir que todos 
los movimientos de fu alma ion tan 
arreglados como los movimientos de 
lu cuerpo, y que fu exterior es la 
imagen de fu interior. Efta gravedad 
^ue efta e^ecie de gen tes, parece llc^ 
Var como la infígnia de la virtud , es 
tan viíiblemcnte falíay fingida , que 
. por poco que alguno que Tos pracli- 
<jue ,, ó fea informado de íii vida , ve 
claramente y. que excepto íix afecta- 
ción y gefto no f )n diferentes de lo^ 
demás hoiiibres, y queaffi fu grave- 
dad no es otra coía que una monada, 
líerioía y honcfta pedantería: pero pa-» 
raque fe pueda conocer bien , y dií^ 
tinguirfe de la gravedad, que es eií 
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porte natural de la virtud , y que reC 
pkndecc en todo el exterior del 
hombre , es neceflario coníiderar que 
cl Sabio obícrva una cierta circuní- 
peccion en todos fus movimientos , y 
en todas fus acciones , y que ay en 
fus palabras,, en íii porte , en fus gct 
tos, y en fus paflosy meneos, una 
harmonia femejánte á la de la Mufica. 
Para entender cílo^es neceílario íaber 
que la harmonía de los cantos no con- 
filie en fu lentitud 6 prontitud, ni en 
en la mezela de la una y de la otra^ílno 
en íu razonable diílfibucioa, que to- 
fnafus elecciones y fus reglas de fu na- 
turaleza;de alli nace que en la Muííca' 
trifte y lúgubre ion tardas y lánguidas. 
las vozes, en lugar de que fon prontas» 
y animadas ealos cantos alegres,y que 
¿o ay cofa que iguale á la vivcza,y á la 
ligerezade íiismovimLentos^Del miC- 
mo nofcodo fe debe confiderar la har* 
monia de las palabras , y de tas accio- 
nes del Sabio i ella no fe halla forma- 
dadfi lalentidud ,;ni de b prontidud^ 



dbyGoogk 



lOS EL AblTE DE CÓN6GER 

ni del temperamento de eftas dos ca- 
lidades, nace íí del uíb juicioíb que 
haze de la una y de la otra, íegun los 
íugetos que Í6 hazen obrar, ó hablarj 
defuerte que ay algunas ocafiones 
en que todas fus palabras ion ponde- 
radas, y dulzesi y en otras fon fuer- 
tes y prontas 5 y aunque fea impoífi- 
ble el feñalar los divcríbs grados de 
lentidud , y de prontidud que piden 
todos los difeuríos diferentes , y to- 
das las acciones diverías , fin embar- 
go fe puede obfervar que el Sabio, 
que difeieme , y^ juzga de todo, como 
lo infinua San Pablo , tiene un fenti- 
miento exquifitojque lehazeaper-. 
cebir todo lo que fe halla demafiado 
lento , y demafiado precipitado en 
fos paílbs , en las acciones , y en las 
palabras. De lo que acabo de dezijt 
es fácil concluir , que la gravedad no 
es una lentidud afectada 5 y que el 
Sabio , en qualquiera edad ', en^ quaL 
quier eftado, y de qualquier profeí^ 
Clon que fea , no debe jahiás contar 
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¿US palabras , ni andar con paílbs con-» 
tados : y áun íc puede concluir que 
la gravedad de los Magiftrados es una 
iiypocreíia , y una impoftura conti- 
nua 5 pues como ella fe encuentra or- 
dinariamente en los hombres cor- 
rompidos por los vicios del 'cuerpo , 
y del alma, fu compoftura exterior 
no es fino una apariencia enganoía , 
y mueftran fallamente por fu fem- 
blante prudente , y por fu proceder 
afectado , que ion arreglados en fus 
co (lumbres. Pues como el hombre 
debe fer tan i verdadero en fus accio- 
nes que en fus palabras , y como eftá 
obligado á no decir jamas lo contra- 
rio de loque pie nía , affi eftá también 
preciíado á no parecer jamás otro de 
lo que es en Cu No/oíros , dize Séneca , 
;w tenemos, vergüenza de remedar //* 
gravedad de los viejos , ni de tenerlos 
vicios de la gente moz»a. Eftos hom- 
bres, dice San Gregorio, cuyasjaccio- 
ncs todas, y todos los meneos. y com- 
pofturas fon concertadas , ion ufur- 
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padores de la buena reputación , y fe 
puede de€Ír que en ellos el vicio íe 
atreve k tomar el ademan honefto de 
la virtud , laudem vita tafit aliena , 
& inmcentUhonefta.U fe vejiit. Por 
cfta razón k gravedad ha dcíagrada- 
do tanto á todos los verdaderos Phi- 
loíbphos. El forte del SAbie , dizc Ci- 
ze Cicerón , iebefeYfimfle,y nñtwM. 
Y aílí , quando íe ponderan algún 
poco las cofas , íe halla que la mas 
ordinaria cauía de la gravedades un 
aprecio exceíBvo qieíe hazc de la 
veneración de los hombres , y una 
agrande gana de recibir hono- 
res , que es cauía de que todos los 
que tienen alguna prerogatFva de 
mérito , de fabér ,« ó de autoridad , 
quieren fer reverenciados en todas 
partes , á cada momento , y por todo 
el Mundo 3 y porque fus calidades no 
Ion ííempre conocidas , ellos andan 
tieíos , y tomaníe un ayre de grave- 
dad como para advertir a los que los 
ignoran que deben humillaríe delan- 
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te de ellos. Pretenden íkcar las mií^ 
mas ventajas de la fortuna, y por ct 
ta razón los Privados > los que eíláti 
en los primeros Empleos , y los que 
ocupan los primeros! puertos, tienen 
ordinariamente unos modos, y un 
proceder que feñalan Bien ixx eleva- 
cion:y para decirlo en unapalabra,no 
tienen un mifmoíemblante en el fa- 
vor y en la deígraciá,en la buena y en 
la mala fortunaren la opulencia, y en 
la pobrezajy hártalos miímos Magis- 
trados políticos, mientras exercen íu 
óficio,íe portan y íe aderezan de todo 
otro modo que antes de aver entrado 
en losempleos,y defpues de %ver íalÑ 
do de ellos, haziendoles el orgullo to^ 
marerte ayrc,porqueno puede fufrir 
en los hombres alguna preeminen- 
cia que no le íirva , ñique íé déícui- 
den de todo lo que puede grangear- 
les honra alguna. El íemblante grave 
firve á vezes á losliombres para apar- 
tar la íbípecha que íepodria tener de 
la dirtblucibn de fu vida , del mifina 
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modo que el ademan prudente y pre- 
cioío firve á ciertas mugeres para en- 
cubrir largo tiempo fu corñcrcio. A y 
una tercera efpecie de hombres gra- 
ves que valeníe de la gravedad pa- 
ra perfuadir al publicp que tienen 
mucho entendiniiento, grande pe- 
netración , y capacidad : el intento 
de eftos es el de íer eftimados , y co- 
mo vén que no tienen entendimien- 
to, ni faber, y que no pueden lo- 
grar la eftimacioUp recurren al ar- 
tificio , íe mueftran en las compañías 
con la í^riedad y la prudencia dé 
períbnas inteligentes y juicioías , ha- 
blan ma^o menos, con mayor ó me- 
nor íeguridad , y levantan mas ó me- 
nos fu voz , íegun la capacidad , ó la 
incápaci^iad de ílis oyentes 3 no pro- 
ponen jamás las materias importantes 
y arduas , y quando íe tratan en fu 
prefencia, dan de quando en quan- 
do alguna íenal de aprobación , y al- 
gún gefto como de períbnas que lo 
entienden , pero de ningún modo 
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íé atreven á hablar 3 y íí fe hallan for- 
zados á hazerlo , no dizen mas que 
dos o tres palabras, y aun no las pro- 
nuncian clara y diftintamente , ó íc 
explican de una manera eícura y 
myfterioía. 

DE LA DULZURA. 

SI fe fupiefle que el hombre fe hal- 
la poíleido de un amor ciego y 
violento de fi miímo, y que efte amor 
le haze fogoíb é inhumano , á nadie 
engañarla la dulzura aparente de un 
' hombre que nó fe encoleriza jamás , 
porque todos le mirarían como á un 
león, que no dexan de creer furioíb 
y cruel , aunque no haga mal al que 
le gobierna. Aífi no dirían, como 
fuelen decirlo, que efte hombre es 
dulze y apacible, y fe contentarían 
con dezir que es domado 5 pero que 
caufa; puede domar al hombre? Las 
mas vezes el bien que ha recibido , 
6 el que efpera rccebir, P^ra confir- 
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mar cfte juicio , obícrvcmo$ que los 
Privados de los Reyes, y de los Ptin- 
cipes 5 y todos los domefticosque ion 
partícularmcnte amados de Tusamos, 
lufren fu mal humor , y aun algu- 
nas vezcs fu altivez con extrema dul: 
^2ura 5 y lo que prueba que efta apa- 
cibilidad no es fino una violencia que 
hazen a fus inclinaciones naturales, 
es , que al mifmo tiempo que ellos 
íe mueílran tan dulzes á aquellos de 
quienes depende toda fu forti|na , fe 
defenfrcnan contra todos los otros , y 
ion como el león , cuyo exemplo ave- 
rnos ya traido , que no dexa íü fero- > 
cidád fino para aquel que le gobier- 
na, por razón de que le da de co- 
mer. Efta dulzura nace también mu- 
chas vezes del temor de |a confufion 5 
porque el orgullo que^a al hombre 
un defeo continuo de feñorear á los 
otros , es cauía de que queda extre- 
mámente avergonzado todas las ve- 
zcs que íc dexa ver encolerizado , y 
mueílra que no es dueño de fi mifijio. 
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Ladulzura no es á vczesr fino una va- 
nidad , y un defeo ambicioíb de 
triunfar de una paílion violenta que 
triunfade la mayor parte de los hom- 
bres : efta eípecíe de vanidad fe halla 
en los Magiftrados , en los Philoíb- 
phos 5 y en todos aquellos que fe jac- 
tan de moderación , y quieren paílar 
por prudentes. La dulzura en ciertas 
períonas es una gaqa de hazerfeainar 
de todo el Mundo, y particularmente 
*dc aquellos con quienes tratan'j por. 
que ay algunas virtudes como el va- 
lor , la generofidad , y magnaními- 
. dad que nos dan entrada en eleípi- 
ritu de los hombres , y nos eftablecen 
en íu eílimacion 5 y otras coino la 
bondad , y la dulzura , que no^ abren 
íu corazón y nos concillan luamif 
tad. El amor de la paz y de fu pro- 
pria quietud obliga á la mayor parte 
de los cafados á moderar fu natural , 
ardiente e impaciente > y á imitar las 
cbftumbres y maneras de las perío- 
nas ^ulzes y moderadas > porque no 
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vén mejor medio para confervar la 
paz en fus familias, que el contribuir 
á ella en todo lo que pueden de fu 
parte , é inftruir á fus mugcres , fus 
hijos , y fus criados con fu exemplo» 
La dulzura en la diíputa es undefeo 
íecreto de vencer á aquellos contra 
quienes diíputámos , y nos coníla 
por experiencia que el calor de las 
contiendas turba el juicios lo que nos 
cftorba de calentarnos , para que que- 
dando perfedamentc quietos^ nos 
hallemos en poder de explicarnos con 
claridad , y fuerza , y para que pue- 
dan vencer , y prevalecer nueílras 
opiniones. Lo miíino fe puede decir 
de la dulzura que moílramos en 
las negaciaciones 5 pues efta es una 
moderación que no guardamos fino 
para tomar ventaja íbbre aquellos con 
quienes negociamos 5 efta es una 
frialdad hábil , femejantc á aquella 
que ciertos bravos confervan en los 
duelos , con la que fe toman tiempo 
para dar algunos golpes iportales, ó 

para 
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para arrojar íé fobre fus contrarios. La 
dulzura de los Soberanos ^ que ^u-- 
diendocaftigaral ínftantc con el dct 
tierro , ó con la cárcel , a los que le» 
faltan al refpeto , toleran » fio mo- 
veríe , fu ¡ndiícrecion , y fu iníblen- 
cia , no es en ellos , quando ion ha-- 
bilc3 , otra coía que una dulzura po- 
litica.Ay también una dulzura na^ 
tural, pero ella no impide ¿ los qut la 
pofleen fean ícnfibles á las injurias > 
que conciban alguna averfion contra 
ios que los enfadan , ni que deíeende 
vengarfe , defuerte que tienen la at 
pereza y la malignidad de la colera, 
aulÜtjue no tengan fu violencia $ y ef 
to fe vé manifieftamente en que las 
períbnas que tienen la complexioií 
fria y húmeda , y cuya hiél nunca 
fe les enciende , no obftante efta frial- 
dad no dexan de decir algunas' pala- 
bras picantes a los que los ofenden , 
oque les defagradan , y de tomar 
grandes venganzas de aquellos que 
les han hecho algún di%ufto 5 y aífi 

K 
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todo lo que puede la dulzura natu- I 
ral, es hazer que el exterior del 
hombre quede fiempre apacible. 



DE LA COMPLACENCIA. 

AUnque la Complacencia parez^ 
ca tan opueíla á las inclinacio- 
nes del amor proprio, que parece que 
ella le iacrifica a cada momento, con 
todo cQb ella le íirbe muy fielmente, 
y le es mucho mas útil que los gran- 
des talentos y mas excelentes pren- 
das. Verdaderamente es ella una ca- 
lidad muy común , y muy media- 
na , pero muy propria á procurar 
buen íuceílba los intentos de los mas 
ambiciólos: Es ella muchas vezes un 
engaño muy groíero , pero fiempre 
agradable : epfin es un lazo de que to- 
do el Mundo íe apercibe bien , pero 
en el que los mas advertidos , y los 
mas eícrupuloíqs no dexan de caer» 
La complacencia que manifieftan los 
aduladores á los Grandes , en no opo-^ 



dbyGoogk 



A LOS HOMBKBS. 115 

niendoíc jamás á fus voluntades , j 
ííguiendolas en todas coías , es una 
liíonja efecüva, mucho mas delicada 
y mas agradabfó que la de las pala- 
bras 5 pues los que íe conforman con 
todo lo que ellos quieren , parecen 
dezirles continuamente que tienen 
razón en todo lo que hazen. Efte ge- 
nero de complacencia hace con el 
tiempo muy grandes efedos 5 lo que 
íiace de que ella entra en las inten- 
ciones del amor proprio , que pid^ 
una obediencia univcríal y perpetua» 
Ay una Complacencia hábil , y anti* 
cipada 5 y la llamo aíli , porque hazc 
que íe apruebe el fentimiento de a- 
quellos a quienes fe quiere agradar , 
aun antes queellos^ le ayan declaradoj 
efta Complacencia no (e halla fino en 
las pcrlbnasque han envejecido en la 
Corte, y que tienen un ingenio pe- 
netrante y juíVoj pues la penetración 
y juftedad' de fu ingenió juntas con 
la experiencia , les házen conocer las 
inclinaciones de ún Principe ^ de un. 
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Privado, y de un primer Miniftro , á. 
quienes proponcnel partido que ellos 
adivinan que van á tomar , lo que hal- 
lan mas agradable que codas las ala- 
banzas que íe les dan deípues que 
han dicho fu parecer. Efta compla- 
cencia aclarada es de un precio .y 
y de una utilidad tan grande, que 
quando ella fe halla en fu ultima per- 
fccion , baila fbla para hazer á un 
Corteíano perfcdo , y para extender 
fu fortuna mas alia de íus eíperanzas, 
y de fus defeos. Ay una Complacen- 
cia general muy deíagradable , quc^ 
cscáuía de que aquellos que la tie- 
nen , aprueban á toda eípecie de gen- 
te, y difculpan los procederes y las ac- 
ciones menos difeulpables : efta com- 
placencia fe declara quando hablaa 
de fus amigos 5 pues jamas concucr- 
dañen que tengan eftos alguna falta, 
y los defienden tercamente , aun 
quando no tienen razón 5 y aun al- 
gunos de entre ellos exageran fu 
complacencia hafta no íufrir que á' 
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unMimftro, ó aun Grande que cíli- 
nian le falte^lguna calidad,n¡ aun de 
aquellas que no ion neccíTarías á iin 
grande hombre , y que algunas ve- 
zes no ion decentes. Ay una Com-* 
placencla cobarde y culpable , por 
la qual ciertos hombres corrompidos 
íe dedican de tal modo a íiis amigos , 
y á las períbnas de quienes dependen , 
que tienen por bueno todo lo que 
ellos quieren , con efta diferencia , 
que algunos de ellos excuían las vo- 
luntades de fus Amigos, de fus Maet 
tros , y de fus Superiores, porque no 
tienen fuerza para refiftirles, en lu- 
gar de que los otros fe esfuerzan por 
íi miímos á hazer todos los daños , 
todas las violencias , y todas las in- 
jufticiaspoffibles, y íacrificaníii feli- 
cidad , fu honra , y fu concien- 
cia á jlas^ palliones de aquellos que 
pueden hazer algún bien , y de quie- , 
ñes eíperan recibir algún beneficio* 
Ay una Complacencia importuna ^ 
molcfta quc^fe vé en los que avicn-^ 
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doíe afieronado á un Grande, lé fíw 
gucn como fu íbmbra, y Ic eípian fin 
ccílar para íaber lo que quiete con 
el animo de prevenirle , y no dexarlc 
la libertad de iiazer coía alguna , ni 
aun de tomar un libro que íe halla 
dcbax'o de íii mano , y buícar en el 
un.paííb que él mifmo tiene gana 
de iiallar. Ay una honcfta cípecie de 
perlonas- complacedoras , que guar- 
dan fu dignidad, y que no tienen 
fiempre complacencia: lo que nace al- 
gunas vezes , de que no hallándole ía 
corazón enteramente mancipado , no 
puede coníentir en que fe humillen, 
y que en toda ocafion fingan y dis- 
trazen íti fentimiento 5 pero lo mas 
frequen temen te nace dé que fu habi- 
lidad les da á conocer, que la compla- 
cencia pierde ordinariarncnte todo 
íii mentó, 6 no haze tan grandes 
efedos , aíli que llega á fer cefjubier- 
ta, y que es impoílible que 1:0 íedet 
cubra , íi es tan aflidua. Ay otra eC 
pecie de Complacencia , del* toda 



dby Google 



A LOS Hombres, i%^ 
opuefta ala cjue acabaipos de pintar : 
los que la profeílan cometen baxczas 
para adular , fe encargan de las pe- 
queñas comiíliones que les dan los^ 
Miniftros, y niuchas vezcs hazen en 
fus traías el oficio de criados y de do- 
mefticosj y efta complacencia que no 
deberia conciliar otra coía que elme- 
noíprecioa los que envilece de efta 
manera , noobftante no les es (iem- 
prc inútil : pues aunque ellos íean 
dcíeftimados délos Miniftros y délos 
Privados , no dexan de recibir algu- 
nas gracias , menores A la verdad, 
que las que alcanzarian , íl los Mi- 
niftros y los Privados no eftuvieílen 
feguros deque por qualquiera mane- 
ra que fe gobiernen con ellos, y qual- 
quiera que fea el tratamiento que les 
hagan , no podran perderlos; Por to- 
do lo que llevamos dicho es fácil de 
ver que el interés es el alma dc' la 
complacencia , y que difpone del 
hombre tan abíblutamente, quepor 
foberbio , y orguUolb que fea , le ha- 
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ze , quando quiere , un adorador, y 
un yit efclavo de todos aquellos que 
ie hallan en fortuna 3 verdad es, que 
¿1 es la cauía mas ordinaria de la com- 
placencia 5 pero no es la única;, pue^ 
ay obíequioíbs cuya complacencia es 
tal , que*)|po tienen otra pretenfion 
que la de íer fufridos» ó ter amados 
en fu Piedad 5 y otros que no cora- 
placen , fino para feguir fu inclina^ 
cion natural. Efta ultima eípecie de 
Complacencia és la mas íegura, y la 
mas igual , las otras figuen la mudan- 
za que fucedo en fu objeto > o la de 
fu inclinación, 

DE LA AFABILIDAD. 

LA virtud que inclina á los Priü- 
pes, y á los Grandes á fer bue- 
nos , humanos , y honeftos , y que 
regl^¡tan bien fu civilidad , que efta 
fe concuerde con fu grandeza 5 efta 
virtud , digo , a laqual dan el nom- 
bre de afabilidad , es el mas podero^ 
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ib atraílivo que pi^edan emplear para 
ganaríe la amiftad de todo el Mun- 
do , mayormente quando fe halla en 
ellos con íii ultima perfección j puei 
entonces no íblamente dan una libre 
entrada á aquellos que van á pedirles 
fu jproteccion , fino también prcvícf- 
nen fus peticiones , y los libran de 
la vergüenza que tienen todas las ve« 
XQt que fe vén obligados á íiiplicarles 
alguna cofa $ y aun entran en los in- 
terefes de las pcríbnas , y las excitan 
á pcníar a todo Id que les puede fer 
conveniente. Verdad es , que la Afa- 
bilidad es un hechizo > a cuya fuerza 
es difícil refiftir : también es verdad 
que el uíb que fe haze de ella , mueP 
tra claramente que no es una verda- 
dera virtud : pues los Grandes que la 
praólican mas inocentemente , ó por 
mejor dezir , menos culpablemente > 
. no la practican fino por el faufto , ef 
to es , para tener una numeroía Cor- 
te , que miran como una fenal ponv 
pofa de la grandeza de fu crédito ¿6 
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de . fu nacimiento. Digo , que la ef 
pede de Afabidad menos mak , es 
la de aquellos Grandes que no íe apli- 
can á atraer la gente k fu caía > íino 
|)ara íatisfacer m vanidad > pues la 
mayor parte de ellos hazé fervir efta 
virtud á los intentos de fu ambición j 
y eftos por afables y civiles que fe 
fíiüeftpcn con toda k Corte , fon to- 
davía mucho mas corteíes con las {fr- 
ionas que fe hallan en favor en ella» 
y que puedéa feries útiles para alean*- " 
2ar los mas grandes empíeos , y los 
primerois cargos que pretenden^ Pe*- 
fo no es íbkmente vana y amhicioía 
la Afabilidad , fino también es artifi- 
cíóQl y maligna 5 y tal era la Afabili- 
dad de Abklon. No fokmente nos 
kaase eíl:e exemplo apercibir k -mali- 
gnidad de efta virtud artificióla, (íno 
tambiea nos baze atender á que el|a 
es particukrma&te dedicada á losáin^ 
lentos de los uforpadorcs, y de los 
faccioíbs^ y que fe encuentra j^rti- 
mobum^nt^ éálo& caboade partidos ^ 
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pues ademas de que nos es ñno por 
las grandes cuidados que pueden 
coníervaríe fus amigos , y fus parti- 
darios , que fe hallan ordinarianícn- 
te tentados y muchas vezes movidos 
por los esfuerzos que haze íbbrc ellos 
el partido contrario, les es aun im- 
poííible falir bien , ííno con el favor 
publico : defuerte que es neceílarib 
que íe entretengan con todo el Mun- 
do y que eftén íiempre abiertas fus 
puertas , que todo genero de perío- 
cas tengan entrada libre en fus caías > 
y que defpues de aver paílado la no- 
che en aíTegurarfc de íus.amigos par 
todos medicM , empleen el dia en aca- 
riciar . á mifef ables que fe han a- 
-creditado y hecho coníiderables en» 
tre el pueblo : y por eííb decia Pin- 
daroque la vida de los Cabos de par-^ 
tido era una fatiga honroía. La Afa- 
bilidad de las pcríbnasde calidad que 
no tienen mérito alguno > es una co- 
Jbardia indigna de-fu condición. 
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DEr LA LIBERALIDAD. 

PRofcfla el vulgo tanto amor , y 
admira tanto á los que por me- 
dio de fus liberalidades nazen ruido 
en el Mundo , que parece que por 
todas partes íe hazen rogaciones pu- 
blicas por fu proíperidad , y por íii 
elevación > no obuante es neceílario 
concordar en que íí los Grandes y 
generalmente todos aquellos que et 
fáii en reputación de tener magnani- 
midad y generofidad alguna , fucilen 
tales como la voz publica los repre- 
fenta , feria hazeríes extrema injut 
ticia y el no eílimarlos infínitamente.^ 
Pero prefto veremos que íbnmuy di- 
veríbsde lo que los creemos , íí re{»- 
ramos en que temen hazer el mas pe- 
queño gaílo en fus caías , al tiempo 
que;hazcn prodigalidades en publico^, 
que Riegan lonecellarioá íuspariei>- 
tes , mientras dan fuperfluamente i 
lo&otrosi retienen los falariosde íua 
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domcfticos, mlentraJs hazcn regalos a 
los extrangeros : y efta es la mas fuerte 
prueba que fe pueda traer para mot 
trar que la liberalidad que tanto los 
hace recomendables , no es virtuoíaj 
y la fuerza deeíla prueba confifte cñ 
que el cara(9:er de una virtud verda- 
dera es el de convenir fe con todas las 
otras virtudes. Y aífi la liberalidad 
de aquellos cuya bolía eftá fiempre 
abierta á fus anciigos , y que fe glo- 
rian de no tener coía fuya , es viíible- 
mente contraria á la jufticiaj pues fe 
labe muy bien que mientras hazen 
tan de buena gana algunas liberal!^ 
dades, y no dexan efeapar ocafion al- 
guna de gaftar, no pienían ni aun en 
pagar fus deudas > y ordinariamente 
dan i los unos lo mifmo que ellos 
han pedido preí^ado a otros, y aun 
á vezes lo que han robado. Mueí^ra 
ademas efta prueba que el eípiritu 
que los anima es un eípiritu d^ 
vanidad , que es caufe de que ellos 
hallan fiempre dinero para parecer 
con garbo , y que nunca le hallan 
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para recompeníar á un criado que fe 
ha hecho viejo en fu caía , ni .para 
pagar á un Mercarder que ks ha £a« 
do fu hazienda , ó á un acreedor cu- 
ya ruina han cauíado. Aílieílosliom- 
ores celebres por íus liberalidades , 
no ion fino honeflos violadores de la 
equidad j y fon de dos géneros , los 
primeros Ion aquellos que fe arrui- 
nan á fi mifmos por fus prodigalida- 
des , y que quitan a fus hijos lo que 
4an á los extrangeros/ los fegundos 
fon los Señores de Tierras , y los Go- 
bernadores de las Provincias , que ía* 
can del Publico los medios de enri- 
quecer á algunos particulares , y los 
Cabezas de partido , que para grati- 
ficar á fus amigos , y tener con que 
comprar el favor de los Pueblos, dcC 
pojan de íus bienes á aqujellos que no 
entran en íus ioterefes. Pero aunque 
ellos íe parezcan todos en quantofaJ- 
tan á la juíliciáque fe deben á fi mií^ 
inos , ó que ,deben á los otros , no obí^ 
cante los motivos que fe propones 
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ion muy diveríbs 5 pues como lo aca- 
bamos de notar, ay algunos cuya li- 
beralidad es puramente vana , y es 
la mas ordinaria efta eípecie de libe- 
ralidad) otros , cuya liberalidades va- 
na y política , y otros cuyas prodi- 
galidades ion puramente politicas. 
La íégunda prueba de la falfcdad de 
la lioeralidad , es > que quando el 
hombre íc propone hazcr algún gat 
to ó alguna liberalidad para moí^ 
trarfe liberal , fu avaricia íe opone 4 
la vanidad , y la combate con toda fxi 
fuerza. > y aunque fe halle efeondido 
en fu corazón efte combate , no obt 
tante fe deícubre por los cfe¿los que 
produce : cncfcáo, todolosdiasfe 
vé ,que un Grande quien ha recibida 
en íu caía algunas períbnasc^e fu ca- 
lidad , deípues de avcr mandado que 
no falte cofi alguna en fu roeía , <|ue 
fea afleada, pulida, delicada^ y ma- 
gnifica >el dia írguiente íacando la 
cuenta del gafto con fu mayordomo, 
regatea íbbre el precio de todos Im 
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manjares, y mucftra con fu enojo , 
con fus penas, y algunas vezcs con 
fus arrepentimientos que no ha íido 
eíplendido , íino á cauía de que. fu 
ambición havqicido á fu avaricia, 
y que un hombre liberal , para defi- 
nirle bien , es el Martyr de fu vani^ 

;dad. La afedacion es la tercera prue- 
ba de que la liberalidad no es una 
virtud lencilla. Laquarta prueba es> 
que los que ion eftimados por íu libe- 
ralidad,(acan á la vifta del publico to- 
das la liberalidades que hazen. De 
alli nace que ion mas o menos libera- 
les, íegun las ocaliones que denen 
de íerlo ion mas ó menos importan- 
tes , y que no lo ion de ningún modo 
en aquellas que ion eícpndidas , y 
quando no tienen tcíligo§ dignos de 

* íiis liberalidades. El Juego es la quin- 
ta prueba de qué clixambre no es en 
efecto liberal 5 pues deíHe el momen- 
to en ^ue el ardor del Juego le ha 
deiconcertado, y le ha puerto en la 
impotencia de u^ de aquel arte coa 
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que encubre íiis defc¿los , la cíperan- 
3» de la ganancia le enciende de tal 
manera , que íi le favorece la fortu- 
na , fe dexa ver la alegría en fu fem- 
blantc 5 y fi pierde , fe vé que íiifre la- 
perdida con pefar : de tal modo que 
a efte mifmo hombre que parece ar- 
rojar fu dinero por fus prodigalida- 
des , fe le ha de arrancar en el Jue- 
go con violencia 5 y mueftra de cfta 
manera que en lo interior de fu alma 
ama y eftimael bien que fe jacla de 
menoípreciar. La.fexta prueba es, 
que la períbnas que paflan por libera- 
les no obfervan caíi Jamás las reglas 
de la razón en la diftribucion de ílis 
dones : pues muchas vezes los hazen 
á períbnas que no los merecen , oque 
no fen las mas dignas 5 no tienen cui- 
dado alguno de proporcionarlos a la 
calidard de las neccflidades , y aun 
gratifican á aquellos que fen ricos , y 
dexan de lado á aquellos á quienes 
una liberalidad hecha á tiempo ha^. 
ria bienes increíbles. Efta feñal de la 
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falla liberalidad es muy coníidcrablc, 
como al contrario es una^prueva in- 
falible , que un hombrees verdadera- 
mente liberal, íiay orden y equidad 
en fus liberalidades, íí eícoge con pre- 
ferencia á fugctos, en quienes el mé- 
rito y la virtud íe hallen juntos con 
la mala fortuna 3 y íí da dinero á viu- 
das cargadas de numeroía familia, ó 
á períbnas cuyas tierras todas fe hal- 
lan embargadas por fumas muy me- 
dianas , afinque puedan pagar a fus 
acreedores. Finalmente fe prueba 
que el hombre no es liberal, en que 

^410 ay alguno que no fea avarientoj y 
es la razón , que todas las paífioncs le 
hallan en algún grado en el corazón 
del hombre, y coníiguientcmente la 
avaricia oaipa en él fu puerto como 

. las otras. Lo que hemos dicho , dala 
inteligencia de efta palabra efcú- 
ra de Platón , que U virtud de los 
hombres no es Jim un cambie : pueseC 
ta definición conviene perfeáamen- 
te á la liberalidad , yaque la que fe 
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exercita mas ordinariamente no es 
lino un trueque del dinero con la 
gloria , ó del dinero con otro dinero , 
como íe vé en las períbnasque prodi- 
gan el fuyo a vifta de los Principes y 
de los Miniftros para obligarlos ho- 
neftamente a volveríelo con peníío^ 
nes , con cargos , ó von empleos , 
yaque en eftos liombres fumamente 
ambicioíbs , que compran los votos 
de los Pueblospara llegar a el Impe- 
rio > es un trueque del dinero con la 
dominación 5 y que la liberalidad de 
los amantes que confumen fu hazien- 
da en preíentes y en otros locos gaf- 
tos , es un trueque que hazen con la 
latisfacion que ellos deíean. 

DE LA CLEMENCIA. 
Ara conocer bien la Clemencia, 



p 



no bafl:a<:oníiderar el iuftre que 
le da la crueldad , ni mirarla como 
ella es en el dictamen , y parecer de 
aquellos á quienes es favorable , ni 
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juzgar de ella por lo que parece, 
( pues es una del numero de las vir- 
tudes eíplendidas ) res ncceílario ver 
lo Que ella es en fi miCna , y ponde- 
rar las razones que hazen dudar con 
razón que íea una verdadera virtud. 
La primera es que los Principes , cu- 
ya clemencia realzan los Hiftoriado- 
res con fus elogios , no la han prac- 
ticado fino en ciertas ocafioncs, y po- 
co tiempo 5 pues la verdadera virtud 
es igual , y fu reynado en el hom- 
bre no es un Reynado de pocos dias> 
y aun menos de algunas horas 5 y co- 
moxinco ó íeis dias fcrenos no ha- 
zen la primavera, fino ion nccefiarios 
muchiílimos , del mifmo modo , di- 
ze Ariftoteles , es neceíFaria una lar- 
ga ferie de acciones virtuoías para 
hazer á un hpmbre virtuoíb: y es ef- 
ta igualdad ía que forma el caraéler 
de la verdadera virtud , y es efta mii^ 
ma igualdad la q\ic no fe v¿ en la 
Clemencia de Julio Ceíar , de Au- 
gufto , y de Alexandro , no aviende 
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íido alguno de ellos clemente con**' 
pcrícvcrancia , quiero decir , en to- 
das las ocafiones en que la razón lo 
requiere. La fegunda prueba mas de- 
monílratíva de la fafedad de la Cle- 
mencia humana fe (acá de que fe hal- 
la junto con la crueldad, en las per- 
íbnas que hemos citado 5 lo que es 
un argumento invincible de que ha- 
biendo algunas acciones de clemen- 
cia no tenían las inclinacionesy, ni los 
fentimientos proporcionados á efta 
virtud , ni aquella bondad de alma 
que inclina fiempre a la dulzura , y 
a la indulgencia j pufes efta bondad 
no es compatible' con la feverídad. 
Pues^ dirá alguno, las crueldades que 
cometieron eftos hombres tan cele- 
bres , ion acaíb pruebas infalibles de 
que ellos no avian jamás íído clemen- 
tes ? Acafo no podían ellos aver- 
io íido , y averfe delpues hecho crue- 
les ? Efte lenguage es el de Plutarco', 
de Quinto Curcio, y de la mayor par- 
te de los Hiftoriadorcs, qücdeípues 
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de aver atribuido ciertas virtudes a 
aquellos cuya Hiftoria eícribcn , ref- 
peto de algunas acciones en aparien- 
cia virtiíolas , quando defpues los hal- 
lan, fugetbs á los vicios opueftos áef 
tas virtudes de que los han decorado, 
fe perfuaden y dizen que cftos vicios 
naciande la mudanza de fus colum- 
bres ^ V que no les eran naturales. Si 



y 
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importará algo mi parecer , diría yo 
que es un error el creer que aya hom- 
bres quefiendo naturalmente dulzes, 
fe hazen crueles , y otros que avien- 
do nacido crueles , fe hazen dulzes , 
y humildes , porque nueftras incli- 
naciones fe hallan tan conformes á la 
conftitudon de nueftro fer , que es 
tan poco poífible el mudarlas, como 
el mudar fu conftitucion j verdades , 
que fe muda en alguna manera el 
temperamento , y que quando fe en- 
fria nueftra langre , no fomos tan ar- 
dientes como quando eftavamos en 
el ardor y en el vigor de la juventud : 
pero que cfta mudanza'. altero n«eí^ 
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tras inclinaciones haíla derruirlas 
enteramente, y que la íangre refria- 
da apague el fuego de nueílras paílio* 
nes dominantes, es lo que yo no he 
vifto jamás,y al contrario he vifto mu- 
chas períbnas en la edad de ochenta 
años los unos coléricos y violentos , 
los otros mentiroíbs, artifícioíbs, y 
malignos , como lo eran en fu adoleí^ 
cencía yen íii juventud: He obfer- 
vado á demás que aunque el temor 
de paflar por ridiculos, tea tan pode- 
roíb en todos los hombres , que tie- 
nen juizio y entendimiento , con to- 
do eílb no faltanjperfonas inteligen- 
tes , quienes en una edad muy ade- 
lantada, y en la que carecen de to- 
dos los medios de agradar , no pue- 
den fin embargo abfteneríe de la ga- 
lantería : y para dezirloen una pala* 
bra , me parece que no ay edad , ni 
exhortación , ni promeías , ni ame- 
nazas, ni caftigos que puedan corrc^ 
gir nueílras malas inclinaciones , 
quandoíbn naturales ? y reíUlen ellas 
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k todo , excepto á el Maeftro de la. 
Naturaleza. La clemencia de los 
Reyes cuyo gobierno no es tiránico > 
es algunas vezes una política , y un 
medio de que ellos íe valen para ga- 
nar los corazones de fus fugétos, y 
íbbre todo los de los Grandes que 
tienen talentos formidables: pues cC 
peran cftorvarlos por efte medio el 
hazer en la Corte cabalas contra fu 
íe,vicio,el turbar fuseílados con par- 
tidos y ligas , y el con^irar contra íii 
períbna 5 lo que eíperan con bailan- 
te apariencia de razón, pues ordina: 
ñámente no íe conciben iatentos tan 
pérfidos , ni tan inhumanos contra 
un Rey que es amado. El buen hu- 
mor de los Soberanos es también mu- 
chas vezes cauía de íu clemencia , íéa 
que íu buen humor venga de la dit 
poíicion de fu cuerpo , ó de las agra- 
dables noticias que han recibido , 6 
de alguna íecreta íatisfacion de fus 
deíeos , y de fus paífione^j pues todas 
las vezes que oos hallamos<:ontentos9 

íbmos 
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kmos inclinados á contentar á los 
otros , y á concederles lo que de- 
fean , y lo que piden con ardor. Ajr 
ocaíiones en que la clemencia de los 
Reyes no es fino una vana oftenta.« 
cion de íii poder íbberano : pues co- 
mo no ay co^ alguna que iialaguc 
tanto al orgullo del iiombi^e como la 
elevación , tampoco ay coía alguna 
que agrade tanto á fu vanidad como 
loque lehaze prefente íix exaltación, 
y lo que la maniíiefta a los otros : y 
aífi la clemencia mueftra que los So« 
beranosíon íobre las leyes, y que el- 
los tienen el poder no íbiamente de 
quitar , fino también de dar la vida* 
Quando la' clemencia es ordinaria á. 
un Principe , bien lexos de fer una 
virtud , es en él la extinción de to^ 
das las virtudes Reales 5 y aun es una 
calidad tan dañoía á los Éftados , que 
cafi fiempre es la cau& de fu ruina, 
y es una ignorancia de la utilidad j 
de la neceílidad de la juíVicia , fin la. 
^ual, dizeSan Auguílin> las Repu- 

Ju 
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blicas y los Imperios no'íbn fino tro- 
apeles de ladrones 5 es una bondad fai- 
fa, y mal entendida 5 es una dulzura 
cruel , y una vicioía indiferencia por 
el orden , y quietud publica. Ay mu- 
chas canias remotas de la clemencia 
de los Soberanos 5 la primera^ es el 
poder que algunos tienen íbbre íu 
natural > porque no ay cafi Sobera- 
no alguno que no fe aficione á alguna 
f)eríbna que le agrada, ó que no hal- 
e-alguno que tenga dominio fobrc 
¿li defuertc que por lagaña de favo- 
recer á los que ama, íe halla fiempre 
diípuefto á otorgarles lo que piden» 
La deftreza es la íegunda cauía de la 
clemencia de ló§. Soberanos , que ño 
es cafi menos poderoía que la prime- 
ra , lo que nace de que entre los 
grandes privilegios que hazen envi- 
diar fucondicion>tienen la deígracia 
de que aunque^n la diftribucion de 
las gracias , de los cargos , y de los 
^empleos parezcan |íer los dueños, con 
todo eflb no lo ion fiempre i la razón 
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es que deííle que íe trata de dar un 
Gobierno, ó dé hazer gracia, un 
Rey es tan embcftido y apretado por 
todos aquellos que tienen alguna parr 
te en fu favor , y en fu confianza , 
que él íblo ha de defenderfe contra 
todos 5 pues como podria reíiftir a 
tantas períbtias hábiles y concertadas? 
Que es lo que puede hazer quando 
por todos lados le cogen, y le vuel- 
ven una cofa miírna de tantas mané- 
ras? Por ventura íeria dueño de no 
rendiríc ? Por lo mas ordinario le es 
impoflible 5 y por efto el primer cui- 
dado de un Corteíano que tiene al- 
guna dependencia es el empeñar á 
todos losMiniftros á íervirlc. La im- 
portunidad es la tercera caufa de la 
clemencia de los Soberanos, y ella 
les arranca algunas vezes el perdón 
de los delitos : unpadrp deíblado íe 
echa á los pies del Rey , y conjúrale 
por fu bondad que íe dexe mover de 
fus lagrimas , y que perdone k fu hi- 
jo único que ha reñido en defafio 5 

L 1 
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el Rey fe lo niega 5 pero no fe ^anía 
por eflío el padreantes bienfe prefenta 
á cada hora , y aun á la horas en que 
el Principe defea mas fer libre 5 en- 
fin el Rey fe refuelve á hazer loqué 
él defea , no porque fea movido , fi- 
no por librarfe de un hombre que Ic ^ 
importuna , porque los hombres , y 
particularmente los Reyes , quieren 
fiempre eftar fofegados , y gozar dú 
un defeanfo, que nadie , y ninguna 
co^ turbet 
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"^¿Sa^ Amas podremos poner 
^ J S<* demafiado cuidado en la 
^^J?(^ elección délas perforas con 
quienes debemos tratar : la ma- 
yor parte de los hombres fe embar- 
can fin reflexion,y fin diícrecioneri 
un comercio 5 y le entregan al 
primero que íe les pone delante , fin 
examinar fi les conviene , ó no. Afli 
fi queremos íacar algún fruto de la 
Sociedad Civil , y hallar gufto y pla- 
cer en ella , no conviene frequcntar 
fino á péríbnas razonables 5 porque 
ellas contribuyen mucho á perficio- 
narnos , y iníenfiblcmente tomamos 
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en cftc comercio un cierto coloí* de 
policía que realza infinitamente el 
mérito. Pues corno íbmos natural- 
mente inclinados á íeguir las mane- 
ras de lasperíbnas con quien tenemos 
alguna freqúentacion 5 nos es muy 
importante el no comerciar fino con 
períonas de mérito, y á quienes po- 
damos tomar por nueftro modelo* 
Verdad es que muchas vezes nos hal- 
lamos engañados : Qiian tos bobos y 
hombres de malas coftumbres paífan 
^or hombres de entendimiento, y 
por hombres de bienjporque no que- 
remos tomarnos el trabajo de cono- 
cerlos tales como ellos ion ?%Pero con 
todo eílb no podremos engañarnos , 
por poco que los pradiquemoSé No 
debemos eíperar hallar períonas que 
tengan todas las perfecciones fin 
mezcla de algún defedo : los que 
fueren tan efcrupuloíbs ,. podriaa 
defdc luego tomar el partido de re- 
nunciar el trato del Mundo, porque 
efedivamente no ay hombre alguna 
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tan perfedo que no tenga fus defec- 
tos , y deíigualdades, Y aquellos que 
los tienen menores, oque los encu- 
bren con tanta arte , que nadie fe 
aperciba de ellos , deben fer -mirados 
como los mas cumplidos. 

Yo apruebo guftoíb el methodo de 
el que hablando de íi rtiifino dezia , 
5, Confieílb que otras vezes he íido 
jy mas difícil que ahora para la con- 
y^, veríacion de los hombres , y dif- 
5, curro que en ello mi delicadez ha 
55 perdido menos de lo que ha gana- 
,vdo mi razón. Yo buícaba entonces 
„ períbnas que me agradaílen en to- 
,j das coías , y oy dia buíco en lasper- 
„ íbnas alguna coía que me agrade. „ 
Demafiado rara es la con veríacion 
de un hombre en quien íe encuentre 
un agrado univerfal 5 y no fufre la 
razón que fe haga una pezquiía cu- 
rioía de lo que cafi jamás fe encuen- 
tra. Un placer deleytofo , ííempre 
imaginario , y del qual muy rara- 
mente gozamos > es caufa de que el 

L 4 
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cfpintu enfermo por fu íbbrada de- 
licadez, íe di%uAa de aquellos que 
podría ^cner toda la vida. No fe pue- 
de negar todavía, que fea poífible el 
hallar fugetos tan precioíbs í pero 
muy raras vezes la naturaleza los fbr- 
,ma tales, y raramente la fortuna nos 
favorece en ^l logro de aquellos 
hombres. En las medidas que to- 
mareis para la Sociedad , cfteis per- 
fuadidos que no hallareis las buei^as 
co^s íino feparadas 5 y aun hagáis 
cuenta de apercibir lo íblido con lo 
cnfadoíb 5 lo guftoíb con lo necio j 
lo científico con lo ridiculo j veréis 
juntas eílas calidades no folamente 
en las períbnas á quienes podéis eli- 
gir, ó evitar,fino también en aquellas 
con quienes tendréis algunas relacio- 
nes de interefes , u otras habitudes 
tan neceflarias. Si conocéis al Mun- 
do perfedamente , hallareis en él 
una infinidad de períbnas recomen- 
dables por fus talentos , y muy déC 
preciables por fus defcdo§. No eí^ 
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pereis que íiempre ufen bien de íii 
mérito , y que tengan la diícrccion 
de encubriros fus faltas. Muchas ve* 
zes advertiréis que tendrán dif- 
güilo ^ fus buenas calidades , y una 
complacencia muy natural á fus de- 
fedos. Toca á vueftro diíccrnimien- 
'to ei hazer la elección que ellos no 
hazen, y dependerá mas de vücftra 
deíbrcza el fiícar lo bueno que fe hal- 
la en ellos , que no les fcrá fácil á el- 
los el daroílo. 

£s mucho mas dificultoíb de lo 
que fepienía el hallar efte jufto tem- 
peramento, y eftc medio, que es cau* 
la del humor garboíb y donairo 
ib. Una feveridad demafiado fe- 
roz atemoriza mucho , y una com- 
placencia demafíadp cobarde , y de- 
mafiado blanda diígufta. No convie- 
ne fer demafiado indulgente, ni de- 
mafiado áuftero : porque un cuidado 
demafido zeloíb puede deíagradar^ 
y un déíHen continucmrita. Es muy 
dificuUoíb el encontrar efte medios 

\ 
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honcfto que no íea demaílado agrio, 
111 taiTipoco de^erüere por (obrada- 
mente iníulíb. 

La íal de una mofa aguda agrada 
mucho en la Sociedad , pero es ne- 
ceíTario conocer los genios. Lps ne- 
cios , los Villanos , las períbnas dc- 
maíiado perfuadidas de íu mérito , 
las períimas al uvas y íbberbias ^ que 
quieren fer ííempre reípetadas , caíi 
no entienden de burlas , y quieren 
íer tratadas con mas circunípeccion r 
y vale mas ahogar una palabra que 
citamos para profcrír,que cauíar peíar 
á alguno. No examino de ningún 
modo fi efte peíar e. ,ó no es legitimor 
- No os hagais'de buena gana una pen- 
dencia por una palabra ridicula , que 
muchas vezeshaze heridas mortales, 
y que os haze tener pdr hombres da- 
ííoíos , é injdilcretos. 

Es baftanteiT^ente raro el hallar 
hombres de una converíacion agra- 
dable^ pues (e^én algunos que tie- 
|3«Q Ingenio y mucho ufo del Mua- 
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.do, y aun mucha cortefia , quienes 
con todo eflofenfadan como los de- 
mas. Efto nace en parte del menoí^ 
precio, y del difgufto que tienen por 
aquellos con quienes hablan, Nodet 
cubren lo agradable qiie fe halla en 
ellos , fino quando eftán con períb- 
nas á quienes aman , 6 á quienes 
quieren agradar. Se.haíi vifto períb- 
ñas que en un momento han perdido 
toda la eflimacion que fe les tenia , 
por el poco cuidado que han puéfto 
en mantener una converíacion. 

Las mas lucidas perfenas no ion 
fiempre las que bufeamos para la So- 
ciedad Civil. Si nos agradan mas , te- 
memos que la futileza de fu entendí-^ 
miento nos efcurefca y envilefea. Pe- 
ro de otra parte mucho tedio no» 
cauían eftas perfenas infenfiblesjdef- 
cuidadas , y floxas , que no toman 
parte alguna en la converíacion , qiíc 
no conocen lo agudo y guftofo que 
fe dize en ella, y que no íaben ref* 
{>ondcr otro .que , fiy y no. Al contra^ 
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rio los Habladores ion como los ty- 
ranos de la converíacion , y la parle- 
ría de ciertas pcríbnas moíefta extre- 
mamente á los que tienen entendí, 
miento. Es neceflario reíbl veros á. 
"aguardar un perpetuo íilencio , íi te- 
neis la daígracia de hallaros en una 
junta con Rofelma, A penas fe ha fen^ 
tado en fu filia , que templa el tono 
de fu voz para empezar la platica 5 
ella os cuenta y fin tomar aliento, to- 
do lo qué ha Icido , todo lo que ha 
viftoj y os haze el retrato de todas 
las períbnas que conoce, y fiempre le 
haze feo: ella os da una cuenta¡exac- 
éb de todo lo que fu baíquiña ^y fix 
manto le ci^eftan, como íe llama fu 
cofturera > y la calle en que vive : os 
exhorta a ícrviros de ella como de 
una buena obrera : No fe la da nada 
que la efcuchais, ó no , ó que la mi- 
ráis como una muger enfadoía por 
fu difcuríb i quiere hablar y hablará 
fiempre, fino que algún accidente 
improvifo la impida el ulb déla voz % 
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para el íbíficgo y defcaníb del gene- 
ro humano. 

La regla general para agradar ííem- 
pre en el comercio del Mundo es , 
el no apartaríe de fu dignidad > 
y guardar toda la decencia de 
íii eftado. Perdonamos á unaper- 
íbna moza , y hermoía infinitas 
coías que de ningún modo perdona- 
ríamos á una períbna de mucha 
edad. Las que han paílado la prime- 
ra juventud , deben tener maneras 
mas recatadas , y mas aufteras , y no 
hazer tanto de juguetonas. Es necct 
fario que íean prudentes por políti- 
ca, qu^do no ion ya ni bellas, ni 
mozas, y que íe les ha pallado el 
tiempo de agradar : Efta fituacion es 
trifte> y cauía recuerdos muy dolo- 
roíbs á la mayor parte de las muge-^ 
res, cuya belleza ha fido largo tiem- 
po inceníada y pero acuérdenle para 
fu confuelo , de que clentendimien- 
to puede entrar en el lugar de la her- 
mofura del roftro , y que elks puc- 
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den con fu modo de vivir, con fu 
complacencia , y con lo fútil y deli- 
cado de fu converíacion detener las 
compañias en fuxaía,del mífixio mo- 
do gue lo hazian antes con fu her- 
nioiura. Una períbna de entendí^ 
miento fe haze ííempre deílcar , y 
todo el Mundo fe haze un mérito de 
vef la , y de fer conocido de ella. La* 
belleza fe uía, y al fin nos caníamos 
de mirar fiempre bellos colores , pero 
jamás nos caníamos de oír bellas y 
buenas coías , con toda la gracia y 
elegancia con que las pcrfonas de in- 
genio íazonan todos fus difcuríbs. 
Artenicia, en una edad muy anciana 
fe vé todos los dias rodeada de la gen- 
te mas garboía , y mas lucida. Ape- 
nas le queda aliento y fuerza bailan- 
te para reíponder á las preguntas 5 
con todo eílb íu converíacion es tan 
atractiva que las perfenas que tienen 
alguna delicadez , no pueden defen- 
derfe de oiría.. Su memoria le refiere 
en un inftante todo lo que ¿a viíia 
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en el curio de fu vida , y en las rela- 
ciones que haze fe aprenden mil cir- 
cunftancias curioías. Su eípiricu ha 
confervadd toda fu vivacidad á peíar 
del abatimiento de fu cuerpo , que 
le halla ufado por la edad j defuerte 
que fe puede dezir de Artenicia que 
es todavía moza por la. mejor parte 
de ella miíma , aunque parezca mas 
vieja, y mas anciana que la Sikyla. 

La Cortcfia es cauía de que con 
buena gana hazemos jufticia a todo 
el Mundo : y es pecar contra efta 
virtud -el alabar con tibieza las cofas 
que merecen grandes alabanzas5 pero 
tampoco conviene alabar con exage- 
ración , lo que no'merece lino me- 
diaiías alabanzas 5 porque eílas ala- 
banzas defmefuradas fon muchas ve- 
zes baldones que hazen mas daño 
que honra a aquellos á quienes las 
damos. 

Es una grande ventaja el tener baP 
tante penetración para defcubrir bien 
el natural y las intenciones de las per* 
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íbnas con quienes nos hallamos obli- 
gados á vivir. Pero quando conoce- 
mos en ellas algunas faltas , es neceí^ 
íario tener la diícrecion de no hablar, 
ni aun moftrar que las echamos de 
ver, por nó avergonzar á aquellos 
que tienen eftas imperfeccioness.cllos 
íe confiarían menos en noíbtros , y 
no íe acercarían á noíbtros con la 
mifma libertad , íi fupieílen con íe- 
guridad la poca , ó mala opinión que 
tenemos de fus períbnas. 

El amor que la mayor parte de los 
hombres tienen á fus proprios dictá- 
menes , les 4iaze cometer muchas 
faltas en el comercio del Mundo , y 
á vezes dezir muchas necedades : 
No tienen complacencia alguna , 
quando íbmos de parecer contrario 
al íyyo : Diíputan y porfían terca- 
mente contra loque los otros opo- 
nen , pretendiendo oílentar la agu- 
deza de íu entendimiento por fu pa- 
recer' contrario. Pero fi íe les refiílc 
porfiadamente > y no hallan alpun-. 
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tx> buenas razones que replicar , en- 
tonces recurren a, las invedivas , y 
con íbberbia echan en cara a las per- 
íbnas fu ignorancia. 

Antes de enfadarnos , quando cree-^ 
iBos tener legítimos motivos para el- 
lo, es neceílario examinar el natural 
de la perlbna , para conocer los mo- 
tivos que la han hecho, obrar : No ha. 
lido con intento de ofenderos que 
One fimo os ha dicho algunas palabras 
defcortefes j es un temperamenjro 
fantaftico que le haze intolerable 4 
fimifmo 5 todo le molefta , y no es de 
ningún modo dueño de fu peíar : Et 
tas palabras injurioíasque ülen de fu 
boca , fc le eícapan involuntariamen* 
te, es neceílario fufrirloT:ódo de las 
períbnas de femejánte natural , fía 
que íe os dé nada lo que ellos os 
dizen. 

Eílas períbnas altivas que íe for- 
man una idea tan alta de fu mérito^ 
y que menofprecian tanto al genero 
humano , á quien tienen laftima , 
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razonan mal , fí pretenden conciliar- 
íe la eftimacion del Mundo por los 
continuos aplau ios que ellas fe dan , y 
por las inexorables íatyras.que hazen 
tontra todo el Mundo. Los hombres 
niegan fu voto álosque fe le quieren 
arrancar por fuerza. Es neceííaria 
mucha habilidad, y deftrezapara in- 
íínuarfe en fu genio : Un modo ho- 
, nefto, y modefto los prepara,y efte es 
el rumbo que es neceílario tenga 
quien quiGere conformarfe al gufto 
de todo el Mundo. 

Es feíial de poco juizio, el fer ter- 
co en fus dictámenes , como íi fuef- 
fen infalibles , y el fufrif con impa- 
ciencia el fer ceníurado. Un hombre 
de corto entendimento, difeurre que 
nada efeapa á fu penctration , y det 
precia los avifos de los otros : A caíb 
avra que admirarnos deque todos los 
paílbs que da , fean otros tantos tro- 
piezos ? El no fe defengaña-íino deíL 
pues de la derrota de fus dependen- 
cias 5 muydichofo de él , filos malos 
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ílxceilbs paedan hazerle mas pruden- 
te para en adelante» 

La tenacidad con que cada uno 
quiere defender fu parecer, en vez 
de deferir por complacencia á la opi- 
nión de los otros, aun quando no 
tienen razón , es una de lascoías que 
emponzoñan mas- la dulzura de la 
Sociedad Civil. No eftámos ílempre 
dífpueftos á cautivarnos de oíla ma- 
nera , mayormente quando tratamos 
con períbnas fantafticas , que apuran 
nueftra complacencia 5 porque no 
obran fino por capricho , y no tienen 
confideracion alguna á nadie. 

En todas las juntas íe halla alguno 
que quiere fiempre feñorear y y atra- 
her á fi toda laconveríacion. Muchas 
vezes el mas necio de todos aquellos 
que componen la junta, es el que le 
encarga del cuidado de divertir á los 
otros > y hazer el gafto del recreo 5 fi 
ay quien fe atreva á comenzar un 
diícuríb , ó á contar un hecho , efte 
mandón le corta la paLbra, e indi- 
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vidua todas las circunílancias de la 
Hiíloria de que íe trata* Mueílra baí- 
tantemente con fus geílos , y con los 
aplauíbs que ¿I miímo íe da, que íe 
halla muy contento de íi , y de lo que 
dize i y no vé que todo el Mundo ha- 
2c burla del , y que le miran como á 
un necio. 

No íe puede negar que los Fran- 
ccfes tengan mucho ingenio, y agra- 
dq , y que lean muy pulidos i con to- 
do eub la mayor parte de fus convcr- 
íaciones fon enfadoías y moleftas s 
lo que dizen es de poca fuer- 
za, de poca fubftancia, y muchas ve- 
zes muy poco proporcionado al ca- 
rácter de los que los cícucíian. Decir 
coías alegres á un hombre anegado 
de triftezas5 contar largas Hiftorias a 
los que no tienen lugar deeícucharos} 
hablar de dependencias á los mozos, 
que nopienían fino en reir,esun me- 
dio féguro de enfadarlos. Yo he oy do 
á Dorifi , quien házia la defcripcion 
exada de un gran íitio , delante de 
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una recien caíada,y de muchas muge- 
res mozas , que avian venido á darle 
la enorabuena de fu caíamientoi 
él nombraba todos los Regimientos 
que avian fiibido la trinchera , y to- 
dos los Soldados que avian iíldo heri- 
dos 5 quería que fe fupieíle la gente 
que íe avia perdido en el ataque de 
cada puedo , y en las íalidas : £íle 
difcuríb era muy proprio para enfa- 
dar á la compañía y que avria teni- 
do mas güilo en examinar el tocador 
4c la recien caíada , que en oír ha- 
blar de minas , de piernas y brazos 
cortados* , 

Es una deícorteíi^ baftantementc 
ordinaria en las convcríaciones., el 
dirigir fiempre el di&uríb á una mit 
ma perfona, moftrarle mucho apreííx- 
ramiento,y no tener por los otros fino 
una frialdad , que íc acerca mucho 
al menoíprecio : Apenas cuidamos de 
reíponderles quando nos hablan , en 
lugar de que tenemos mil agrados 
por los otros , y mil compkccnciast 
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Es también ridiculo capricho el mot 
trar alegría, y] prorumpiren riías, 
ó carcajadas , y al mifmo tiempo caer 
de golpe en un íilencio profundo, 
fin poder abrir la boca , y fin íer mo- 
vido de lo mas agradable que dizen 
los otros* No es capricho menos re- 
prehenfible , el fer cortés y menof- 
preciador para con las miímas perfo- 
nas ; el colmarlas de halagos , y de 
alli á un inftantc' fingir no conocer- 
las. 

No ay que eíperar de hazeríc al 
gufto de todo el Mundo , y íer apro- 
bado generalmente , aun quando no 
hizieíiemos coía alguna que no me- 
recíeíle fer aprobada. Los hombres 
ion demafiado envidiólos para per- 
donar á un mérito que los ofende , 
pero quando fe quexan mal á propo- 
íitoMe nueftra manera de proceder, 
conviene ceñirnos á nueftrás buenas 
intenciones,fin apartarnos por eílb de 
nueftro camino. Gdu tal que no ten- 
gamos coía digna de repreheníion , 
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las qucxas mal fundadas no deben lia- 
zernos mudar de método 5 ni la par- 
lería de los otros debe hazer que nos 
afíoxcmos, ó arrepintamos de nueftra 
virtud. 

Es mera fantaíia el amar a hom- 
bres fin mérito , en quienes las per- 
íbnas de buen gufto , y que tienen 
un jufto diícernimiento 5 no hallan 
coía alguna amables pero es aun ma- 
yor fantafia el ceflarde amar á algu- 
nas períbnas infinitamente amables, 
porque tienen un mérito importuno 
que nos defluílra. Verdad es, que la 
amíftad pide alguna igualdad^ pero 
no es una razón para entibiaríe con 
ciertas gentes , porque ellas tienen 
calidades que las realzan íbbre noíb- 
tros. El comercio que tenemos con 
ellas , nos honra 5 y en lugar de en- 
fadarnos de lo excelente que ay en 
ellas, conviene alegrarnos de ello , y 
darnos el parabién de la buena elec- 
ción que hemos hecho. Pero ay una 
cierta malignidad en el corazón del 
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hombre } auc cscauíá de que no pue- 
de ver en íos5)tros un mérito extraor- 
dinario. Sentimos algunas vezes un 
peíar íécreto de la dicha de nueftros 
mejores amigos 5 y nos quexamos de 
la fortuna por los favores que ella les 
haze. La perdonariamos de mejor 
gana, fi favorecieíle á períbnas indi- 
ferentes , ó no conocidas , con quie- 
nes no tuviéramos comercio alguno. 
Nerin» ha rompido con Urania , dejC 
pues que efta ha logrado el titulo de 
Duqueía por medio de íii caíamicn- 
to 5 ellas avian paflíado juntas fu pri- 
mera juventud en la tienda de íiis 
padres , los quales aviendo acaudala^ 
do algún dinero con fu negocio , han 
arrendado ks alcabalas , en las: 
quales han hecho fus negocios muy 
diferentemente. El padre de Urania 
mas hábil) ómasdichoíb ha adquiri- 
do bailante hazienda para cafar íii 
hija con un Duque y Grandes el o- 
tro fe ha quedado íiempre en un ci- 
tado mediano cafi nada diferente 

del 
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del primero 5 de tal manera que no 
ha podido caíar á fu hija fino con 
un plebeio. Qiiando por caíb ella vé 
el carro de triunfo en que es lleva- 
da Uraniat^ , el gran numero de cria- 
dos que la acompañan , el manto 
Ducal , y todo el aparejo de fu e- 
quipage 3 fe defmaya , y fu defina- 
yo toca en el pafíno. 

Yo no tengo buena opinión de los 
que no cuidan de fu reputación, 
contentos con íbloel teflrimonio de 

- fu buena conciencia: efta máxima no 
es fegura. Pues finque íe les den co- 
la alguna los ruidos , y VDzes que 
corren en deídoro fiíyo , dexemos , 
diz^en^ que hable el Mundo 5 y fi- 

. gamos nueftro rumbo; razonan mal, 
porque la reputaciones la mas di- 
gna recompenla de la virtud : y aun- 
que no fea neceílario fubir en un 
teatro , para hazer buenas acciones , 
noobftante la eftimacion que de el- 
las nos viene , es una .efpecie de 
tributo que no debemos deícuidar, 

M 
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Los que dizen afirmativamente, que 
«9 le les da cofa alguna de las vo- 
zes que el Publico eíparce por to. 
das partes en deíctoro fuyo, no ion 
íiempre los mas hombres de bien : 
ellos fe hazen jufticia, y la concien- 
cia los arguic afper amenté. Quando 
no tienen bailante imperio fobrc íí 
mifmos para curarfe de fus debilida. 
des , á lo menos es neceflario tener 
la diferecion de encubrirlas en quan- 
to es poffible , fin hazcr gloria de 
ellas. Para que de buena gana deía- 
creditarfe á fi mifmo ^ Y que cof- 
tariael íalvar a lo menos las aparien- 
cias , para eftoibar los gritos del pu^ 
buco? 

Las virtudes deben fer proporcio- 
nadas al caraélerde la perfona. Todo 
el Mundo eftá obligado á fer virtuo- 
ib , pero no en el miímo grado , ni 
de la miíma manera. Es un arte , el 
iazonar bien la^ virtudes, y guardar 
las medidas neceflarias. Una Doncel^ 
h no debe fer tan ferióla, tan refer^ 
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vadá , ni tan prudente como fu a- 
buela 5 y no lecfta bien á una mu- 
ger que ha paflado de cinquenta a- 
. nos , el hazer la juguetona , y la re- 
tozona ^ el ponerfe lunares, y cin- 
tas de color de fuego. Un hombre 
<Íel Mundo no efta obligado á tener 
las virtudes de un Ermitaño^ 6 de un 
Cartaxo. Una Dama á quien fu di- 
gnidad empeña á frequentar los ef. 
trados , no debecftar retirada como 
una^ Carmelita. Pero muchas vezc? 
fucede que fe yerra en el uíb délas 
virtudes 5 una muger cafada quier? 
fvijctaríe á las minimas obligaciones 
de las Religio£is : Las Doncellasf 
monjas querrían tenet las mifmas li- 
bertades quí5 las Solteras , y raras ve- 
zes toman el cípiritu y el carader de 
fu eílado. 

No fe verían tantos deíbrdenes en 
fX Mundo] 9 íi tuviera la juventud 
buenos principios , y el eípiritu im- 
buido de las máximas de fus deb&« 
xes» Los padres 1 que íe fian de re- 

Mi 



dbyGoógle - ..,- 



léS- Máximas. 
ducir íicmprefus hijos á lo bueno, - 
por grande que fea la licencia que 
les dan , fe engañan 5 muchas vczes 
Ion los primeros caftigados pox 
una indulgencia tan mal á propo- 
írto , y que fiempre tiene muy ma- 
las confequencias, .Es impoífible en- > 
dereezar un árbol que ha quedado 
torcido por muchos anosj pero no 
cuefta pena alguna el enderezar una 
planta nueva que todavía es tierna , 
y que con facilidad toma todos W 
pliegues que le quieren dar. 

Es una coía incomprehcnfible , que 
fe vean tan pocos caíamientos pro- 
porcionado?; y que algunas. gentes» 
que tienen raras calidades , que ha*» 
zen la alaria y agrado de todas. las, 
compañías en que fe hallan , no fe 
junten fino para hazer fe rabiar el uno 
al otro. La poca /complacencia 
que tienen Ibs unos por los otros ,• 
e$ el origen de íus peíares , y de íii 
recíproco menoíprecio. El cabimien- 
to eis una fociedad) y iiQ^s denin-y 
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«^gunmodo una tyrania. Las mane- 
ras deícleñoías , un proceder altivo 
o brutal revuelven eleípicku de u- 
na muger , que fe halla como defed 
perada., quando vé que el matrimo- 
nio qiie debería darle un poco mas 
de líber rad , la tiene debaxo de una 
íervidumbre todavía mas dura. » Y 
aíli para Kbrarle de efta tyrania_ 

ooT,' recurren cHas muchas vezes i 

-.medios muy funeftos , y vergobzó- 

. ios , quando la mínima complacencia ■ 

reciproca detendría el curio de eftos 

deíbrdenes. 

. Es un uíb bien condenable d buíl 
car todas las ocaíiones de hazer rbalos 
oficios á aquellos de quienes fe ha re- 
cibido algún peíar 5 y es una baxeía 
que no íe puede tolerar fino en las 
mugeres , que tienen el alma mas 
débil , y maá vengativa : ellas fe dcC 
enfrenan, por todas partes contra a- 
quellos , de quienes creen tener mo- 
' ■ • M 3 /. - : 
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tivo de quexarfe : y procuran excitar 
contra cIIqs todo el Mundo : y por 
mucho que fe grite contra efte uíb> 
y que fe manificfte lo ridículo y dct 
reglado deél,todo fe malogra. Todas 
las íbciedades refuenan reproches,. 
y murmuraciones . Que muíica t 

La atención que ponemos en nuef- 
tras acciones y palabras , nos da el 

las reglas de ía decencia. Ün^^ur»* 
brc arreglado habla con referva , y 
circunípecclon : obra de la miíina 
manera4 Efta inftruido de lo que de- 
be á cada uno conforme á íii grada 
ya fu carácter , y no les felta , fi fe 
le pide alguna coía que dependa de 
el} y fi fe empeña en ello,ay que fiar- 
fe de fu palabra , y defcaníar ente- 
jramente fobre fus promeías. Mas a- 
tento á lo que toca á los otros , que 
á fus proprios interefes » no fe aparta 
jamás de las reglas de la rectitud , y 
de la equidad, cuefte lo que coftá- 
re el cumplir todos los deberes. 
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La cortefia pide que demos aten • 
clon á lo que los otros nos dizcn 5 y 
que no íeamos diílrahidos por otras 
coías quando nos honran con( hablar- 
nos. No folamente no conviene de- 
.zii'les coía alguna que pueda deíagra- 
darlcs : pero también es neceílario 
'darles á entender que lo que nos di^ 
zen nos mueve, y nos da guftos que 
entramosen fus íentimientos > y que 
no ay cola alguna mas razonable. 

Es unadeícortefia, ófaltadedií^ 
crecion , el divulgarlas coías que nos 
dizen , fin íaber fi aquellos que nos 
hazen eftas confidencias , lo quiereii 
^ífi : y también es nccetíario algunas 
vezes callar algunas cofas que nos 
han confiado , aunque no nos ayan 
encomendado el.íecreto. La.diícrc- 
cion , por dezirlo aífi , es el alma de 
la pulidez 5 ella nos impide el hablar 
indiícretamente , y nos libra de enfa- 
dólos vituperios. También. es una 
defcortefia el dar oydos atentos á lo 
que los otros dizen en particular , y 

M4 
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quieren ocultamos : íbmós íiatural- 
mente curioíbs para adivinar loque 
los otros dizen, y tenemos una fe- 
creta rabia de no aver.fido llamados 
á fus confidencias. 

Un refto.de vergüenza es caufa 
de que no nos atrevemos a recibir á 
íangre fria las alabanzas que nos dan 
en nueftra preícncia : las rechazamos 
como fi nos creyéramos irfdignos de 
ellas 3 pero efto no es fino up puro 
fingimiento , para empeñar á los que 
nos alaban h continuar un diícurfo 
que adula á i?aicftro amor proprro. 
X)e que firven todos éífeos artificios^? 
Sinoque íe burlen de voíbtros vifiblc- 
nientc , no conviene moftraros tan 
elcrupuloíbs , quando os alaban por 
coías que merecen verdaderas ala- 
banzas. Nueftra reputación no de- 
pende del capricho de los hombres j 
ni dé las alabanzas que nos dan 5 de- 
pende fi de nueftro mérito períbnaíj 
y de lo que házemos digno de ala- 
Daíiza, j 



dby Google 



PARA LA SoCíEBAt) Civil* ^ Í73 

• ' No es líempre á propoííto el íabcr 
lo que Ce díze de noíbtros. Quando 
íe habla de noíbtros no es íicmpre 

- para alabarnos 5 muchas vezes loque 
íe diícurre de noíbtros , íl lo u diéra- 
mos oido, turbaría nueílra quietud, 

• y nos cáularía extrañas moleftias: con 
todo eílb podemos aprovecharoosde 
los malos razonamientos que corren 
contra nueílra reputación. Cada i^no 

• cílá enterado de la aventura de Cor- 
' nelí\ El íe avia introducido íccréta- 

• mente en un Gabinete para oyr lo 
que dezian tres o quatro mugcres á 

' quienes conocía : pero fue bien caíli- 
gadáfu curíoíidad 5 p^cs apren- 
dió toda la relación de los amores, y 
^ galanteos d^ fü muger, de quien no 
' íbípéchabá' Cóía alguna : pues como 
ellas eran amigas y confidentes de la 
^ Dama, fábian háfta á las .más miní- 
í ñas circunílancias de fus amores, y 

- no íbípcchando íer oídas Jiablaban 
' con mucha libertad. Que bella co- 
'* media para un hombre que avia íiem- 
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prc vivido quieto fobrc fu inuger ji 
á quien miraba ^<Hno el modelo de: 
las rougcrcs fieles ¡ A quantos mari- 
dos puede íer útil efte exemplo , pa- 
ra apartarles de una curioíidad y que 
DO pued^ íerles fino funeíla * 

No es el tiempo de hazer el al ti-* 
To > ni tener maneras íbberbias y 
guando os atacan por todas partes, y 
íe des enfrena todo el Mundo con- 
tra yofotros. Entonces es nccefiario 
masque nunca íér humilde , y enr 
treteneríe con tas períbnas de quie. 
nes tenéis neceilidad y y que pueden 
cftar á la parte de vueftroi intereíes » 
quando lasavreis empeñado con una 
poca <íomplacencia : Pues las diígufi 
taréis y las perderéis para fiempre con 
vueftra indiferencia y vueílra slth- 
vez indiicreta» 

£1 filencio es un remedio excefen- 
te contra el deíknguamiento» Las 
quexas , los reproches , y las explica^ 
Clones ) exaíperanleen tugar áe apa- 
garle. Dexamos en pais a ua hombce 
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que DO ie mueftra movido de los 
improperios con que le iníiiltamos. 
Es una virtud de gran mérito, y que 
cuefta poco , el habkr con fuavidad 
y dulzura á los que nos dizeri algu- 
nas defverguenzas. Muchas vczes 
nos hallamos obligados á vivir, con 
pcríbnas fantafticas , incomodas , y 
altivas : Es neccflario tener compaf 
Hon de fus defectos y de fu fantaíia > 
íi queremos vivir quietos. Quando 
recibimos á íangre fria los tratamien- 
tos afperos , picamos mas que- íl reC 
pondieramos agriamente^ . 

Si las períbnasenvidioías conocI^C 
fen quan defpreciables fe hazen poi: 
todo lo que obran y -para envilecer el 
mérito de los otros, harían todo lo 
poílible para deshazeríe de una paí^ 
liontan funefta , ó á lo menos para 
encubrirla. En que embarazo íe hal- 
la una muger que preííime de her^ 
moza, quando fe alaba la hermo- 
mozurade otra muger \ Quantos ár-. 
tifigios emplea ella para deftruir á ííi 
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rival"! Efto es una Comedía para los 
indiferentes , que no pueden dexar 
de reir del peíar, y de la alteración 
grande c]ue le cau^ñ fus zelos. 

Si las mugeres íe ocupáílen mas , 
no tendrían tan vivas las paífioñes \ 
pero por poco que ellas íean de una 
calidad diftinguida , paflan toda fu 
' vida fin hazer coía alguna , ó lo que 
hazen vale todavía menos que una 
pura ociófidad. Efta pereza abre la 
puerta á mil deíbrdenes. Un eípiri- 
tu deíbcupado produce muchas qui- 
meras 5 y buíca algunas coníblacio- 
nes para ocupar el vacio de uña vi- 
da ocíoía y cnfadofe> pero machas 
vezes él remediones peor que el mií^ 
mo mal , porque, íi no me engañó , 
es efto lo que ha corrompido la mo- 
ral délas Damas^ y lo que ha in- 
troducido cftas grandes libertades 
que íé toman deíde algún tiempo. 

Las mugeres fe quexan de la Tn juí- 
ticia de los hombres , que las han 
^Icxado de los grandes impido^ , y 
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de las grandes dependencias : Elfas 
tienen en efedo alguna razón de 
quexafíe , pues ion capaces de todo , 
del mifmo modo que los mas hábiles 
hombres. Con todo eííb conviene 
confeííar que fu natural las inclina 
á cofas de poca entidad : Ellas fe b- 
* cupan dcmaíiado en niñerías 5 fus 
adornos , y fus galanteos las entre- 
tienen : Y cftos objetos frivolos apü- 
H ran toda la adividad de fu alma. An- 
teponen el cuidado de fu hermofu- 
raá las mas neceflarias.obligacioncs 
y á los mas importantes deberes , 
íiafta que el eftado de fus negocios 
las delpierte de efta pereza , y det 
cuido. Se ven todos los dias algunas 
jóvenes viudas , que no peníavan en 
otra coía queen los placeres, mientras 
íiis maridos las libraban de los cui- 
"das domefticos, las quales víendofe 
privadas de cftc íbcorro, fe aplican 
lerlamente á cofas íplidasj deíen- 
redan las mas enredadas dependeii- 
cias, toleran la fatiga de una infioi- 
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dad de pleitos y reftablccen algunas 
caías arruinadas , y afianzan otras 
que eftan a pique de quebrantar á 
cauía de la perfecucion de fus Acree- 
dores, 

La mayor parte de los amos fe que- 
xan de fus criados > de quienes Ion 
mal férvidos, porque lo masfrequen- 
temente no tienen zelo > ni afición , 
ni fidelidad. Eftas quexas eftan al- 
gunas vezes bien fundadas 5 pero no 
ion también algunas vezes los amos 
la cauía de eftos malos fervicios? Y 
no deben echarfe la culpa a íi mif- 
mos, y acufar la afpereza con que 
tratan a eítos deígradados ? Ellos 
les hazen fentir dcmafiado el peía 
de íu yugo por las fenales que les 
dan de mcnoíprccio , por los nom- 
bres injuriofosconque los nombran» 
por las repreheníiones aíperas y con- 
tinuas , a que añaden algunos malos 
tratamientos. Hila opoficion , y eíla 
tyrania enfada de tal manera á los 
criados que fe vengan dQ fus amos 
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con la murmuración > y cou la pere- 
za en fu^ íervicios. 

Es muy ordinario en el Mando ,. 
el hazer jufticia a cada uno: Los 
que fe cjuexan al Publico no íkm- 
pre tienen razón de quexarfe^ Si 
queréis tener una buena reputación» 
íed tales en efedo ,qualesdeícaisque 
os eíUmen. Los que fe llallan en los 
cargos, muy dificilnicnte pueden cC 
conderfe, de modo que fus acciones 
eílan mas expuedas á la ceníura r 
Quanto mas amplios &>n los limites 
de fu fortuna , tanto mas eíl:reclio& 
los deben dar á fus paíüones, . 

Juzgamos de los hombres por las 
apariencias , y por el exterior 5 efto e» 
la razón porque confundimos mu- 
chas vez(» al picaro con el hombfc 
de bien* Hallanfe hombres malos 
que tienen las mejores apariencias» 
Otros con muy buenas inclinaciones 
no tienen circunípeccion ninguna ^ 
y fe deíacreditan por íu culpa. Los 
que ccmocen perfedamentie a CLeri^. 
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na i concucrdan en dezir, queelfa 
es íabia , ^y virtuoía í con todo cSb 

' ha fido deíacrcditada á cauía de la 
mala compañía que frequcnta. No 

* recibe en íü eftrado fino á mugeres 
de reputación íbípcchofa, las admite 
á fu mefa , va con ellas al paíleo , á 
la Comedia , y á los demás lugares 
de recreo, y aun dize libremente 
que las mugeres honeftas y recatadas 
la enfadan : y de efte modo ha per- 
dido fu reputación. 

Las íingularidades que íe notan en 
ciertas perfonas quienes procuran 
diftinguiríe por todos medios , nacen 
ordinariamente de un falíb juicio , 
que las haze tropezar. Peníarian ha- 
zeríedaño fi aprobaflen lo que todos 
los demás aprueban j y les pefiria 
mucho el dar fu voto i una obra^e- 

neralmen te aplaudidas pcítoefttígirt 
to particular es caula deque Ibri mi- 

- radas como extravagantes , o como 
pcríbnas de poco juizio. 

Quando vcU las irapertiá^acksdín 
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ique caen los otros, atendáis 4 que 
íí cometéis las mifmas faltas , paíía^ 
reís también por impertinentes. Las 
impaciencias , y el Ímpetu de la co- 
lera de que íe dexan llevar algunas 
vezes vueftros amigos en vueftra 
preíencia, avriáii de ícr muy/ufi- 
cientes para infundiros la modera- 
ción. Os halláis aturdidos de efta fe- 
cundidad de palabras íupefluas que 
'deípiden con tanta impetuoíldad , 
íin dar lugar á nadie de proferir una 
palabra. La paffion los traníporta tan 
extrañamente 5 que fu roftro y íu 
íemblante íe altera y fe muda: fu 
^boca fe desfigura á fuerza dé gritar. 
Pero es mucho peor , quando cono- 
ciendo efecliyameiite que hazen mal, 
en lugar de volver en íi, un fecre^ 
to deípecho los incita á abandonar- 
fe a nuevas extravagancias. Lo ma- 
ravilloíoes que todo eíle ruido , y 
todos cftos eftruendos las mas vezes 
ne^ém-ftmdadosen coía alguna j ó 
ion tan ligeros los motivos ,.qa6 tie- 
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nen vergüenza de confcflaríelos A íl 
mifmos. Un amo que no fe poflee , 
riñe á fus criados con la mífma alti- 
vez por un vaíb que han quebrado , 
que íl le iiuvieflen pegado fuego á , 
' íli caía. 

Las pcríbnas que ion infinitamen- 
te realzadas íbbre los otros por fu di- 
gnidad , 6 por ííis empleos , deben 
1er muy rcfervíMias íbbre la burla 5 
porque lo que dizen, pica, haíla 
en lo vívoj El refpett)- que fu digni- 
dad infpira , y la confideracion en 
que ion tenidos , impiden que fe les 
reípondade la miíma manera j eíla 
violencia cueíla mucho , fuera de 
que las perfenas que los rodean » 
para adularles , no dexan de alabar 
cftat burlas , y envenenarlas con íiis 
malignas reflexiones) lo que las haze 
aun mas amargas y mas infufriblcs. 

Es una coía peligroía el encargarle 
de hazer un perlonage , íin laver 
bien lu papel. Quantas perípnas íc ' 
deíacreditan por QÍio$ éípecioíps re- 
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tiros de que quieren hazerfe ho'nra ? 
Fingen dexar al Mundo , para ha- 
zerte llamar á él con mayor ruido : 
Hazen correr"" la voz de que no ad^ - 
mitirán ciertos puertos , pero es pa- 
ra entrar en ellos mas ícguramente 
por medio de cfta modeíHa hipocri- 
>ta. A los menores viíbs que tienen 
de fortuna , íalen de fu retiro 5 y mas 
devotos al Mundo que jamás, dexan 
ver lo ridiculo de íu hipocreíia. Tr^- 
^lo no ha podido fufrir mas que al- 
fc- <-c mefes eldifeuílo de fu retiro > 
de que avia liecuu ^..^.o myfterio. 
Pero á nadie ha engañado, por- 
que en femejantes circunftancias no 
conviene obrar con tanta afeAacion, 
y tanta oftentacion : el que nobuíca 
ílno á Dios , no fe le da nada laefti- 
macion de los hombres, ni el que 
todo el publico fea teftigo de fus ac- 
ciones , quando haze femblante de 
encubrirlas. 

^ Han íido defterradas del comer- 
cio las viíítas de pura ceremonia , y 
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ton muchiflima razón ; eftas obli- 
gaciones fon moleftas, y conviene el 
'diípeníaríe y a los otros de ellas. Hal- 
lanfe todavía ciertas períbnas cere- 
monioías^, que han confervado las 
coftumbres antiguas , *y que aman 
á moleftatíe á íi miímos y á, los o- 
tros. Podemos decir que vive , 
^*quicn paila fu vida en tales inquietu- j 
des, y fe halla. ííempre en el teatro, 
como íi hizieíle una Comedia? 
Acafo es neceílario feryirfe de ex- 

preffiones exquiíitas n^»"' .'^'^"'V **'^' 
nascof^c <^ivkles ? Se ven algunas 
perfonas de cierto natural, que ufan^ 
de palabras myfteriofas paradezir las 
, mas pequeñas cofas : Es algo ridicu- 
lo el gritar en prefencia de un pe- 
queño numero de perfonas 5 convic- ; 
ne proporcionar el tono de fu voz al 
oydo de fus oyentes , y á la materia 
¿c que fe trata. Pues á que firve el 
tomar un tono de Declamador para 
dezir que. el calor es extremo , que 
el frió es incomodo , y que las cal- 
les cftan llenas de iodos i 
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' Bien podemos algunas vezes chan- 
zear con perlonas pulida? , que tie- 
nen juizio, y entienden de burlas > 
que entran en la inteneion de el que 
habla. Pero jamás conviene tratar 
cbnJburla y clianza , ni aun las co- 
fas las mas leves , en prefencia de 
los pleibeios y necios , que lo toman 
todo al pie de la letra , y que creen 
íícmpre que los burlamos. También 
es neceílario íer circunípedocon per- 
íbnas orgulloías , que creen que 
jamas podernos tener demaííado reí- 
peto á fu dignidad , a íu mérito per- 
enal , y á fus raros talentos; Tra- 
tad á efta gente con mucha circuní- 
peccion : iii locura es .el querer íer 
reípetada , y aplaudida j y ñ le que- 
chis agradar, no podéis ufar para con 
ella de coníideraciones demafiado 
eícrupuloías. 

Yo no 5e por que razón tantos 
hombres íe meten en dar aviíbs a los 
gue no /e los piden. La mas minima 
J^lta quer fe haze , los altera , y les d * 
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grandes inquietudes 5 niurniuratl 
mucho de -ella , y la reprelieiiden '? 
con afpcr^za a los que la han hecho, j; 
Pe ningún modo conviene portarfe h 
de tal manera , quando queremos |í 
enderezar á los que fe deívian. Si ^ 
queréis que vueftros aviíbs,- y yuef 
tras reprehcníiones fean útiles , y lla- 
gan fu efcdo , tomad bien vueftro 
tiempo, y emplead con palabras ca-^ 
riñoías y llenas de amiftad las repre- 
henfiones que tenéis que hazer , las . 
quales ordinariamente enfandan á | 
las períbnas interefadas 5 finoqucpor , 
medio de las demonftráciones de^ 
una fencilla amiftad fe les dé á co- 
nocer, que fu interés íblo ea el 
que os mueve. 

Una de las cofas que yo compre-* 
hendo menos , es la licencia que to-1 
mamos de ceníiirar en los otros las . 
mifmas faltas en que noíbtros miíl^ 
mos caemos. Acaíb no fentimos 
nueftros proprios defe¿los, ó ío^^ 
creemos privilegiados ? Todc^ e¿| 
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taa enterados de la vida , y de los 
galanteos de Nerinn : y no fe ignora 
el numero de fus Amantes; En el PaC 
ico , en el Prado , y en Iíí Comedia 
cada uno la feñala con el dedo 3 con 
todo ello ella declama fin cellar con- 
tra las mugeres ^galantes 5 haze de 
ellas pinturas, horribles , y las deni- 
gre fin mifericordia. Pues que pre- 
tende con eftas íatyras? Por ventura 
quiere autorizar fiís deíbrdenes por 
elexeraplo, y por el grande numero? 
ó acafo quiere evitar por efte medio 
y eftorvar los cftimulos de fií ccrn- 
ciencia? 

La Urbanidad no permite fiem^ 
prc el reprehender a los que faltan 5 
pero ay ciertas coyunturas, en que 
la honra , el deber , y la amiílad lo 
piden abíblijtamente : Efte es un pa- 
pel difícil de hazer 5 pues es neceípi- 
lio tener mucho habito , pajra^na- 
zerlo con diícrecion con fus amigos 
que han tropezado en algo > ppro 
también feria, una eípecie de cruel* 
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dad , el abandonarlos en fiís errores* 
Es ncfielTario hazerles advertir ercí^ 
tado en x}ue fe hallan , fin cauíarles 
demafíada confufíon , ó demafiado 
peíar : Pocos ion capaces de un em- 
pleo que pide tantas precauciones 5 y 
noobílantc todo el Mundo quiere 
metejrfe en él : No ay coía que cuef- 
te menos que los confejos, y en to- 
das partes íe hallan baratos los con- 
íejeros. 

Un hombre metido eíi el comer- 
cio del Mundo debe proporcionar ííi 
virtud á fu eftado 5 no es neceflario 
que afede una virtud tan auftera > 
hafta hazerfe fahtaftico , y incomo- 
do. Lo que conviene á los Solitarios 
y á los Cartuxos , no convendría de 
ninguna manera á el Intendente de 
las Rentas Realesv ni al Magiftrado, 
que no puede ílmpre eftar en ora- 
ción. Pero yo no sé como fucedc , 
que difguftado cada uno de fu efta- 
do , da al trafte , y pjraítica virtudes 
quedíj ningún modo, k convienen.. 
/ " - , Una 
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Una mugcr cafada , cargada de hi- 
jos., abandona el cuidado de fu fa- 
milia , para vivir en lel retiro; Una 
Monja íc mete en galanteos , y paf 
ía todo el dia en entretenimicnf 
de frioleras , por el diígufto 
tiene del retiro. 

No es neiseflario íer muy cortes , 
para vivir bien con eftas períbnas fá- 
ciles , que fiempre ion de nucftro pa- 
recer , que fe efmeran en agradar- 
nos , que nos adulan , y que nos 
dan incienlb de alabanzas á cada 
propolito. Naturalmente aficionados 
a los de efte genio , hallamos que 
tienen el arte de hazer valer el nuet 
tro, de diículpar nueftras faltas , ó 
4e moftrarnoflas debaxo de ciertos 
colores que nos las hazen impercep- 
tibles. Pero es neceílaria una gran- 
de docilidad para vivir con períb- 
nas fantafticas , que fe alteran por la 
' jnas minima cofa, y que piden que fe 
ks de razón de todo : Es neceíTaria 
la doftrezá para deshazer efte nubla*» 

N 
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do, y paciencia para ítifrír todo lo 
enfadófo que ellos ños dízen. Si las 
mugercs que fe iiaUan cafadas con 
maridos difíciles y áfperos,quifieran 
practicar efta máxima, no fucedcrian 
en Cus caías tan frequentcs y tantos 
alborotos , que deftierran de ellas la 
alegría y la dulzura j pero 11 fe les 
dize una palabra dura , refponden el- 
las quatro, y gritan con tanta fuerza, 
que aturden a los vecinos con el rui- 
do que iiazen. 

El natural el mas molefto , es el 
de los que fe ocupan en hazer viíítas 
inútiles 5 de aquellas períbnas pcio- 
ías , y deíocupadas , que no íabien. 
do en que perder íu tiempo , fe em- 
peñan en hazerfele perder a los otroi^ 
que le empierarian mas utilmente* 
Paraque moleftar a los otros con vi* 
íi tas incomodas , mayormente no te- 
niendo cofa agradable que dezirles , 
para hablarles de la lluvia, del buen 
tienjpo, deloS' buenos Danzadores, y 
Aclorcs de la Comedia? No vale mas 
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cftarfe en íii caía,y enfadarfc Iblo/jutí 
ir a enfadar á los otros > Ay algunas 
períbnas de éntendinniiento tan peía^ 
do 5 y duro, que no íe íabc íbbre que 
propofito hablarles , para hazerles a- 
brir la boca ^ no fe intereílan en co- 
fa alguna} las mas delicadas, y las 
mas alegres materias no pueden de 
ningún modo deípertar fu pereza 
cftupida 5 mengua la converíacíoa 
fin favcr en que aíTunto dar con ella, 
deípues de averies hablado de íus 
caballos , de fuxarroza , de fu vcfti- 
do 5^el cofte del paño , y pregunta- 
do el nombre de íii íaftre. 

Todo el Mundo tiene derecho dó 
dezir fu parecer lobre las coías pu- 
blicas 5 de hablar de un Predicador 
que fe aventura en exercitar un ofi- 
cio tan dificultoíb j de juzgar de u- 
na obra en proía,ó eñ verfo,quehá íá- 
iido de la prenía, y eftá en manos de 
todo el publico 5 pero diícurro que 
es preciío tener mucha indulgencia 
por el Predicador , y por el Autor 5 y 

N z 
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no tengo muy buena opinión del 
genio de aquellos , que buícan fiem- 
pre lo tnas débil de un Sermón , ó 
de una Obra , para moílrar lo ridi- 
culo de ella , como fi quiíieflen ha- 
Zerfe formidables. Yo no apruebo de 
ninguna mañera la 4elicade2deímc- 
furada:de Zelida , que hazc una cri- 
tica levera de cada veríb , y dedada 
eícena 5 ella cenfura el aíFunto , los 
epiíbdios^y laíolucioni la critica du- 
ra masque la Comedia, pero ella no 
da el mifmo guftó : fi dixeííc fu pa- 
recer con modeftia y fi dieílc á loso- 
tíros lugar de hazer íus reflexiones , 
no tendrían que quexaríe de ella , 
pero parece que ella defiende un 
pleito , y que efta íu honra interefli, 
da en grangearfe los votos* 

De la manera que los hombres vi- 
ven los unos con los otros , parece 
que ponen todo fií eftudio y cuida- 
do , y que emplean todo fií ingenio 
en cngañaríe reciprocamente : El 
Mundo ie halla ahora tan aítutoi í^ 
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mos tan á menudo en peligro de íer 
encañados , quando tratamos con 
lencillez , que á peíar de nueftra in- 
clinación natural nos vemos algunas 
vezes obligados a disfrazarnos , y á. 
uíar de trampas , para evitar las re- 
des que arman contra noíbtros. Con 
todoeílb la aftuciadeberia íer defter*. 
rada del comercio -de los hombres 
de bien 5 efta es una calidad equivo- 
ca que fluclua entre el vició, y la 
virtud 5 y aun ordinariamente tuer- 
ce los juicios , y altera la probidad 5 
íbbre todo quando nos hallamos em- 
peñados con períbnas poco efcrupu- 
loías , y que íe íirven de artificios : 
Ufamos de repreíallas , y los caftiga- 
mos con fus proprias armas 5 pero tal 
proceder de^ ningún, modo es hon- 
rozo. 

Noay circunftancia alguna en que 
íca mas neceílaria la fencillez y juC 
ticia que en el juego , principalmen- 
te quando fe arrieígan grandes fu- 
mas. Es una tentación bien delica. 
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da , el poder ganar miídio dinero 
firviendole de fus manas, y deftré- 
2a > los mas hombres de bien > y quie^ 
ncs en toda otra ocafion tienen mu- 
cha rectitud , y probidad , caen mu- 
chas vezes en cfta tentación y ^^<^ 
¡paraque fe exponen á ella ? Un hom- 
bre honrado,á quien la concienciáis 
vitupera una picardía , puede acafo 
perdonarfela? Tampoco ay coyuntú* 
ra alguna en que fea mas neceflaria 
y de mayor íocorro la circunfpec^ 
cion » que quandp fe juega mucha 
cantidad , para impedir á el jugador 
el picarfe fin razón, y arriefgar todo 
fu diheto , ó para eftorvarle el hazer 
algunas coías ridiculas, y muchacha* 
das que le hazen muy defpreciable , 
como gritar, jurar, y romper los nai* 
pesde una manera feroz 5^cbar 
los dados en eí fuego, volver los 
ojos como un endemoniado , y 
cncoleri?arfe por pocas coías, de que 
tendrá vergüenza , quando volvefá 
a fcr quieto, y fe avrá apaciguado. 
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Moriceta toma preftadás fumas coníí- 
derables para jugar un juego cxceíSj 
vo , ufa de mil induftrias para obli- 
gar al Mundo á que le prcfte 5 pero 
deíde el momento en que ella ha to» 
mado la fuma que deíéaba , y que no 
tiene coía alguna mas que gfperar, le 
defenfrena contra aquellos roifmos 
que le han preftado , los trata de pi- 
caros, como íi ellos le hizieren el 
mayor agravio , eo, pedirle lo que 
le han preftado con tanto gufto. 

Un hombre que haze un feftin, y 
á quien agrada la buena comida con 
que regala* á los combidados,no debe 
ier el primero á alabarlos manjares > 
y los guiíadosque íes preícnta , ni lo 
delicado del vino que les da a beben 
No conviene tampoco fingir y a- 
fcctar una modcftia para rogarlos 
que le perdónenla mala comida. To- 
dos eftos rodeos no firvcn de coía al- 
guna , y ion feñal de una necia va- 
nidad. Un modo natura] , que no 
ki aplauda fia razón de ía miagnifir 
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cencía del banquete, y quenobuC 
que yanas alabanzas , con diículpas 
fuera de tiempo , es el carácter de 
una alma noble que no íe embaraza 
de tan pocas coías : Efte es el medio 
mas feguro de agradar á los combi- 
dados, de quitarles toda fuerte de 
témot^, y de dcxarlos en aquella li- 
bertad honefta que conviene en la 
meía , y que haze el mayor agrado 
de ella. 

Sentimos en hablando de noíbtros 
y de nueftra mala fortuna, un gufto 
interior que íatisface á nueftro amor 
proprio5 porque de efte modo que- 
remos infinuar, que tenemos menor 
dicha, que mérito 5 pero ordinaria- 
mente eftas relaciones cauían pena i 
los que las oyen , y que no eftán íiem- 
pre de humor de compadecerle de 
noíbtros : conviene pues conformar- 
'íc á fu delicadez, y no hablar de 
nueftras dcígracias fino á los mas Ín- 
timos amigos , ó á los que pueden 
darnos algún alivio , y remediarlas» 
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Los que tienen zelo' bailante para 
ayudar á fus amigos en fus deígra- 
cias , deben moftraríc prontos á ha- 
zerlo , y cxcuíailes la pena íecreta 
que caufa el dar á, entender , y ex- 
plicar fus neceílídades. Se conocen 
mejor los verdaderos amigos por lo 
que hazen , que por lo que dizen» 
Ay muchas períbnas que os ofrecen 
íüs fervicios 5 quando no tenéis nc- 
ceíEdad alguna de fu íbcorro 5 pero 
íl el mal eftado en que íe hallan vueí^ 
tras dependencias os obliga á recur- 
rir a ellas , no ion ya eftos los miímos 
Iiombres , y no os hablan ya mas de 
la miíma manera. 

Qs d¿íis amigos de una pcríbna 
que eftá calumniada en fu auíencia , 
y ibis teíligos de todos los malos dif* 
curios que ie tienen de ella 5 y en lu- 
gar de imponer illencio á los que la 
deiacrpdican con fu deílenguamien* 
to , aprobáis con vueftro íilencio^ ó ' 
con vueilros geílos todo lo que di- 
zen> no teneú fuerza para defender 
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á una períbna á quien halagáis quank 
do la veis , y á. quien* bazcis cada 
dia mil proccftaciones de una amií^ 
tad fencilla* Por ventura es efte cl 
papel que deberíais hazer i El deber 
de un bombre de bien es el decía- 
raríe por fus amigos , íeguir fu for- 
tuna , hazer pot ellos todo lo que no^ 
vedan la honra y la conciencia. Ni 
tampoco es bailante el fervir á Hií 
amigos ^ fino es neceflario hazer- 
lo con güilo , y con zelo» Es aver 
llegado al ultimo punto de amiftad^ 
cl tener el miimo amor y afkion á iú^ 
amigos (, quando todo el Mundo 
los deíampara > qiic les profcíla- 
ínos en íu mas grande proíperi^ 
dad» Diícurro que uno de los mas 
guftolbs placeres de la vida , es ej 
jpodpt hazer algún fervicío confidc- 
lable á un amigo ,.y cftár en cftada 
de procurarle una fortuna mejor y 
ibcoirerle ea una extrema. neeeí£* 
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La cauía de que no íe hallen yai 
mas verdaderos amigos en el Mun- 
do , es porque cada uno no íe intc- 
refla fino en ííis proprias coías , y no 
eonfidera á los otros , fino en quan- 
to pueden ferie útiles. Y noobííantc 
que el definterés es como el alma de 
fa amiftad , fin embargo fe vén muy 
pocos amigos defintereílados: El que; 
da, exagera el beneficio , y eí que re* 
cibe , te difininuye : Ponemos en la 
balanza el mas ligero diígufto, para 
contrapcíar el fervicio de la mayor 
importancia 5. es feñal de ingratitud». 
Quando nueftros amigos nos piderj 
alguna coía que depende de noíb- 
tros , qualquiera que fea la repug- 
nancia que tengamos para ello, no' 
Bos atrebcmos á negarfela por cortea 
íla 5 pero fi lo atendemos bien ,. efia^ 
mifina repugnancia eá cauía de que 
los fcrvimos de mala gracia. Los que 
DO otorgan de buena gana, tos bue*. 
tíos oficios que les pedimos , quizai 
ixarian mejor en negarnoílos ejitera^ 
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mente j porque la trifteza que fe 
mueftra en fj femblante , embaraza 
á las períonas á quienes creen hazer 
gufto. 

Los que hablan continuamente de 
lo que^hazen .para fus amigos j pier- 
den el precio de fus beneficios: y por 
coníiderables que ellos puedan íer , 
no les debemos agradecinniento al- 
guno , quando nos dan en cara con 
ellos. Es neceílario que ün íiombre 
honrado fea bailante dueño de fi 
miímo para no decir loque ha hecho 
paira fus amigos > pues es efta una va- 
nidad pueril : pero ay que c/perar 
que fiendo los hombres de un genio 
como lo fon , querrán eoiendarfe ? 

Algunas vezes íbmos obligados por 
juilas razones á romper todo comer- 
cio cotí nueftros mejores amigo'^j.pe-^ 
ro antes de Ikgar á efte extremo, es 
necdlíario tomar muchas precaucio- 
nes. A lo menos es necel^rio darfe 
el tieii[>po dei común icarfe íiis rar- 
ao&vs » porq^ue machas vezes fe ronst- 
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pe una amiftad fin íabcr porque, A- 
vrá quien diga que lu amigo no tie- 
ne ya la mifma voluntad ni aquella 
complacencia , y obfequio , que avia 
acollumbrado profeílarle. Pero no 
liará reflexión en que él fe halla opri- 
mido de enfadcíias dependencias , 
qu9 no le dexan toda fu libeítad , y 
que cubren fu fémblante de cfta ti-^ 
bieza de que fe quexa ? 

No ay coía alguna que dé mayor 
peíar a un hombre honrado, que el 
íaber que ciertos hombres que en 
apariencia tratan con él como fi fueP- 
íen fus amigos, le hazen traición > 
fi fe juntan contra él con aquellos 
que ion fus enemigos 5 efta perfidia 
es baftantemente ordinaria 5 es ne- 
deflario tener un grande imperio fo- 
bre fi mifino para no bufear la^ oca- 
fiones de vengar íe. Pero feria una' 
victoria bien glorióía el poder olvidar 
todos los peíares que cauía un proce- 
der tan indigno. O que bella coíi 
es el olvidar guftQÍí> una grandgiarr 
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juria ! Y quanto ha de alegrarle ua 
hombre que fe h^la con bailante» 
fuerzas y imperio íbbre í¡ miímo pa^ 
ra no divulgar el daño que le haze 
un otro ! Pero no conviene hazer 
como la mayor parte de los hombres,, 
que paílan de golpe de una ex- 
tremidad á otra y y que íe de^ 
íenfrenan contra fus mejores ami^ 
gos por el menor peíar que reciben 
de ellos 5 y que les hazen todos Jos 
malos oficios que pueden» 

Quando alguno habla mal de o«^ 
tro en vueftra prelencia > lo que ía- 
ccdc demafíadas vezes , no añadáis 
el veneno de vucílras reflexiones ma- 
Iignas,y no amplifiquéis lo que dizc oi 
los otrosj pero íbbre todo poned mu^ 
cho cuidado en no yr á contar á, 
las períonas intereúíadas los diícuríbs^ 
ofenfivqs qi>e avcis oydo de ellas:Na 
íeais Jamás el nuncio de Jiialas noti-. 
cias^ pues es efte muchas vezes et 
medio de acarrearfe mil peíares. De; 
subigiuujQQiaiiera agradáis i a(^llQ% 



dbyGoogk 



PÁRALA Sociedad Civil. 301 
á quienes hazeis íemejantes relacio- 
nes , y indefectiblemente os atrahis 
laenemiílad de aquellos que han ha- 
blado mal de los otros. Si querei»liat- 
lar dulzura en la Sociedad Civil , 
procurad entreteneros con toda et 
pecie de hombres , y jamás . ofen- 
dáis á nadie > un enemigo de qual- 
quier carácter que fea , puede cau- 
laros grandes inquietudes : Paraquc 
íuícitarfe infinitos pefares por una 
palabra ? 

Si las mugeres de eftc tiertipo na 
pueden reíblveríeá vivir con mas re- 
cato , ni tomar un proceder ma» 
regular, y mas modefto , á lo menos, 
avrian de haWar con mayor referva 
de fus galanteos , y de fus galanes t 
Coma pueden ellas fer defcaradas 
hafta moftraríecon qllpseii todos los 
lugares públicos ? Les con viene aca-^ 
fo hablar fobre femejante materia >, 
con una licencia que haze verguen- 
:&a á los hombres menos efcrupuloíbsj 
Las peripnas mozas debcriaü acaJ^ 
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icntrar en la converíacion quando fe 
trata en ella de ciertas Histerias que 
ellas' deberían abíblutamente igno^ 
rar? No tengan vergüenza de no pa- 
recer expertas en galanteos : las pa- 
labras libres que fe les efeapaff , ha- 
Ten íiempre malos efedos, y dan ma- 
lignas impreíEoncs de fu conduela : 
Pero no fe glorien y no den tan 
grandes carcajadas de riía deípues de 
aver dicho algunas necedades , ó 
deíverguenzas. Si fus aduladores a- 
laban en publico fu buen humor , 
hazen por otra parte extrañas pin- 
turas de ellas, quando dizen fii pa- 
, recer con, toda libertad. 

Se nota en la mayor parte de los 
hombres una malignidad baxa , que 
es eaufa de que fon prontos en deía- 
creditar á un hombre honrada 
que tiene' , reputación 5 no pue- 
den perdonarle fu mérito , ni fufrír 
los difeuríos buenos y razonables que 
fe espaféccñ por todas partes en pro- 
vecho fuyo. 9uefco*dá , fi up tal 
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tiene una aprobación general > Aca- 
fo fu mérito ciega vueftros ojos ze- 
loíbs ? Teméis acaíb que el os eícu- 
rezca ? Que es lo que ganareis det 
pues de averie deftruido con vueftras 
murmuraciones ? Queréis acafó le* 
yantar vueftra reputación íbbre las 
ruinas de la íuya ? Eftad perfuadido 
de que todo el mal que dezis, osha- 
ze mucho mas daño^jue á él 5 por- 
que ibis mirado como un hombre 
envidioíb , y que no es efte el carác- 
ter de un hombre honrado. 

Si tenéis gana de agradar á las per- 
íbnaá de buen gufto , deípedid cfta 
altivez ) y efte ayre deívergonzado 
que acompaña á todas vueftras accio- 
nes , y palabras : Peníais por efte me- 
dio hazeros cftimable , y os hazeis 
muy ridiculo. Los que parecen tan 
contentos de fi mifmos , y que á ca- 
da propofito fe dan gracias de íii mé- 
rito, no fe grangean la admiración 
de las períbnas razonables : Para lo- 
grar la aprobación del Publico, no 
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conviene perfuadiros con facilidad 
que la merecéis* Si no tuviefleis una 
eftimacion tan alta de vuefta períb- 
na, feriáis mucho mas eílimable* 
Guardad la miíí-na máxima en todo 
lo que os pjprtenece : no digáis de- 
iñaliado bien de vueftros hijos, ni 
hagáis os mifmo fu panegyrico?, ni 
los citéis como modelos de perfec* 
cionj pero luego que avran dicho 
una palabra de paílo, y que avran 
hecho la reverencia á Ta Campañia , 
enviadlos á-íu Preceptor , 6 á fu ama* 
De donde nace que las mas deía* 
creditadas mugercs, y cuyas Hiílo- 
rias ion publicas , fe inclinan tanto á 
deíacreditar el proceder de todas las 
otras mugercs? Gritan horriblemen- 
te , fe defenfrenan continuanmentc 
contra aquellas, cuyo proceder eftá 
vituperado , como íi huvieran íalido 
por fus fiadoras. Puede fer que pre- 
tenden apartar por efte medio el def 
lenguamiento , y efcaparfe entre la 
muchedumbre y razonáa mal , no^ 
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conviene tomarfe ciertas libertades , 

con la eípcranza de encubrir bien fu 

juego y y de engañar á el publico : 

efta& coías no pueden eftar largo 

tiempo fecretas 5 porque el Mundo 

no íe dexa engañar j y preftoótardc 

íe deícubren todos eftos myfl:erios# 

Quando las coías paílan fin rumor , 

no íe creen muy dcídichadas , pero 

la divulgación , y las confequencias 

de un rompimiento, es alguna co^r 

bien triíte j los reproches , las altive- 

zes , las perfidias , las cartas que fe 

publican por todas partes, cauían 

grandes peferes , y largos arrepentí* 

mientos. 

Me parece que las madres , dcfdi 
algún tiempo , tienen una com* 
placencia demafiadofloxaporfus hi^ 
jas mozas 5 y que en lugar de inípi- 
rarles íentimientos de modeília y de 
vergüenza, las acoílumbran á toda 
otra coía. ,Acaíb ay que admitaríe de 
que ellas le olviden , como lo hazen^ 
y que íe vean tantas rapazas ? les dan 
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demaílada libertad 5 y una vez que 
ellas han lacudido el yugo , no pue- , 
den otra vez fujetarfe á ía autoridad 
deTus madres. 

Para que la Sociedad Civil íea agra- 
dable , no conviene violentar , ni 
forzar á nadie. No debemos tomar á 
mal que los otros tengan didame- 
nes diveríos de los nucftros ; y mu- 
cho menos conviene que les arme- 
mos una pendencia' períbnal , quan- 
do proponen algunas coías que no 
Ion de nueftro gufto : Es neceílario 
mantenerfe ficmpre en una jufta 
templadura , ó por mejor decir , no 
conviene porfiar con una terqtl^dad 
importuna, ni tampoco ceder con 
una imbecilidad floxa , quando lo , 
que fe dizé eftá fuera de razón. No j 
hagáis el cícrupuloíb , y no creáis ' 
tjue fea una feñal de un entendimien- j 
to bueno, el no aprobar coía alguna» 
Quien podrá dexar de reir , viendo 
el gel3todeídenoíb,y menoípreciador 
de ciertas gentes , quando fe dizeen 
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'íii preíencia alguna coía pulida , á 
que aplauden'tocíos ? En lugar de te- 
rrier gufto como los otros , ellos muet 
tran íu defpecho , y algunas vezes 
llevan fu mal humor hafta encoleri- ' 
zarfe contra los que rien , y dan a- 
plaufos. Una coía incompreheníible 
es , que las períbnas bien criadas cai- 
gaa algunas vezes en eftas extrava- 
gancias j un principio de vana gloria , 
aniquila todos los principios de una 
buena educación 5 acaíb no conocen 
lo ridiculo i que íe exponen por ef- 
tos caprichos ? 

Si fe dize en vueftra prcnfencia al- 
. guna cola pueril , ó baxa , que dé in- 
dicios de una ignorancia profunda; 
^ ¿ de una mala educación , no inful- 
< teís al que ha dicho efta necedad j 
antes bien os compadeícais de fu fla- 
queza , y de fu ignorancia 5 procurad 
enderezarle , y pqnedíe con dcftreza 
en el camiqo, ahorrándole la confu- 
\ llons guardaos de reír como los de* 
mas, porque es unaelpeciedc cruel- 
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dad, el anadit con nuevas burlas un " 
nuevo ridiculo á un hombre que es , 
ya demaííado deípreciáblc por fu ne- 
cedad. A que íirvc moftrarnos ale- 
gres quando los otros hazen faltas ? , 
Buíeamos con cuidado todo lo que 
puede cauíarles alguna pena , y aun , 
algunos ion tan deícórtczes , que le 
k) echen brutalmente en cara. 

Yo creo que feria á propofito el ' 
eftaríe en fu ca&, y no viíitar^ na- 
die quando nos hallamos con algún 
pefar, y dé mal humor : Áy algunos 
momentos en que todo nos enfada , 
y en que nos damos péíar a noíotros 
mifmos : en eftos momentos de dif- 
guíto , corremos rieígo de ícr poco < 
agradables á los otros j y no conviene 
exponerle fácilmente áíer tenido por * 
un hombre enfadólo, y incomodo. 

El excedo de alegria , y loxancria 
esotra falta , qu^ es neccuario evitar 
en la Sociedad Civil : Parecejque efta 
máxima es una paradoxa , y que la 
alegría , y la lozaneria jamis han tur- 
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bado las fiellas. Con todo eílb ella es 
muy verdadera :.las períbnas pruden- 
tes y juicioías , no pueden fui rir á los 
cjue fiempre íe dexan llevar de una 
alegría infeníataj que dan carcaja- 
das , fin laber porque ríen. Es una 
cofa buena el fer fiempre dueño deíl 
mifino , y aunque no íea neceflario 
preguntarfe las razones , fi es á pro- 
pofito 6 no el reír quando fe dizc 
alguna coía alegre, con todo eílb no 
conviene tener fiempre la boca abier- 
ta para reír , como lo hazen algunos 
que nunca^ íaven tcmplarfe , y que 
le dexan llevar de locas alegrías. El 
donayre es la dulzura de la Sociedad 
Civil 5 pero no conviene pallar los 
límites de la decencia. 

Lo que yo temo mas en el trato 
del Mundo, es una eípeciede hom- 
bres hambrientos de alabanzas, que 
íc disfrazan de mil modos para que 
íc les hagan cumplimientos. Es ne- 
ceflario incenfarles fiempre , fi que- 
remos fer del numero de lus amigosífi 
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os piden vucftro parecer íobrc alguna 
obrafuya que os relatan con empha^ 
fisjlasmas aduladoras palabras no baC- 
tan para contentar fu vanidad, Quan- 
ta fatiga para un hombre de enten- 
dimiento y aficionado á las bellas co- 
fas, el hallarle obligado por compla- 
cencia á alabar cofas triviales* pues 
es neceíFario aplaudir,ó renirfe: ellos 
^ os echarán brutalmente en cara que 
no íbys de buen güilo , y que os fal- 
ta el diícernimiento, ó delicadeza. 
Efta máxima es muy general, y con- 
viene á todos los eflados. Una mu- 
ger de mediana hermofura , y que 
le cree por extremo hermofa, fe de- 
íefperaquando no la alaban fino flío- 
xamcnte. Los, que tienen algún ta- 
lento , que cantan bien , que baylan 
con ligereza , que tañen bien algún 
inftrumento , quierei>fer aplaudidos. 
No fe fabe en donde efconderfe para 
librarle de la períecucion de' los bu t 
cadores de alabanzas. Los que tieneri 
complacencia para ::fus períbnas , o 

Vpara 
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para todo lo que les pertenece , or- 
dinariamente tienen uil ííamo me- 
noípreciopara todo lo que hazen los 
otros 5 íi no fe atreven á dezir fu pa- 
recer con una entera libertad , fu 
gefto , ííis ojos, el tono de fu voz, 
unk ibnriza maligna, un filencio 
myfterioíb, algunas palabras equivo- 
cas y emponzañadas los deícüoren , 
y dan á conocer lo que llevan en el 
coraron. 

Muchas períbnas creen que es una 
pulidez, el aprobar todas las coías^ 
fin diícernimiento , y fin tomaríe 
tiempo para examinarlas. Hazen mu- 
chas exclamaciones por la mas mini- 
ma coía, y á cada propofitoosdan mil 
elogios. No tienen fuerza para ha"^ 
blar á perfona alguna fin adularla j 
pero eftas alabanzas triviales dexan 
un finíabor, que diígufta infinita- 
mente a períbnas razonables. 

Quando tenemos la dcígracia de 
exiconirurnos en compañia de períb- 
nas j&ntaílicasy lo mas ieguro par% 

O 
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tener paz con cUás , c& concederos 
' todo loque piden : Porque vale mas 
■ quitar algo de fu derecho , que diípu- 
tár eternamente^. Esarte grande elü- 
hct diffimi:ílar con deíkrcza los moti- 
vos de pc&r que & nos dan. Eñe me^ 
' dio es feguro para nianterier fix quie^ 
tad ; y (i íe pradicade efta máxima > 
' «O' fofeedeHatt todos los dias tantas c- 
«emifliades* Conviene también ^ngír 
el no oír á los que hablan mal de no* 
-feti-ds. Hó debemos pretender impo- 
«lier fflcncio á la gentej pera dcpen- 
'de de riofctroé íbfos > el no» moftrar- 
nos íentidos deelk>. Naes íiempre 
para deíagradarhos , 6 para dañamos^ 
que los hombres hablan mal de no¿- 
fetrds , fi no por la coftumbre que tic- 
hén en el Mundo de hablar mal da 
fa próximo, y finefte remedio la ma- 
ybr parte de ks cohverfaeíbnes fe haf- 
ferian preíkr agotadas. Si los que ha- 
Kan mal , h> hazen por malicia , y (I 
tíencii malas intenciones, cñ vez dti 
^pcngari^ de efioa c^on murmuracku. 
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iie3 reciprocas y como lo hazcri fas ma- 
geres , y los de poco genio, con vipr 
BC raoftrarles nbas cortefia que jan;iás, 
Efte proceder tan puro , y generoíb 
los hará callar y íl les queda aun ua 
refto de honra. 

Quando os hablan^ de un hombre 
de mérito, y que empieza a tener u*. 
na buena reputación ep el Mundo 5^ 
no feais tan ridiculo, p^ra negarle 
vueftra aprobación. Os haréis ridicu-, 
lo^ u odiofo con afectar una falía, de- 
licadez. És ía, feñal de un malgenio, 
y de una malignidad de^eckblc > 
el no h^lUríe movido del verdadero, 



mérito , '^el no admirar lo que en^ 
cfédo es admirable. Las coías hpneí- 
tas y cor tefes que fe dizen á Iqs otros^ 
los inatan i obrar aun rnejpr. Pero, 
nQ hagav? como los.trampoíbs, que 
alabancn.ap^rienQa>,y que fe|írvea, 
de términos equivocos. Eíías alaban- 
zas emponzoñadas fon íaf yras íii tiles > 
pero eftos rofleos y íutilezas po con-> 
vienen á uo hoipl^re de }p}cn^ qvia 
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no debe jamás dezir fino lo que 
pienía. Es nna coía muy fácil el 
engañarnos íbbrecl capitulo de las 
alabanzas 5 íomqs de tal modo cm- 
beiezados'de nueftro mérito , y cree- 
mos tan firmemente merecer las ala- 
banzas c)ue no3 dan los otros por pu- 
ra complacencia , que muy difícil- 
mente conocemos fi fe burlan de 
roíbtros j ó fi nos hablan fencilla- 
mente. 

Si os conocéis algunas buenas ca- 
lidíídes, no os eníbberbeícais j y no 
habléis el primero de ellas : No deis 
mueftras algunas de zelos contra los 
que tienen cftas miímas ftntajas , y 
íio les neguéis los elogios qnarido los 
merecen. Dos coías fon eílcnciales al 
caraéier de un' hombre de bien : La 
úná el no ^habafrxje fi mifiho , quai- 
quiera que fea el mérito que pueda 
renerj la otra el moftrar fentimientos 
humildes y modefl:os, y hazer con 
gtifto jufticia al mérito de los otros j 
fin jafcdácíon, y fin repugnanciat 
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^ Muchas vczes fucede que nueftros 
amigos neceífitan de nueftros confe- 
jos 5 fea que eften empeñados en de- 
pendencias triftcs , ó que no tengan 
tódá la prudencia , ó toda la expe- 
riencia neceíTaria para gobernarfe 
bien. En eftas ocaíiones es neceílarío 
hablarles fiempre con íencillez , y es 
obrar contra todos los principios de 
honra , el mpftráríe obfequioib coíi 
' ellos mal á propoííto, y el adularles 
quando yerran , en lugar de endere- 
zarlos con av'iíbs finceros. Yo sé bien 
que los que nos aviíandc nueftros de- 
ferios , o de los rumores que corren 
en perjuicio nueftro , nos enfadan - 
muchas vézes, y no los oymos íino 
con una efpecie de repugnancia $ pe- 
ro no es fer buen amigo , el úo atrc- 
ve'tíe á' <lezir una palabra á una per- 
fonja que íe olvida, y que nohaze la» 
debidas reflexiones íobre fu proce- 
der 5 y no conviene perdonar tan fá- 
cilmente á fu delicadez. Los que 
tienen una ciega complacencia para 
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todos nucílros dicbmenes , no íe Ic$ 
dá caíi nada de que cometamos fal- 
tas 3 y ay también quienes ion bafl 
tantemente malignos para darnos 
malos coníejos , quando conocen 
naeílra inclinación > quieren mejor 
dezirnós algunas cofas agradables > 
que autorizen en alguna manera 
nueíira violencia » que el darnos buer 
nos coníejos, para ayudarnos á com- 
batir nueftra paílion. 

La cauía de que la mayor parte de 
los hombres no íe corrigen de íus 
defeftos, es porque viven fin refle-, 
KÍon j ven ellos toda fu vida períb- 
nas bien criadas , fin que tengan mas 
urbanidad. Es ncceílario aprovechar- 
íe de todo , y notar con cuidado las 
diverías maneras de obrar de los 
hombres de bien. Eíte eftu^ip^iíq* 
eníeñaá conocerlos hombres^ loque 
diferencia á las períbnas de raro me*^. . 
rito , de las mas ordinarias , y lo que 
diílingue á un hombre de bien de 
un picaro. Pues es vicio muy or-r 
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binario, el tener el miímo reípeta 
y la miíma complacencia por u^ 
tonto , que por un hombre de mérito* 
Hagamos , en quanto nos ferá pof 
íible, una buena elección de las per- 
íbnas con: quienes queremos vivir 5 el 
trato con la gente de mucho mérito» 
es una buena eícuela > lo que ellos 
hazen , y dizen, inftruye mejor qu? 
los mas excelentes libros^Nodebemos 
contentarnos con verlos , fino es ne- 
ccflariojque procuramos imitarlos. 
Quando nos avernos engañado ea^ 
Bueftra elección , es neceílario romr 
per lo mas prefto que fe pueda, ua 
comercio que no puede fernos fin<> 
deíagradable , o danoío. ' 

Las Damas han quitado mucho de 
íu feveridad > otras vezes eran más al* 
ti vas* , y íabian hazerfe reípetar me- 
jor.Nadlc fe atrevía á tomarfe liber- 
tad alguna delante de ellas : Pero oy 
diano ay tanta referva ? ni tanto eC 
crupulo i pues las hablamos con ia 
licencia que authoriü. la corrupcioa 
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de cfte figlo^ Y como lo hagamos con 
algún disjfraz, las ixias CKtapuloéis 
npíé mueftran , nada ofendidas. No 
conviene que vivan como íalvagcs , 
ni que defcaren las pcríbnas pqr la 
minitha palabra equivoca : Aquellas 
gue hazen tanto las eícrupuloías , no 
ion flempre las mas modeftas 5 pero 
fi ellas mantuvieílen un poco mejor 
íii dignidad , íí fupieílen ferviríe de 
el mucho poder que tienen íbbre los 
hombres , ferian dios mas humildes y 
mas reípeduoíos, las eílimarián mas, 
y obíervarian para con ellas con ma- 
or regularidad, todas las reglas de 
la decencia» 



V I N. 



i 



3dby Google 



dbyGoogk 



.^íi«* 



■I 

dby Google ^^Hf 



dbyGoogk 



byGoogk 



DigitizedbyLjOOQlC 



dbyGoogk 



